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¡Tened cuidado! – 4 de marzo de 1848
¡Oh  Señor!  Nosotros,  que  confiamos  únicamente  en  Ti  y  creemos
siempre en lo que Tu Santa Palabra nos enseña con enorme Gracia, Te
pedimos que nos muestres de antemano en estos tiempos difíciles qué
miseria  puede  y  seguramente  nos  sobrevendrá,  para  que  todos
podamos seguir Tu más Santo Consejo para asegurar nuestros tesoros
espirituales, que Tú, oh Padre santísimo, tan abundantemente nos has
proporcionado  a  todos,  y  que,  por  supuesto,  nunca  podremos
agradecerte lo suficiente. ¡Oh Señor, oh Padre Jesús, escucha nuestra
petición! ¡Hágase Tu Santa Voluntad!

1. Entonces escribe: Ya os dije con motivo del funeral del magistrado N.
lo que pronto vendrá al mundo, así como en otras ocasiones. Por lo
tanto, no debería sorprenderos que el mal tiempo previsto poco a poco
empiece  a  descargarse  allí  donde  las  nubes  de  tormenta  se  han
elevado más, aunque suceda sólo parcialmente. Porque todavía no se
han  reunido  todas  las  nubes  de  tormenta,  que  ya  se  han  elevado
bastante por encima del horizonte por todos lados. ¡Pero ahora quiero
permitir que se realice un juicio sin paralelo sobre el mundo que Me ha
olvidado por completo!

2. Los gobernantes que aún hoy estudian cómo les gustaría oprimir aún
más vergonzosamente espiritual y naturalmente a Mis pobres pueblos,
incluso este año buscarán ir a las cosas básicas - y Yo os digo: De
cierto, de cierto, no lo encontrarán, porque ¡han olvidado por completo
que sólo Yo soy el Señor y que todos los hombres son sus hermanos!
¡Ay de vosotros, amos del mundo! ¡Ha llegado vuestra última hora! En
vano os armáis,  en vano reunís en gran número a soldados que os
maldicen y desean que vayáis al infierno, en vano declaráis consejos
de guerra, en vano construís fortalezas y horcas secretas.

3. Yo, el viejo Dios eterno y Señor de vosotros, generación de víboras y



víboras,  he  levantado  un  enemigo  sobre  vuestras  cabezas  para
castigaros por todas las abominaciones antiguas que habéis cometido
contra  Mi  pueblo.  ¡Tú,  que  hoy  todavía  resplandeces  en  oro,  que
mañana andes como un mendigo y como un animal salvaje perseguido
que busca un agujero que pueda proteger su vida!

4. ¡Ay de todos vosotros que en vuestras casas ricas no sentís el gran
sufrimiento  de  los  hermanos  y  hermanas  pobres,  que  son  en  gran
parte pobres porque os habéis vuelto demasiado ricos de la forma más
injusta ante Mis Ojos! Os digo: ¡Esta vez quiero entregar las llaves de
vuestros  tesoros  en  manos  de  los  pobres  y  entregarles  vuestro
almacén demasiado grande!

5.  ¡ ¿Piensan estos  grandes  y  poderosos  señores  del  mundo que el
antiguo  Dios  y  Señor  ha  dejado  de  existir  porque  ha  estado
observando con la mayor paciencia sus malas acciones y actividades
durante  tanto  tiempo?!  ¡Oh,  estos  gobernantes  del  mundo  estaban
muy equivocados!  Yo sigo siendo lo que fui  desde la  eternidad:  un
Padre  para  quienes  Me  conocen,  Me  aman  y  guardan  Mis
Mandamientos,  y  un juez  inexorable  para  quienes en realidad hace
tiempo que Me han rechazado y han establecido,  en vez de Mí,  un
paganismo de lo máxima ceguera para oprimir por completo al pueblo
que ha sido cegado para este fin!

6. Pero  ahora  os  digo  a  vosotros,  que  sois  Mis  amigos,  haced bien
físicamente a los pobres y dadles verdadero consuelo,  entonces os
salvaréis  del  juicio  inminente.  El  que de vosotros tiene mucho,  que
también dé mucho; pero el que tiene poco, que dé según su capacidad;
y el que nada tiene, que acepte con gratitud lo que se le da. Si actúas
así Conmigo, entonces Mi Mano debería protegerte de todo golpe del
juicio. Y quien no cumpla con esta regla —que no es nada nueva, sino
simplemente un antiguo y purísimo mandamiento de Amor— retiraré
de él Mi Mano protectora y dejaré que sea sometido al juicio que le
impondrá grandes exigencias de acuerdo a la necesidad del mismo.



7. Probablemente preguntáis y decís:  Oh Señor,  ¿pero qué sucederá
definitivamente? ¡Oh, dinos esto para que podamos prever y actuar en
consecuencia! —Pero Yo digo: ¡No os preguntéis tanto qué sucederá,
sino más bien preguntad si vuestro corazón cumplirá con alegría Mi
mandamiento de Amor! Si lo cumple pues pase lo que pase; y ni un
cabello de vuestra cabeza será dañado.

8. Pero quien en este tiempo sólo mire con tibieza el mandamiento de
Amar al prójimo y no piense profundamente en lo difícil que debe ser
para el hermano y la miseria de la hermana que no tiene nada y no
puede conseguir  nada en ninguna parte y no sabe lo que comerán
mañana y con qué cubrirán sus cuerpos, será severamente castigado
en el momento del juicio que está muy cercano!

9. Pero os digo otra cosa: no basta con que deis sólo lo que el Amor
requiere, sino que también procuréis conseguir más discípulos en el
ejercicio  diligente  de  la  caridad,  entonces  el  juicio  será  mitigado
bastante; ¡Porque cuanto más hombres se levanten activamente en las
obras del Amor, tanto menos se levantarán aquellos que están en el
más alto grado de la extrema pobreza y que os están acosando para
obtener vuestras propiedades!

10. Os  digo:  Mirad  estas  pocas  palabras  con  ojos  muy  serios  y  no
penséis que, al fin y al cabo, el asunto no será tan malo ya que el
Señor de nuevo mitigará el juicio. —Sí, Yo lo haré, por lo menos en
forma local, siempre y cuando hagáis lo que Yo deseo. Pero si lo hacéis
sólo con tibieza,  muy pronto os convenceréis  de que es muy cierto
todo lo que os indico: que la guerra más loca se extenderá ahora por
casi todos los países y se amotinarán en todos los lugares y habrá
inflación, hambrunas y todo tipo de pestilencias. ¡Y surgirán anarquías
sobre anarquías, y la casa de vuestros gobernantes se hará pequeña y
su imperio se medirá fácilmente por codos!

11. No penséis ahora en cómo sustentaréis a vuestros hijos, Yo os digo
que al hacerlo les daréis la muerte. Más bien esforzaos sobre todo que



cada vez más y más logréis Mi amistad, para que también vuestros
hijos encuentren un sustento sin perturbaciones.

12. Os digo: Ahora ha sucedido que el que ayuda al hermano pobre
invertirá su capital en lugar seguro y pronto lo recuperará con buenos
intereses.  Pero  quien  presta  su  capital  terrenal  a  interés,  pronto
perderá el  capital  y  los intereses.  ¡E  incluso si  alguien lo salva del
mundo mediante medidas astutas, no lo salvará de Mí!

13. ¡Porque  —ya  que  el  mundo  se  ha  vuelto usurero,  egoísta  y
dominante— la humanidad ya no puede seguir existiendo! Si alguien
quiere apoderarse de todo, ¿cómo van a vivir millones de personas?
Entonces ya no se puede continuar así; Manteneos a vosotros mismos
a través de buenas obras, así Yo haré todo lo demás y protegeré todos
vuestros tesoros y bienes mundanos y especialmente los espirituales!

14. ¡Y acordaos también de las necesidades de Mi siervo que os ha sido
devuelto, que es para vosotros como salvación y buen mensajero, que
incansablemente os trae mensajes vivos desde los Cielos como una
bestia de carga y como un asno que se contenta con poca y pobre
comida  mientras  os  sirve;  y  que,  sin  embargo,  lleva  consigo  los
mayores tesoros!

15. Os digo que Yo amo al débil, y justamente porque le amo, lo pruebo
con pobreza hasta que llegue el momento oportuno. Pero a pesar de
esto,  todavía Yo os digo:  En verdad,  todo lo que le  hagáis  a  él,  lo
hacéis directamente a Mí,  ¡y todo os será reembolsado a su debido
tiempo! — ¡Porque donde está el Señor, allí también tiene un siervo
Consigo, y donde está el siervo, el amo no está lejos! Acordaos, pues,
también del siervo, y Yo estaré con vosotros a través del Siervo. Amén,
os digo esto a todos vosotros de verdad, de verdad, de verdad. Amén,
amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480304



Todo tipo de confusión – 19 de marzo de
1848
Escribe  en  versos  divididos  lo  que  te  daré  aquí  con  espíritu  de
presciencia (conocimiento de las cosas futuras) acerca de este tiempo
y del futuro.

1. ¿Qué  quiere  la  locura  que  corre  por  ahí,  qué  quiere  el  juego  de
armamento  vacío  de  la  juventud  sin  barba?  ¿Quieren  acaso  los
hombres invadir los derechos de Dios?

2. Si hay personas enfermas, ¿se curarán a través de tal ruido ciego?
¿Será alimentado el hambriento y vestido el desnudo?

3. Si por la noche ponéis velas en las ventanas, subís por la calle con
antorchas, bajáis por la calle con música de campo, ¿secará esto las
lágrimas de los pobres e iluminará sus almas?

4. ¡Oh,  Yo  os  digo  que  éstas  son  grandes  payasadas  tontas  y  no
conducen más que a la ruina!

5. ¡Antes  se  colaban  los  mosquitos,  pero  ahora  los  camellos  son
devorados!  ¿Traerá  la  paz  el  gran  armamento?  ¿Enriquecerá  a  los
pobres, saciará a los hambrientos y vestirá a los desnudos?

6. ¿Dará luz a los ciegos y sabiduría a aquel que sólo se ha vuelto más
y más tonto en el último medio siglo?

7. ¡Mirad, este vano teatro de la ciudad sólo agitará aún más el campo,
que es extremadamente estúpido y oscuro y no entiende a dónde se
supone que conducirá esto, y pronto lo llevará a volverse en contra de
las ciudades y a conspirar contra ellas en la máxima acción!

8. Pregunta, ¿entonces qué hará la ciudad? ¿Podrá domar al campo que
se ha rebelado con sus armas de juguete?



9. Yo digo: Lo que se necesita es solo Amor justo y Luz verdadera; todo
lo demás se arreglará por sí solo. ¡Eliminad los impuestos excesivos,
especialmente los de los señores feudales, y eliminad el paganismo,
de lo contrario las cosas nunca mejorarán, sino que empeorarán de
hora en hora!

10. En lugar de cintas y escarapelas, los ricos de las ciudades deberían
hacer ricas colectas entre ellos y así correr rápidamente en ayuda de
los  pobres  del  campo,  entonces  se  tranquilizarán  y  verán  los
movimientos que se realizan en las ciudades como una bendición.

11. Pero si, en lugar de darles ayuda efectiva, sólo les enviáis proclamas
escritas que les resultan incomprensibles,  de las que descifran más
cosas  malas  que  buenas,  entonces  os  estáis  echando  la  desgracia
sobre los hombros.

12. ¿Creéis que el asunto se puede resolver así? ¡Oh, Yo os digo que sin
Mí los citadinos no llegarán muy lejos!

13. ¿Dónde hay uno que ahora haga obras de arrepentimiento? ¿Dónde
está un pueblo que acuda a Mí en el tiempo de angustia?

14. Pero Yo digo: ¡Quien busque obtener justicia y ayuda para sí por
medios distintos a los que Yo aconsejo, perecerá allí en donde está,
aún si tuviera cien armas a su alrededor para su protección!

15. ¿Quién entonces podrá obligarme a bendecir este año? Y si Yo no lo
bendigo, ¿quién os protegerá del hambre y de la venganza de la turba
de los pobres?

16. El año pasado os di un año bendito, y no pusisteis límite a la usura,
ni cuidasteis de que el pan fuera más abundante y la carne más barata.

17. Se  mantuvo  el  impuesto  al  consumo  más  miserable  y  se
aumentaron otros impuestos. ¿Qué maravilla entonces que el pueblo
pregunte: ¿A dónde se ha ido la riqueza de la bendición de este tan
hermoso año? ¿Quién lo devoró para que nosotros fuéramos puestos



en la mayor miseria?

18. Y si los pueblos preguntan con justa razón qué pasó con la gran
bendición del año pasado, ¿cuál será su voz si Yo no quiero bendecir el
año que viene debido a la completa perversidad y maldad existentes?

19. En verdad Yo os digo: lo que ahora está sucediendo, como muchas
veces os he predicho, es sólo un pequeño preludio.

20. ¡Lo  real  vendrá  recién  después,  ya  que  los  citadinos  locos  y
orgullosos, después de haberme olvidado, creen que sus armas, sus
escarapelas y sus imprudentes peticiones les traerán la salvación!

21. La  libertad  de  imprimir  es  ciertamente  correcta,  y  algunas  otras
cosas no son malas; Pero el derecho a elegir superiores y destituirlos
de nuevo si no bailan al son de todos, eso es malo. ¡Porque sólo Yo
tengo derecho a ungir a los superiores y revocarlos!

22. Ciertamente Yo lo haría a través de señales extraordinarias, como lo
hago también en otros países mejores y lo haré aún más claramente
en el futuro; pero si un pueblo pomposo Me olvida por completo en
ocasiones tan conspicuas, Yo también Me olvidaré del pueblo.

23. ¿O  alguien  de  ustedes  cree  que  las  patrullas  de  unos  pocos
muchachos engreídos —que duermen espiritual y físicamente, y que,
cuando están corporalmente despiertos, llevan un lenguaje vulgar y
obsceno entre ellos emborrachándose por completo en las tabernas —
¿protegerán la ciudad cuando ésta sea puesta a prueba?

24. ¿Creéis que si estas patrullas fueran demasiado débiles, los cañones
acudirían en su ayuda?

25. Pero Yo digo: ¡Si tan sólo enviara medio millón de langostas sobre
vosotros, estaríais perdidos con todos vuestros cañones, y ni hablar si
os envío tal masa del pueblo sobre sobre vuestro cuello!

26. Pero,  ¿por qué necesitáis todas estas cosas bélicas ahora que lo



principal  ya  ha  sucedido  en  la  ciudad  imperial?  Todas  vuestras
posturas son ahora una vana jactancia que no escapará a su castigo.

27. Sólo  unos  días  más  y  la  población  del  campo reconocerá  a  los
guardias de la ciudad y verá que no están a su favor, sino en contra de
sus intenciones; ¡entonces ahí empezará todo!

28. Los que ahora se muestran llenos de coraje pronto buscarán los
rincones  más  secretos  para  esconderse  de  la  ira  de  la  población
campesina.

29. La ciudad ahora se alegra mucho y actúa como vencedora; ¡Oh, eso
es muy vano! ¡Tanto regocijo ahora, tanta aflicción pronto!

30. Sabéis que sin Mí no hay nada ni nada puede llegar a ser. Pero Yo
os digo: no estoy entre estos locos, y mucho menos entre estos sables;
¿Qué harán sin Mí?

31. Los  señores  de  esta  ciudad  harán  mucho  esfuerzo,  pero  será
infructuoso; ¡Porque no lo hacen Conmigo!

32. Hay uno entre ellos que es Mi amigo, pero la ciudad no le presta
mucha atención y ahora él debe hacer lo que ella quiere. ¡Oh, eso no
será  una  bendición  para  la  ciudad,  aunque  a  él  lo  mantendré
bendecido!

33. Tened cuidado y calculad con cuidado, todo decreto de la máxima
autoridad pronto se cubrirá de mucha vergüenza, ya que no tiene ni
conoce  Mi  espíritu  y  ahora  sólo  se  apoya  en  el  recientemente  y
vanamente creado espíritu de poder, ¡Para lo cual bastan veinte lobos
para dispersarlos!

34. ¿Qué significa comenzar una determinada obra y luego ir a la guerra
contra ella? ¿Queréis convertiros en recaudadores de impuestos para
que la población campesina pueda venir por vosotros lo antes posible?

35. Pero Yo os digo, a vosotros que sois Mis amigos, id Conmigo a los



pobres y no vayáis sin Mí a los que gozan de alta reputación, entonces
Yo también os protegeré en el momento del peligro. Pero si  por lo
contrario buscáis protección y justicia en los de alta reputación, ¡Yo no
sé decir si encontraréis lo buscado!

36. Porque en verdad os digo que no Me agradan los que se visten a la
moda en estos tiempos en donde muchos apenas pueden cubrir  su
pudor con los peores harapos.

37. ¿Hasta  dónde  quiere  llegar  el  mundo  con  las  denominadas
“conductas de nobleza”, haciendo visitas, vistiendo como la nobleza y
realizando todo tipo de comedias,  si  ya estás viendo claramente Mi
Mano castigadora sobre sus cabezas?

38. ¡Oh, vosotros hombres necios! Tan pronto como entráis en la casa
de  vuestro  vecino,  os  vestís  como  si  estuvieras  entrando  en  los
aposentos de un rey, y así enloquecéis a vuestro vecino aún más que
antes.  Y  cuando  él  viene  a  vosotros,  hace  cosas  aún  peores  que
vosotros ya que quiere superaros.

39. Pero  Yo  os  digo,  cuando  visitéis  a  vuestro  prójimo,  vestíos  con
sencillez, para no hacerlo más arrogante en su corazón que antes.

40. ¡Más bien, visitad con frecuencia a los pobres, y Yo os protegeré y
ampararé en toda necesidad!

41. Así  que no participéis  en este armamenticio actual.  Os digo que
poca protección os ofrecerá; ¡Porque no está a la protección del que
camina Conmigo! ¡Yo no conozco a quienes son sus líderes, como ellos
no Me conocen a Mí!

42. ¡Os digo que estos líderes ciegos y arrogantes tarde o temprano se
atacarán entre sí, porque uno querrá blanco y el otro negro!

43. Pero  si  todos  vosotros  confiad  sólo  en  Mí  y  actuad  según  Mi
voluntad, entonces Yo os protegeré y también a vuestras pertenencias
de cualquier ataque; porque Yo sé que sois honestos de espíritu y de



corazón. Por lo tanto, Mi más fuerte bendición para todos vosotros.
Amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480319

Consejo político comunal - 21 de marzo 
de 1848
A Mi querido amigo Andrés H. Willig.

Lema: El justo no debe temer a nadie, y el de buen corazón es digno
de su recompensa.

1. ¡Mi amigo y hermano! Conozco todas tus acciones y te digo que son
buenas  y  correctas.  Incluso  si  el  mundo  común  extremadamente
codicioso, malvado, malicioso, dominante y alegre del daño ajeno no lo
ve y muchas veces no quiere verlo, eso no cambia el asunto. Porque
junto  a  tanta  gente  mala  y  necia,  hay  igual  número  de  personas
buenas, es decir, personas con mejores ideas que reconocen tu buen
trabajo  y,  sobre  todo,  tu  buena  voluntad.  A  la  vista  de  ellos,  el
malvado partido contrario pronto tendrá que renunciar por completo a
su supuesta victoria.

2. Cambia  un  poco  tus  escritos,  que  leíste  ayer  a  Mi  siervo,  en  las
expresiones con las que en todos los casos la comunidad a veces tibia,
perezosa y a veces realmente malvada y los líderes pobres, cualquiera
que sea su forma, son descritos con demasiada dureza y luego deja
que (tus escritos) se den a conocer públicamente en su totalidad, y no
sólo serás de gran utilidad para el mundo, sino que también obtendrás
los elogios de los que tienen mejores pensamientos.  Y  al  final,  los
propios adversarios tendrán que admitir que fueron injustos contigo a
través de sus discursos laxos y sus amenazas maliciosas.

3. No temas, porque Yo estoy contigo y te protegeré, y nada malo te
sucederá  en  el  futuro,  como  hasta  ahora.  Si  bien  habrá  aún  más



tormentas  fuertes;  pero  donde  Yo  estoy  no  podrán  hacer  nada.  Y
cuanto más violenta ocurra una tormenta, tanto más corta será; ¡y así,
entonces, pronto llegará un viento completamente diferente!

4. También quieres saber si debes conservar tu trabajo actual o no. Yo
te digo: Mientras las cosas estén como están, sigue siendo lo que eres.
Pero con el tiempo, reúne a las personas mejores y más respetables
de la ciudad y pídeles su consejo al respecto,  y cualquier cosa que
digan entonces, ¡hazlo! Quiero decir, no irán en contra de ti, porque ven
muy bien tu idoneidad.

5. Sin embargo, en ese momento, como pronto descubrirás,  el  necio
viento actual también cambiará de manera muy significativa, al igual
que la veleta ya se está volviendo muy inestable, y entonces estarás
en  tu  asiento  tres  veces  más  seguro  que  nunca.  A  menos  que  el
partido  malvado  simplemente nunca  quiera  someterse  a  la  mejor
voluntad, por lo que no se le puede quitar su libre albedrío; Entonces,
por supuesto,  tendrías que dejar  tu trabajo,  porque entonces ya no
sería digno de ti. Pero, entonces, ¡presta atención para que veas con
qué  juicio  Yo  visitaré  esta  ciudad!  Yo  te  digo:  ¡Sodoma y  Gomorra
tendrán  gran  ventaja  comparado  con  ella!  –  Porque  sabes  que  Yo
tengo una paciencia grandísima, pero no ilimitada. ¡Ay del desdichado
pueblo ante el cual se rompe Mi paciencia! En verdad Yo os digo que
esta vez ¡Mi paciencia para grandes y pequeños sólo pende del hilo
más débil!

6. Por último, Me gustaría señalarte una cosa más: si quieres casar a tu
hija con un prusiano en el mes de mayo, hazlo lo más secretamente
posible  o  posponlo  por  más  tiempo,  porque  hay  algunos  malos
intencionados  que  se  sentirán  afectados  y  querrán  hacerles  cosas
malas a tu hija y a su novio el día de su boda. Te digo esto como guía.
Pero  sería  mejor  si  al  menos  pudieras  suspender  este  asunto  por
completo por el momento. ¡Porque Yo te digo que el país a donde se
casa tu hija será golpeado con tres plagas muy poderosas porque no
ha reconocido Mis visitas frecuentes y muy pacíficas!



7. A tu futuro yerno le iría mejor si vendiera su propiedad en su país y
comprara algo en algún lugar aquí de este país; porque su propiedad
pronto parecerá muy desolada en la tormenta de este tiempo.

8. Te he mostrado, amigo y hermano mío, como un verdadero amigo y
hermano  a  su  más  querido  amigo  y  hermano,  todo  lo  que  es
beneficioso para ti y para toda tu casa. Y si así lo haces, andarás por
buenos caminos y Yo estaré contigo y te bendeciré siempre. Amén.
Esto lo digo Yo, tu Padre, Amigo y Hermano. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480321

¿Rezar o escapar? – 25 de marzo de 
1848
A María H.

1. ¡Hijita! ¡Yo os digo, orad ahora para que no caigáis en la tentación y
en el juicio del mundo! Porque ahora está cerca la liberación final de
Satanás y el gran juicio del mundo, juicio que también se llama el fin
del mundo; eso no significa el fin de la Tierra y de todas las criaturas
que hay en ella,  sino el  fin del  mundo en la Tierra,  un mundo que
consiste actualmente el gobierno total del infierno en la Tierra, que no
durará mucho, pero en términos de horror superará todo lo que ha
sucedido en esta Tierra desde el comienzo de la creación!

2. los hombres sin amor de esta ciudad, demasiada necia, que no sabe
nada de Mí y que tampoco quiere saber nada de Mí, se está clavando
un cuchillo en el corazón, porque quiere estar sin leyes y que ya se
están atacando unos contra otros. Y en un futuro próximo se formará
un contraste aún mayor, lo que en realidad será algo bueno; porque
entonces  la  serpiente  se  destruirá  a  sí  misma.  Pero  si  las  cosas
empeoraran,  sería  aconsejable  trasladarse  al  campo,  ya  que en las
ciudades no habría orden durante mucho tiempo. Por lo tanto, orad por



la preservación del orden y por los actuales defensores de la ley. Si
estos  se  preservan a  través de buenas oraciones,  entonces seguirá
siendo  bueno,  pero  si  la  turba  maliciosa  logra  eliminar  a  estos
guardianes de la ley, entonces orad el doble y huid al campo en Mi
nombre.  Porque  entonces  la  ciudad se  convertirá  en  una  cueva  de
asesinos y ladrones y será golpeada por un juicio terrible. ¡Pero aún así
Yo s protegeré si todos permanecéis en Mí, como Yo con vosotros y en
vosotros!

3. Hijita Mía, te doy este consejo para todos vosotros por el día de tu
onomástico como un buen lazo de unión. Pero seguidlo todos si  es
necesario. Amén. En Mi Nombre. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480325

Situación peligrosa – 4 de abril de 1848.
¡Oh Señor, Tú siempre y para siempre eres el mejor, más verdadero y
más amoroso Padre de todos los hombres y ángeles! ¡Tú, eres el único
Gobernante todopoderoso de todos los seres, todas las cosas, todos
los mundos y soles! Tú ves y ya has planeado desde la eternidad cómo
tomarán forma las cosas en la Tierra. Aquí todo parece terriblemente
oscuro  y  amenazador.  Una  sublevación  da  paso  a  la  siguiente,  la
anarquía  aumenta  de  hora  en  hora,  a  medida  que  los  legítimos
defensores  de  la  ley  se  ven  privados  de  todos  los  medios  para
mantener las mismas leyes que determinan el orden. ¿Qué debemos
hacer  ahora  en  Tu  Santísimo  Nombre,  nosotros,  que  siempre  nos
hemos aferrado a Ti y que queremos y que siempre nos aferraremos
únicamente a Ti? ¿Adónde debemos huir como lo hizo Lot en caso que
visites con juicio esta ciudad miserable, porque parece haberse alejado
completamente de Ti?  ¡Oh Padre!  ¡Todos te imploramos en nuestro
corazón que, a nosotros pobres pecadores, nos des un consejo, una
sugerencia santa! Todo lo queremos hacer con todas nuestras fuerzas,
lo que tu Santísima Voluntad quiera mostrarnos. ¡Oh Padre!, perdona



nuestros  pecados,  como  nosotros  perdonamos  a  todos  nuestros
enemigos  y  a  los  que  nos  ofenden,  y  no  nos  dejes  caer  en  las
tentaciones del infierno, sino líbranos de todos los males.

1. ¡Escribe! Sé cómo es este tiempo y lo que el pueblo piensa, lucha y
hace ahora y también sé lo que Yo haré, tal como ya os he predicho
muchas veces, y también sabéis lo que vendrá cuando los demasiados
necios  y  ciegos  habitantes  de  esta  ciudad  pasen  a  un  estado  de
maldad decidida, de la que ya no están ni un pelo lejos.

2. Pero si dentro de poco tiempo viene una abominación devastadora
sobre esta ciudad y también sobre otros lugares y ciudades de esta y
otras  provincias  no  menos  malvadas,  entonces  huid  a  Carintia  o
también dentro de este vuestro país por lo menos a unos ocho a diez
kilómetros  de  esta  ciudad,  hasta  Untersteir  o  Obersteier,  donde
encontraréis alojamiento por un módico precio de alquiler. Pero Yo no
quiero  mostraros  un  lugar  específico,  porque  en  cada  lugar  hay
personas con libre albedrío que pueden ser de una manera hoy y de
otra  mañana.  Que os  baste  que Yo quiera  protegeros  de todo mal
adonde queráis ir mientras tanto. Pero debéis estar preparados para
salir de aquí cualquier día; porque si Yo os digo, salid de aquí mañana,
¡no esperéis hasta el tercer día! Por tanto, poned vuestras cosas en
buen y debido orden.

3. Pero por vuestro bien y por el bien de algunos de esta ciudad, quiero
conceder  de siete  a  catorce días  para  que mejoren y  vuelvan a  Mi
orden en el espíritu de la Iglesia Romana, que actualmente los llama al
arrepentimiento.  Pero si  esta ciudad no cambia en absoluto,  lo que
ustedes verán y reconocerán fácilmente, entonces difícilmente volveré
a postergar la fecha anterior,  y  verán por esto que el  momento de
partir está a la vuelta de la esquina.

4. Pero si bien todavía habrá algunos “espectáculos”, que, sin embargo,
no deberían asustaros demasiado, ya que, después de todo, Yo estoy
con vosotros; de lo contrario podría sucederos como le pasó a Pedro



cuando vino a Mí a través del mar turbulento.

5. No temáis si  tenéis que mudaros de aquí,  pero hacedlo todo con
alegría y con firme confianza en Mí, pronto y fácilmente encontraremos
un lugar que nos sea adecuado por un tiempo. Pero de todos modos
está con vosotros Mi siervo, a través del cual puedo hablaros a cada
hora, por escrito y oralmente, para vuestras necesidades actuales, así
como  a  través  de  vuestro  propio  corazón,  si  queréis  esperar  a  Mi
Palabra. ¡Y así podréis estar completamente libres de preocupaciones,
ya que Yo estoy con vosotros doblemente cada hora!

6. El querido hermano Andrä, que ahora sigue a su familia a Viena, no
debería quedarse mucho tiempo en esa ciudad con su familia; Porque
pronto se vivirán situaciones muy extrañas en donde nadie sabrá quién
es  el  señor,  el  cocinero  o  el  camarero.  Especialmente  esta  ciudad
continuará en su alta y dominante locura maligna como lo ha hecho
hasta ahora y no hará nada o poco en las altas esferas y exigirá cosas
demasiado excesivas y demasiado tontas en las bajas esferas, lo cual
es muy probable que suceda ya que ahora ningún partido permitirá
hacer  un  trato  consigo  mismo.  Que  la  propiedad  en  Baja  Estiria,
Merlhof,  sea para  él  un asilo  seguro así  como para  vosotros  en el
primer momento, si es necesario, desde donde la ruta segura conduce
a Carintia,  el  pequeño país más seguro de este imperio,  aunque no
saldremos adelante del todo sin excesos.

7. ¡Que ninguno de vosotros  confíe  en Viena,  porque allí  sucederán
cosas  muy  extrañas!  Yo  os  lo  digo  como en  confianza:  ¡Yo  no  soy
responsable de nada de lo que pueda pasar de hoy a mañana! Porque
esta ciudad ahora está libre de Mí cuidado, como lo estaba la ciudad
de los franceses. ¡Lo entendéis, ¿verdad?! ¡Por eso, en este momento
que todos estén preparados para cualquier cosa! ¡Esta ciudad podría
elevarse poderosamente si reconoce su tiempo, pero también puede
caer profundamente si no reconoce su tiempo! ¡Que todo esto os sirva
en secreto para vuestro conocimiento y orientación! Y finalmente os
pongo en vuestras manos, como siempre, a Mi siervo. No lo olvidéis, y



Yo no Me olvidaré de vosotros y os compensaréis por muchas cosas
que le hagáis y podáis hacerle; porque, aparte de su música, no tiene
nada  en  este  mundo.  Mis  bendiciones  para  todos  vosotros.  Amén,
amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480404

Consejo Político - 7 de mayo de 1848
¡Oh, Señor! Al final de Tu anterior Dádiva, mencionaste este momento
actual y que ahora en el campo había más sucesos que temer que en
las ciudades —debido a un cierto tumulto de los campesinos. Si es Tu
Voluntad, dame más detalles al respecto, ¡pero sólo si es Tu Santa
Voluntad!

1. ¿No  tienes  ninguna  visión,  no  sabes  calcular?  ¿No  ves  cómo  los
hombres de  las  ciudades  ahora  empieza  a  retirarse  y  a  estar  más
sobria, ya que se encuentran en un estado de angustia cada vez más
notorio  por  la  falta  de  ingresos  y  por  eso  muchos  ya  empiezan  a
pensar en Mí? También en algunas casas se está orando mucho, lo
cual es una buena señal.

2. Probablemente todavía haya mucha maleza debajo del mejor fruto,
pero los segadores ya están en camino y pronto se ocuparán de la
maleza; entonces las ciudades se convertirán en Edén, ¡pero el campo,
aquí  y  allá,  se  convertirá  en  un  desierto!  Entonces,  ahora  escucha
también por qué el campo está siendo inspeccionado por Mí en estos
momentos y de qué manera.

3. Mira,  el  pueblo  que  ha  sido  hecho extremadamente  necio  y  que
desde siempre ha sido enemigo de todo tipo de impuestos, ahora ha
oído algo sobre la libertad y sobre la condonación del pago de los
derechos de uso de los terrenos señoriales. De esta manera se le ha
mostrado un dedo, pero ahora quiere toda la mano; ¡Quiere ser el amo!
Quiere ver  a  los hombres de las ciudades a sus pies,  suplicando y



mendigando, para poder venderles por dinero caro los productos del
campo que necesitan para la vida. Se emborrachará y se enfurecerá
contra los habitantes de la ciudad y ahuyentará a los funcionarios del
país, y será, como ya lo es, demasiado grosero y rudo con cualquiera
que esté vestido como citadino, en caso de que no se le concedan las
cosas más absurdas y, a menudo, los deseos más extravagantes.

4. Esto afectará muy mal a los dueños del territorio, claro, empezando
primero  por  los  más  duros  e  injustos,  pero  al  final  también  a  los
mejores y más justos. Sí, la población rural no aceptará durante mucho
tiempo una luz de fe mejor y emprenderá una campaña mortal contra
cualquiera  que  piense  pura  y  libremente,  especialmente  contra  las
personas de lengua extranjera.

5. Ahora,  como ves,  Yo  tendré  que  castigar  muy  duramente  a  este
pueblo  rebelde  para  volver  a  ponerlo  en  orden.  Así  comprenderás
también por qué los necios y en su mayor parte malvados habitantes
del campo necesitan una buena inspección, y Yo te digo, sobre todo,
después  de  los  húngaros,  los  habitantes  del  campo  de  Estiria,
incluidos los alemanes que son tan “especiales”,  si  no más que los
eslavos que en general son mucho más agudos. ¿O no has visto cómo
una mujer  eslava  aquí  solo  había  mostrado tres  cintas  estrechas  a
favor de su nación y por eso fue insultada por todos los alemanes,
mientras que los eslavos a  menudo exhiben la  bandera alemana y
usan  insignias  alemanas  y  no  prohíben  a  ningún  alemán  usar  su
símbolo nacional?

6. ¿Qué opinas, qué pueblo es más prudente y dócil? Yo pienso que
encontrarás  la  respuesta  fácilmente,  pero  también  en  dónde  será
necesaria  la  mayor inspección de Mi  parte -  ¡porque Yo no miro la
lengua, sino sólo el corazón de todos Mis hijos! ¡Conmigo el alemán no
tiene ninguna preferencia por encima del eslavo y el eslavo nada por
encima del  alemán!  Pero  al  que  quiera  ensalzarse,  Yo  lo  humillaré
profundamente. Amén; esto lo digo Yo. Amén.



Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480507

La huida del Emperador de Viena – 21 
de mayo de 1848
(Partida  del  Kaiser  (Emperador)  hacia  Innsbruck  el  17  de  mayo  de
1848.)

¡Oh,  Señor,  Padre  llenísimo de  Amor!  Te  pedimos,  según  Tu  única
Benevolencia y Santísima Voluntad, que Tú nos proporciones alguna
información sobre lo  que debemos pensar  de la  partida secreta de
nuestro  Emperador  de  la  residencia  real  de  Viena,  aparentemente
hacia Innsbruck en Tirol, y sobre qué debemos esperar de él. Si es Tu
Santa Voluntad, ¡danos algunas pistas!

1. ¡Bien,  escribe!  ¿No  habéis  leído  en  un  mensaje  anterior  que  os
expliqué y mostré de antemano que la ciudad imperial será liberada de
Mí  protección debido a  sus necias  actividades?  Mirad,  ahora les  ha
llegado lo que se había anunciado sobre ellos. Los siguientes tiempos
de esta ciudad mostrarán la gran abundancia de los frutos que esta
verdadera liberación de la protección de Mi Parte les producirá a ella.

2. Yo os digo que esta ciudad no quiere que un emperador la gobierne;
Porque  ahora  la  propia  ciudad  quiere  gobernar:  ella  quiere  un
emperador  únicamente  por  motivos  de  esplendor  y  codicia,  y  un
emperador que en el futuro no exija casi ningún impuesto, pero sí uno
que cubra todas las necesidades del Estado con sus propios recursos y
que la  ciudad consuma,  junto al  Emperador  con la  más espléndida
corte, pero solo en Viena y en ningún otro lugar, cada año al menos
unos cincuenta millones. Y que en varias ocasiones el Emperador le
regale  pergaminos  con  los  arcos  de  triunfo  y  varios  “vivats”  para
“jovenzuelos de zapatero”, así como varios poemas de tono patriótico.
Un  emperador  con  esas  características  es  lo  más  deseado  por  los
vieneses.



3. Como querían hacer de este emperador alguien que ya no tuviera
nada que decir sino sólo obedecer al pueblo soberano, ¡el emperador
hizo bien en huir porque estaba reducido a nada! Este pueblo vienés,
demasiado  engreído,  debe  pasar  por  un  juicio  y  caer  en  grandes
emergencias,  de lo contrario su espíritu jamás podrá elevarse hasta
alcanzar  un  grado  de  actitud  solidaria  o  comunitaria,  una  que  sea
consistente y verdadera.

4. Creed lo que Yo os digo: Tales hombres —a quienes está ligado el
destino  de  millones,  como  emperadores,  reyes,  duques,  etc.—  no
dependen de sí mismos respecto a sus acciones, sino siempre de Mí,
ya  que  Yo  veo  mejor  de  qué  manera  están  constituídos  todos  los
corazones del pueblo y por lo tanto también Yo sé bien cómo debe
estar constituído el sentido del gobernante legítimo para que pueda
actuar como un líder apropiado para el pueblo.

5. Por  lo  tanto,  nunca  haré  responsable  a  un  gobernante  por  sus
acciones; porque cada gobernante hace lo que Yo le insto a hacer. Pero
también discutiré con los gobernantes en su debido tiempo, pero no
por sus acciones, sino si han usurpado el poder para sí o si Me han
dado  la  honra  por  ello;  porque  no  hay  poder  en  manos  de  un
gobernante terrenal en ninguna parte, excepto el Poder que proviene
de Mí. Por lo tanto, todos deben obedecer al legítimo emperador o rey;
¡Porque el desobediente no es desobediente al gobernante, sino a Mí
mismo y por tanto no escapará de Mi vara!

6. Y así también Viena será castigada porque no buscó ayuda en Mí,
sino en su propio poder. ¿O habéis leído alguna llamada de ayuda a Mí
en los  muchos escritos,  cuyo número pronto  superará  la  arena del
mar?  Yo  no  sé  nada  sobre  eso.  Por  tanto,  dejemos  que  hagan
resoluciones y peticiones por miles, pero sólo Yo soy el Señor y sé lo
que  haré.  ¡Os  digo  que  quiero  destruir  y  deshonrar  todos  estos
proyectos,  todos  los  Reichstags  (parlamentos,  dietas),  todos  sus
decretos y leyes!



7. El Emperador salió de Viena en completo silencio —tomad nota: era
Mi voluntad. Se mudó a un buen país cuya gente es mucho mejor que
muchos vieneses. No volverá a Viena desde este país hasta que Yo así
lo desee.

8. Hay aún en Viena muchas personas que son gente de bien, que no
son aduladores ni aristócratas, sino amigos de la verdad, del orden y la
moral sincera. Estos hombres de bien desean el verdadero crecimiento
del  espíritu;  Si  bien  no  son  oscuros  amigos  de  los  clérigos,  pero
respetan el valor humano en estos maestros de la noche. Tampoco
persiguen a los nobles si tienen el espíritu humano correcto en sus
corazones.  Se  compadecen  de  los  necios  y  rezan  por  ellos.  Sin
embargo,  no  importa  cuán  honestamente  hablen  ellos,  las  masas
todavía los ignoran y no los escuchan.

9. Ellos  suspiran  profundamente  ante  el  sentido  completamente
equivocado de las grandes masas, que ahora sólo quieren ayudarse
con sables, armas de fuego, escarapelas, uniformes, cintas, banderas y
colas de caballo. Pero Yo os digo: ¡no les dejaré suspirar mucho más,
sino  que  les  enviaré  una  ayuda  que  hará  que  todos  los  llamados
grandes proletarios se sientan más paralizados de miedo que el mismo
eterno Polo Norte! Entonces los que ahora son tan fuertes se volverán
más débiles que una caña;  pero aquellos que ahora son débiles se
levantarán hacia una victoria gloriosa y se regocijarán en una libertad
real, ¡no una como la que tenemos ahora, sino una que es verdadera
del espíritu en Mi Nombre!

10.  ¿Podrá acaso gustar esta libertad actual de la cerveza, el humo del
tabaco,  los  cafés y  las  prostitutas a  algún cristiano verdadero? Por
tanto, hay que erradicarlo de raíz. Pero que nadie crea que Yo quiero
volver a esclavizar a Mis hijos. Oh, Yo os digo, ellos deben llegar a ser
verdaderamente libres en y a través de la verdad. Pero ninguno de
vosotros piense que alguien podrá escapar alguna vez del yugo de la
esclavitud a través de estos panfletos y de los sables y escarapelas.
Por el contrario, estos sólo promueven una verdadera esclavitud.



11. Estos supuestos amigos del pueblo pronto serán desenmascarados
y quedará muy claro de qué índole están hechos esos tribunos del
pueblo, que fácilmente por dinero pueden ser utilizados para cualquier
cosa y  en cualquier  momento.  Abrid  los  libros  de historia  y  ved,  y
encontraréis que los mayores tiranos de todos los tiempos han surgido
de los llamados tribunos del pueblo. Por lo tanto, nunca permitiré que
tales seres se eleven, sino que, en la medida que se eleven, ¡también
caerán!

12. Yo quiero orden, obediencia y entrega plena a Mi Voluntad, que es
la Única buena;  Pero ¡ay de aquellos que quieran oponerse a esto,
tendrán  que  dar  coces  duras  contra  el  aguijón!  ¿Acaso  no  es  la
humildad  la  primera  condición  para  la  libertad  del  espíritu?  ¿Pero
dónde está esta humildad en los actuales llamados “libertadores” del
pueblo? ¿Quizás en el uniforme, en el sable, en el “Tshako” de cola de
caballo, en la cerveza, en los puros, en las escarapelas, las cintas o
banderas,  en los cafés,  en las canciones descaradas, en las caricias
sensuales con las meretrices?

13. Mirad,  vosotros Mis amigos,  donde ciertamente no hay humildad
como la base de todo amor, ¿de dónde debería venir el Amor? ¿No
fuisteis  felices  durante  vuestra  juventud  cuando  encontrabais  el
corazón de una tierna doncella que latía por vosotros con calidez y con
pulsos más rápidos? ¿No siempre os ha refrescado la mirada amable
de un ojo bondadoso? Sí, incluso os despertó a muchas cosas buenas,
hermosas  y  sublimes  y  os  inspiró  a  realizar  actividades  nobles
mediante las cuales algún día lograsteis poneros en plena posesión de
una doncella delicada. Os digo que fue noble y bueno y pronto dio
frutos benditos. ¿Quién no debería tener alegría en las jóvenes madres
de aspectos delicados de Mis futuros hijos?

14. Pero  ¿dónde se  puede encontrar  este  noble  amor?  ¿Lo  conocen
estos  jóvenes libertadores  actuales?  Os digo que este  amor  les  es
completamente ajeno,  porque ellos se sienten ahora nada más que
gobernantes. Pero los gobernantes rara vez se casan por amor, sino



normalmente  sólo  por  política  y  mediante  procuración.  Pero  como
estos múltiples gobernantes jóvenes no pueden casarse en sus tronos,
desprecian estoicamente al sexo más delicado y prefieren preocuparse
por la liberación del pueblo a través de sables, cascos, cerveza, tabaco,
música  de  gatos,  etc.  Creo  que  podréis  ver  fácilmente  en  esta
presentación Mía que este tipo de liberación del pueblo nunca puede
conducir al objetivo correcto; Por tanto, no esperéis nada de ella.

15. Y fijaos que a medida que la primavera se acerca, ya están con ella
sus primeros meses que son siempre los más tormentosos y necios. Lo
mismo ocurre con la llegada de la primavera espiritual, que también
será precedida por muchas tormentas necias. Ellas no producen a la
primavera, sino que sólo el sol la produce. Sin embargo, cuando el sol
empieza a actuar, las moscas se despiertan antes que las alondras y
los  ruiseñores.  Y  dejémosles  despertar,  pero  sin  escuchar  sus
zumbidos.

16. No preguntéis: ¿Qué podemos esperar? – Hace tiempo que sabéis
que los buenos sólo pueden esperar cosas buenas y los malos sólo
cosas malas. Así que no preguntéis si el Emperador regresará a Viena
y cuándo. No hay gran importancia en ello. Más bien preguntad por Mi
llegada y Mi retorno; ¡Solo esto puede ayudaros! Y el emperador hará
lo  que  Yo  quiera,  porque  por  eso  él  ha  sido  designado  como
emperador, sea fuerte o débil, no importa. Amén. Eso dice el Señor de
todos los señores. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480521

El verdadero Sol de la Paz – 14 de junio 
de 1848
Una pequeña imagen.

1. Existe  un  gran  peligro  que amenaza  a  la  Tierra.  ¡Su  enemigo ha



logrado una libertad de juego a corto plazo y ahora se burla de la
discordia en los corazones de los hombres! Pero no puede ser de otra
manera; porque si no se volteara, cerniera y sacudiera vigorosamente
el tamiz, nunca saldría la paja del trigo. O cuando el aire se llena de
vapores malignos, de modo que el peligro comienza a amenazar toda
vida y la luz nunca puede penetrar las masas oscuras, entonces un
suave viento vespertino ya no es adecuado para limpiar ese aire, sino
que deben llegar  huracanes y relámpagos llameantes para que los
espíritus malignos se retiren ante ellos.

2. A los ángeles mismos no se les permite actuar con los demonios
como ángeles, sino más bien como anti-demonios, pues de lo contrario
poco lograrían con ellos. Y si tenéis un campo, ¿dará fruto si antes no
lo aráis hasta revolverlo vigorosamente para convertirlo en una tierra
muy fértil? Así que ahora también es el caso aquí.  Satanás hace lo
suyo, los ángeles hacen lo suyo y Yo hago lo Mío, y de esta manera el
trigo quedará bien purificado.

3. Pero  todavía  habrá  grandes  tormentas  y  destrozarán  muchas
grandes  rocas  y  montañas.  Estas  tormentas  esparcirán  por  el  aire,
como paja, a los fuertes, a los altos y a los grandes, de tal manera que
nadie  que  busque  encuentre  el  lugar  de  la  tierra  a  donde  fueron
arrojados.  Habrá  un  gran  estruendo  y  rugido  y  muchos  corazones
estarán  con mucho miedo y  extremadamente  asustados.  Pero  todo
esto  debe  llegar,  y  con  mucha  fuerza,  para  poder  derrotar  a  los
poderosos.

4. Cuando nace un mosquito, la tierra no tiembla y hay tranquilidad en
todas partes; porque un mosquito no necesita mucho. Pero cuando se
crean  montañas,  las  cosas  en  la  tierra  se  ven  completamente
diferentes.  ¡Pero  debe  ser  extremadamente  tormentoso  cuando  las
montañas viejas  y  endurecidas se  tienen que romper!  Así  como no
hace tanto ruido cuando un príncipe construye una nueva fortaleza,
pero cuando él, como enemigo, arrasa una antigua fortaleza, las cosas
se vuelven muy terribles, y mira, ese también es el caso ahora.



5. Pero  no  preguntéis  quién  ganará;  porque  nadie  saldrá  victorioso
hasta  que  la  Luz  de  la  vieja  verdad disperse  los  corazones  de  los
peleadores. No penséis que el Reichstag (parlamento) será un día de
reconciliación, ¡oh, no! Este día sólo alimentará el verdadero fuego de
la  tormenta.  Pero no tengáis  miedo de esto,  porque Yo cuidaré  de
vosotros. Pero ahora también debéis cuidar que Mi luz quiera llegar a
manos  de  los  hombres lo  antes  posible.  Os  digo  que  eso  pronto
ayudaría al mundo y os enriquecerá espiritualmente el doble. Pero si
ahora os volvéis tibios, ¿de qué le servirá eso al mundo y a vosotros?

6. Ahora vosotros también tenéis que asaltar junto a la tormenta. Pero
si  asaltáis y peleáis por Mí,  entonces asaltáis y peleáis una batalla
justa,  y  la  victoria  debería  ser  fácil  para  vosotros  porque  vuestro
esfuerzo no requiere de los miembros de vuestra carne, —en los que la
lujuria, la soberbia y la avaricia luchan y son siempre la única causa de
todas  las  guerras—,  sino  que  Yo  en  vosotros  lo  exijo  de  vuestro
espíritu, que es al único al cual, al final, se le dará la Victoria y la Paz,
que es un fruto de la justicia verdadera y que será dada a aquellos que
tienen y guardan esta Paz dentro de sí mismos. Pero también Yo os
digo que no estéis intentando conseguir amistad con el mundo, porque
quien es amigo del mundo es Mi enemigo, y quien busca amistad con
el mundo busca Mi enemistad dentro de sí mismo.

7. Por tanto, no debéis preocuparos por cierta hostilidad crítica de parte
del mundo, porque si ésta se da a los que actuáis por Mí, entonces
tenéis  asegurada  también  Mi  más  profunda  Amistad.  Si  el  mundo
sonríe  críticamente  e  insulta  Mi  trabajo,  que se  supone que debéis
publicar,  ¡regocijaos por  ello,  porque eso es  exactamente lo  que le
traerá al mundo la completa ruina y a vosotros la victoria!

8. Por  eso os vuelvo a decir:  No intentéis  hacer  del  mundo vuestro
amigo,  sin  importaros  como y  donde  el  mundo  quiera  enfrentaros;
porque la amistad del mundo es Mi enemistad más pura. Quien quiera
ser Mi verdadero amigo debe ser un apestado ante el mundo y debe
sufrir mucho. La risa del mundo debe convertirse en llanto y la alegría



del mundo en tristeza. Pero nadie puede hacer nada bueno si no hace
Mi Voluntad, que es la Única buena. Y si alguien sabe esto y no actúa
en consecuencia,  peca porque no hace Mi  Voluntad.  Por  tanto,  sed
también diligentes en el ejercicio de Mi Voluntad, si no queréis pecar
delante de Mí.

9. Todavía  habrá  muchas  luchas  en  el  mundo  y  mucha  carne  será
muerta;  pero  nada  malo  deberá  sucederles  a  Mis  amigos  y  a  los
celosos  hacedores  de  Mi  voluntad.  ¿Cuán  grande  se  sentiría  un
príncipe si Yo lo hiciera gobernante de toda la Tierra, y cuán grande
sería si pusiera el liderazgo de un sol en sus manos? Pero ¿¡qué es la
Tierra, qué es todos los soles comparados con la grandeza de Mi Sol
de Gracia, que os he dado para que hagáis brillar la Luz del Amor más
potente y vivaz de todo el mundo!? ¡De todo esto vosotros véis a qué
grandes cosas Yo os he llamado y elegido!

10. Puesto que tenéis  que entender  esto  claramente,  ahora también
debéis actuar en consecuencia para demostrar que sois dignos de tan
alto cargo. Pero también os advierto que las imprentas de este lugar,
estos  ambiciosos  del  dinero,  definitivamente  no  son  aptos  para  la
publicación  rápida  de  Mis  obras.  Por  lo  tanto,  mejor  están  las
imprentas en Sajonia, en Hamburgo, en Würtemberg y otros editores
de libros alemanes; y estas serían preferibles en todos los aspectos
que las imprentas de vuestra localidad;  porque ahora vosotros que
sabéis cuánto tiempo necesitó el editor local para imprimir la canción
“El gran tiempo de los tiempos” entenderéis que imprimir la obra “El
Gobierno de Dios”, que vosotros llamáis “la obra principal”, demoraría
mínimo unos tres años. ¿Qué beneficio tendría eso para vosotros y el
mundo? Por lo tanto, vosotros y especialmente vuestro hermano A. H.
Willig deben asegurarse de que este único Sol de Paz esté preparado
para que tenga su alborada más rápidamente en otros lugares que
localmente; porque, creedme, mientras esto siga así, ¡no habrá Paz en
la Tierra!

11. Al contrario, será cada vez más tormentoso, de modo que al final



todos ya no estarán seguros en su vida y perderán todos los bienes
terrenales, si los tuvieran. Porque si el amor se enfría y sólo la razón se
vuelve tan fría como el Polo Norte o el Polo Sur, pronto desaparecerá
toda chispa de sentimiento de justicia y el llamado comunismo más
fuerte tomará el lugar de todos los derechos y derribará violentamente
todas las barreras entre lo Mío y lo Tuyo. Por tanto, procurad que el
Sol de la Paz sea traído al mundo lo antes posible, de lo contrario este
mundo os privará de todo lo que es vuestro; ¡Porque el mundo es y
seguirá siendo siempre el mismo mundo!

12. El mundo carece ahora de toda luz espiritual, porque los servidores
de Baalam le han quitado la última chispa y la han sofocado en los
corazones  de  los  pocos  que  todavía  tenían  una  fe  débil.  Ahora  ha
llegado  por  completo  la  noche.  Ya  nadie  sabe  cómo  aconsejar  o
ayudar. Por lo tanto, celebran consejo tras consejo y continuamente
eligen elector tras elector para tener acceso a las personas más sabias
del país. Pero ahora todos están ciegos y no ven ni reconocen a los
sabios, porque sólo se atienen a los más respetados y a los que tienen
una voz fuerte. Por lo tanto siempre causarán más miseria y robos y
asesinatos y gran derramamiento de sangre, como ahora comienza a
verse en varios lugares.

13. Por  lo  tanto,  ya  es  hora  de  venir  con  la  Luz  verdadera;  de  lo
contrario, demasiada miseria tendría que llegar al mundo para estar
protegido de la destrucción total.  Yo ya he colocado luces en otros
lugares y he abierto un camino fuerte aquí y allá, por lo que a esta luz
que se os ha dado no se le permitirá comenzar su viaje hacia el mundo
por caminos sin pavimentar. Así que se ha preparado todo lo posible, y
ahora lo único que importa es vuestro celo si queréis esperar la gran
bendición del pueblo.

14. En efecto, quien ahora duda, quien no rompe por la fuerza con su
modo  de  vida  habitual,  quien  ahorra  ahora  y  no  lo  arriesga  todo,
pronto lo perderá todo. Pero el que se atreve a todo, mucho ganará;
porque Mis “Bonos de Estado” nunca caerán,  y Mi Viña nunca será



golpeada  por  el  granizo  ni  quemada  por  la  helada.  Por  lo  tanto,
especulad  diligentemente  con  Mis  Bonos  de  Estado  y  cultivad
cuidadosamente  Mi  viña,  así  tendréis  mucho  beneficio  temporal  y
eternamente. Amén. Esto es lo que Yo, vuestro Señor y Padre, os digo
a todos vosotros. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480614

¡A todos! – 11 de julio de 1848
Exhortación a velar y orar debido al gran peligro inminente.

1. Velad y orad, para que no caigáis en tentación; porque ahora Satanás
anda  como león  furioso  y  busca  devorar  a  todos  los  hombres.  No
dejará ningún medio sin utilizar para enfriar su gran sed de venganza
porque le han pisado la cabeza de sus leales seguidores: a la Hidra
gobernante. Dividirá a las naciones para que se estrangulen unas a
otras  en  montones,  como  ya  comienzan  a  hacerlo;  Yo  digo
específicamente:  comenzar,  porque  todo  lo  que  ha  sucedido  hasta
ahora es sólo el comienzo del inicio.

2. Yo digo que no dejará ningún medio sin utilizar para enfriar su gran
venganza.  Él  agarrará  a  cada  hombre  por  su  lado  más  débil  y  le
estrangulará y destruirá si la persona se distancia de Mí en su corazón
aunque sea por  un minuto.  Por  lo  tanto,  ahora es  una cuestión de
seriedad: ¡vida o muerte! ¡Porque ahora todo debe ser redimido de la
manera más poderosa, y lo que es del diablo seguirá siendo del diablo,
y lo que es Mío será Mío para siempre!

3. Quien  tenga  una  chispa  de  soberbia,  Satanás  avivará  esa  chispa
hasta convertirla en un fuego de montaña y convertirá a esa persona
en un Satanás. Así que guardaos de la más mínima chispa de ira de
soberbia, no sea que os convirtáis en diablos; porque Satanás está al
acecho y no deja oportunidad sin aprovechar.



4. Por  tanto,  velad atentamente  y  orad,  para  que no caigáis  en las
tentaciones  de  la  carne;  Porque  si  alguno  cae  allí,  se  pierde  sin
salvación. Porque tan verdaderamente como Yo soy el Señor y vuestro
Dios y Padre en Jesús, el ungido, ¡también es verdad todo lo que Yo os
anuncio aquí!

5. Si algún padre tiene hijas, y tiene dentro de sí un aguijón en la carne,
¡de cierto, de cierto! — Satanás convertirá este aguijón en una espada
de fuego y volverá a los padres en profanadores de su propia sangre, y
los hijos dormirán con sus madres, y las hermanas no estarán a salvo
de sus hermanos. Así también se despertará en muchos el silencioso
pecado sodomita y la profanación de los animales, de modo que será
diez veces peor que en Sodoma y Gomorra.

6. Esta  venganza  de  Satanás  —en  la  que  toda  carne  debe  ser
corrompida hasta lo más profundo— es consecuencia de que ha sido
herida  la  gran  ramera  de  Babilonia  que  ha  estado  ofreciendose
espiritualmente  al  mejor  “parroquiano”.  ¡Pero  ahora  también  Yo  he
afilado mucho Mi Espada y lanzaré el mayor juicio sobre las cabezas
de todos los malhechores!

7. Por tanto, tened mucho cuidado de evitar todo lo que irrite la carne.
Evitad aquel vino en el que habita el espíritu de fornicación. Evitad los
lugares en donde saluden amables y encantadoras meretrices. Orad
siempre  y  ayunad,  especialmente  del  vino  y  la  cerveza,  y  no  uséis
palabras impuras, de lo contrario no estaréis a salvo de las tentaciones
de Satanás.

8. Tú, padre terrenal, Yo te digo que para este tiempo y para siempre, si
tienes  hijas,  ámalas  como un  cristiano,  pero  no  como un  vanidoso
amante,  de  lo  contrario  quedarás  atrapado  en  la  red  de  Satanás.
¡Porque aunque vuestro espíritu reconozca a vuestras hijas como hijas,
¿de qué os sirve eso si  vuestra carne se siente cosquilleada por la
carne  de  vuestras  hijas  como  por  la  carne  de  otras  prostitutas  y
adormece vuestro  espíritu  y  despierta  en  vuestros  riñones  los  más



deshonestos deseos sin bendición, que te matarán para siempre?!

9. Creedme,  cualquiera  que no  haga en  Mi  nombre  todo lo  posible
durante este tiempo para enfrentar a Satanás liberado, estará perdido,
aunque  ya  haya  leído  y  escrito  mil  libros  de  la  palabra  más  viva.
Porque ni leer ni escribir sirve de nada, sino sólo la acción, del mismo
modo que alguien como éste ha leído y copiado diez mil de las mejores
escuelas de piano, pero si no las practica y estudia con los dedos sobre
un piano, decidme, ¿podrá tocar bien en él tan solo un compás de una
pieza musical?

10. ¡Ahora todos vosotros os aferráis muy fuerte a Mí, así como Yo los
abrazo muy firmemente, entonces pronto tendrán la más maravillosa
razón para  disfrutar  sin  medida  como Mis  hijos  puros  en  un  mejor
futuro, tanto temporal como para siempre! Intentad también con cierta
precaución  ganar  varios  discípulos  para  Mi  Reino;  esto  os  traerá
muchas bendiciones. Primero buscad tocar con Mi nombre, y si allí se
dice “¡adelante, entra!”, entonces seguid construyendo. Pero en donde
no se diga “¡adelante, entra!” o sólo hay un encogimiento de hombros,
entonces abandonad la construcción y seguid adelante.

11. Guardaos también de la codicia, de la envidia, de la pusilanimidad,
de la  cólera y  hasta de la  ira;  porque como ya se dijo  al  principio,
Satanás no perderá ni la más mínima oportunidad de penetrar en los
hombres y arruinarlos.

12. Pero ahora también las mujeres y las niñas deberían unirse a Mí
muy  seriamente,  de  lo  contrario  sufrirán  todo  tipo  de  naufragios
terribles.  Satanás también ha levantado ahora legiones de espíritus
carnales inmundos, que no tendrán nada que hacer con más afán que
entrar en el vientre de las mujeres y las niñas y luego atormentarlas de
la manera más miserable. Lo que no será asesinado por las epidemias
que  pronto  estallarán,  será  plagado  por  este  engendro,  ya  sea  en
secreto o incluso abiertamente. Por lo tanto, las niñas en particular,
deben retirarse a sus habitaciones poco después de la puesta del sol y



se pongan a orar  allí  a  Mí  para que estén protegidas de todas las
plagas.

13. Ahora guardad y actuad con exactitud de acuerdo a estos consejos
durante al menos medio año, entonces seréis y permaneceréis libres
de  todo  y  del  mayor  mal.  Amén.  Yo  lo  digo  como  vuestro  Padre
llenísimo de Amor y Paciencia, que quiere preservaros para siempre y
nunca destruiros. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480711

Asesoramiento político: Sobre los 
tiempos - 23 de julio de 1848
A Andreas Hüttenbrenner

1. ¡Una cosa es cuando algunos hombres se rebelan en forma individual
contra sus gobernantes, lo cual es un pecado, y otra cosa es cuando
pueblos enteros, impulsados  por Mi espíritu, se levantan contra sus
gobernantes que se han vuelto inescrupulosos y  los  retiran de sus
tronos junto a sus leyes tiránicas!

2. Y mira, este es sin lugar a dudas el caso aquí. Por lo tanto, ya no
tienes por qué aferrarte a las cosas viejas que nunca volverán ni deben
regresar.  ¿O no  está  en  el  Evangelio:  “El  mosto  se  pone en  odres
nuevos y no en los viejos,  que pronto se romperían y se perderían
junto con los odres” — como tampoco se coloca un parche nuevo para
reparar  la  rasgadura  de  un  abrigo  viejo,  porque  con  cada  puntada
durante el parchado se generaría un nuevo rasgado en el abrigo. Mira,
por lo tanto, sería sumamente imprudente si quisieras aparecer ante la
humanidad recién despertada con las viejas leyes estatales oxidadas y
desear la antigua paz y orden esclavizantes, ¡más bien, actúa ahora
como un hombre nuevamente despertado!

3. Abrazad este tiempo, no os quedéis con la vieja dinastía, ni con las



viejas  leyes  y  mucho menos con los  aristócratas,  que  son un viejo
cáncer en la humanidad; Pero ahora mantente más firme que nunca
Conmigo y con el pueblo, cuya necesidad es conocida por ti más que
por  nadie.  De  esta  manera  te  irá  bien  y  habrás  asegurado  en
abundancia  todas  tus  riquezas  terrenales.  De  lo  contrario,
lamentablemente debo adelantarte que, si continúas en tu situación
actual,  pronto  podrás  buscar  tu  importante  fortuna  con  todas  las
lámparas y difícilmente la volverás a encontrar.

4. Pero es mejor que Me creas ahora a que digas después: Sí, ahora
creo que el Señor siempre habló la verdad más pura a través de su
pobre siervo y no le permitió vender sus propios intereses como si
fueran divinos, algo que merecería muy poca consideración, sobre todo
en los mensajes secundarios.

5. Querido Andreas, Yo te digo: tienes que estar aquí ahora, estudiar el
tiempo y administrar tu dinero aquí y hacer el bien con él, así ganarás
mucho. Pero abajo, en el caparazón de un caracol, de ninguna manera
harás ningún progreso, ni terrenal ni espiritual.

6. Porque mira, Yo Mismo sané a muchos enfermos en el campo, fuera
de  la  ciudad,  y  expulsé  demonios  allí;  ¡pero  la  entrada  triunfal  la
sostuve en Jerusalén y la Última Cena y la redención y la resurrección!
Si quieres participar en todo esto, debes quedarte en el lugar en donde
viven los hombres y no en el lugar en donde viven los caracoles, las
tortugas y los cangrejos.

7. Yo te digo: ¡Este tiempo traerá algo completamente diferente a lo
que jamás esperarías! — Yo te digo si puedes comprenderlo: ¡tornado
de  viento,  de  agua  y  de  fuego!  ¡Tormenta,  fuego,  gran  aullido!
¡Venganza, sangre, muerte! ¡Gobierno del pueblo, libertad, bendición!
Amén. Esto te lo digo Yo a ti para tu orientación, tranquilidad y total
seguridad. ¡Amén, amén, amén!

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480723



Asesoramiento político: No mires atrás 
y sigue el camino, sea cual sea - 3 de 
agosto de 1848
A Andreas Hüttenbrenner

1. ¡Mi  querido  Andreas  H.  W.!  Bien  quieres  saber  qué  debes  hacer
ahora que te han llamado para que retomes el cargo gubernamental.
Yo te digo, por ahora, acepta todo lo que se te ofrezca, y sin mayores
problemas;  Porque dentro  de seis  meses como máximo soplará  un
viento  completamente  diferente  y  todos  los  sistemas  políticos
anteriores adoptarán una rostro diferente.

2. Pero si vas a estar en el cargo sumamente importante, no mires hacia
atrás,  sino  de  frente  y  hacia  adelante,  porque  sabes,  como dice  la
Escritura: “El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no sirve
para el reino de Dios”. —Así que tú, como verdadero discípulo de Mi
Gracia, Amor y Misericordia, debes ahora mirar completamente hacia
adelante,  así  harás  mucho  bien  y  en  breve  alcanzarás  grandes
honores.

3. Pero  nunca  será  como  fue;  porque  la  humanidad  perecería
completamente en el barro de la antigua prostitución. Debe llegar un
nuevo orden. Pero para lograr esto, tales tormentas deben caer sobre
la tierra espiritual, a través de las cuales será limpiada del viejo aire
pestilente.

4. Por  supuesto  que  ahora  muchos  se  lamentarán,  especialmente
aquellos que sirvieron a la antigua Babel prostituta; pero no puede ser
de otra manera, pues es mejor que perezca la ramera que así perezca
la Tierra.

5. Pero el que quiera prepararse un buen lugar en este tiempo, no haga
lo  que hicieron  una vez  los  judíos  ciegos  que me crucificaron para



salvar a Moisés. Pero ¿de qué les ha hecho Moisés hasta ahora? Han
pasado casi dos mil años y los viejos héroes de Moisés, que alguna vez
fueron el primer pueblo de la tierra, ahora están allí sin país, sin hogar
y sin Mi gracia y ya no pueden encontrar ningún fundamento en su
vieja arca sobre las aguas de su viejo mar muerto!

6. Por tanto, Mi querido amigo, haz según Mi consejo, como alguna vez
hicieron Mis pocos hermanos, y recorrerás el mejor de los caminos.

7. No preguntes mucho por el emperador, que fue la mitad expulsado
de Viena y la otra mitad coaccionado por sí mismo. Si el pueblo no
actuó  correctamente  con  él,  entonces  él  también,  es  decir,  en  su
cortejo,  se  comportó  muy mal  con el  pueblo;  porque un verdadero
pastor no debe abandonar a las ovejas cuando ve venir al lobo. Si el
lobo causa daño al rebaño en su ausencia, ¿quién más tiene la culpa
sino el pastor tibio y demasiado tímido?

8. Por tanto, no mires atrás ni cuestiones una cosa ni la otra, sino anda
por el camino cualquiera que sea. Y Yo te acompañaré en cada curva
del camino y te protegeré a ti  y a todas tus posesiones temporal y
eternamente. Pero ahora busca también que Mi Palabra viva pronto
llegue al mundo de hombres de mejor índole. Amén. Yo te digo esto
para tu consuelo y paz. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480803

Una señal en el cielo y su significado – 
30 de agosto de 1848
Jakob Lorber —a quien el 17 de agosto de 1848 se le indicó mediante
la voz interior que un meteorito aparecería durante la noche del 29 de
agosto entre las 11:00 p. m. y la 1:00 a. m.— subió el 29 de agosto a
la cima del Schloßberg, es decir, a la cabaña del viento que está en el
lado este. Quince minutos antes de medianoche vio una chispa carmesí



sobre la Torre Sieben, que en el espacio de un segundo se expandió
hasta formar un disco del tamaño de una luna llena. El meteoro, cuya
luz era cada vez más deslumbrante, al principio se movía lentamente
en curvas serpenteantes, pero luego se movió rápidamente hacia el
suroeste y desapareció detrás de la montaña Buchkogel, cerca de San
Martín.  Este  fenómeno  natural  duró  unos  cinco  segundos  en  total.
Después  de  que  el  meteoro  desapareció,  el  viento  muy  suave  del
suroeste fue repentinamente reemplazado por un viento helado del
norte, y el horizonte en el lado oriental se iluminó como suele suceder
una  hora  antes  del  amanecer.  Este  brillo  en  el  este  duró
aproximadamente  tres  cuartos  de  hora.  El  30  de  agosto  de  1848,
Jakob Lorber se dirigió al Señor y le preguntó el significado de esta
aparición. El Señor dijo:

1. Esto  significa  primero  guerra,  luego  hambruna  y  enfermedades
graves parecidas a pestes; ¡finalmente habrá paz!

2. Quiero decir,  esta explicación es breve y concisa,  y sabéis lo que
tenéis que hacer para superar todo sin daños. Pero no os preocupéis
demasiado por vuestro cuerpo físico, que tarde o temprano tendrá que
seguir su camino, sino cuidad de vuestra alma y de vuestro espíritu
para que no perezcan. ¿De qué os serviría ganar el mundo entero y
vivir en la carne mil años —que son como un día delante de Mí— si
tuvierais daño en vuestra alma y en vuestro espíritu?

3. ¿Acaso no  es  mejor  que  ponga en orden su  vida  terrenal  de  tal
manera que cuando Yo le llame a que abandone esta vida en la Tierra
pueda decir con confianza: ¡Señor! ¡Padre! ¡Estoy preparado, hágase Tu
Santa Voluntad! — que empezar a dudar, como si para él existiera solo
una vida en este mundo, y que después de ésta no habría ninguna más
por toda la eternidad?

4. En verdad, quien tenga miedo de salir de esta vida fugaz para entrar
a la vida luminosa del espíritu,  debe ser fortalecido en el momento
oportuno. Pero quien se desespera por un amor exagerado por esta



vida terrenal y por un miedo extremo a la muerte del cuerpo físico,
demuestra que nunca ha creído en Mí, ni en Mi Palabra y nunca la ha
absorbido  vivamente  dentro  de  sí;  ¡Por  lo  tanto  no  puede  sentir
ninguna vida espiritual en sí, sino sólo la muerte del espíritu!

5. Por  su  posible  salvación  de  la  muerte  eterna,  haré  que  tales
personas  sientan  todos  los  horrores  de  la  muerte  de  la  carne,
especialmente en un momento en que con toda seguridad se cumplirá
lo que indiqué en el significado revelado del meteoro de ayer.

6. Con esto Yo no estoy diciendo que quiero llamaros para que esta
noche o mañana abandonéis esta tierra,  sino que sólo os digo esto
para que estéis libres de tener miedo por todo lo que vendrá a este
mundo malvado. Porque si pude salvar a Noé cuando la tierra estaba
cubierta  de  agua,  también  Yo  podré  protegeros  y  preservaros  si
demostráis  que  sois  dignos  de  Mi  Protección  y  Mi  Gracia,  Amor  y
Misericordia  a  través  de  vuestra  fe  y  confianza  firme  y  viva  y  sin
miedos, — porque Yo sigo siendo Quien era en los días de Noé. Amén.
Yo no os digo esto para aumentar vuestro temor, sino para disminuirlo
en estos tiempos de gran tribulación. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 480830

Tribunal del desamor - 1 de octubre de 
1848
1. Escribe, pues, lo que es ahora y lo que será.

2. ¡Ahora es sólo el  verdadero comienzo!  He dado a los  pueblos,  a
todos  los  grandes,  poderosos  y  ricos  y  a  todos  los  comerciantes,
artistas y empresarios, suficiente tiempo y ocio para mejorarse a través
de las más diversas señales, como los pequeños levantamientos del
pueblo, las guerras más pequeñas, a través de mil peticiones, carteles
y revistas de todo tipo,  incluidas epidemias,  hambrunas en algunos



lugares, falta de dinero y trabajo, así como granizadas e inundaciones.

3. También  Yo  permití  que  algunos  reyes  y  príncipes  que  eran
demasiado codiciosos y dominantes fueran humillados sin medida por
el pueblo.

4. Ordené asambleas parlamentarias y rompí muchos necios decretos
de la nobleza, lancé una vara afilada sobre la ramera y ordené azotar a
sus sirvientes en grandes montones.

5. Con todas estas señales más que tangibles, ¿quién pensará que no
hayan reconocido y comprendido de dónde vienen estas señales, para
que los hombres de todas partes quieran volver a Mí y Me rueguen a
través del verdadero arrepentimiento y la oración seria y mediante el
retorno  a  Mi  Palabra,  que  está  escrita  en  el  libro  del  Nuevo
Testamento, y Me pidan Gracia, Misericordia y Salvación de todos los
males venideros? Pero, mira, no hay rastro de nada de esto.

6. Los  grandes  y  poderosos  ahora  reciben  consejos  del  infierno  y
quieren  establecerse  nuevamente  en  sus  antiguos  tronos  mediante
guerras  civiles  provocadas  artificialmente,  pero  Yo  digo  que  nada
bueno  resultará  de  ello,  ¡porque  su  reino  de  lujuria,  lascivia  y
fornicación ha terminado! Porque ahora todos han gobernado más a
causa de la gran lujuria, la lascivia y la más vergonzosa fornicación y
han  hecho  de  los  pueblos  pobres  el  campo  de  vergüenza  más
oprimido por su fornicación, y por una sola ramera tienen que sacrificar
su sangre y sus vidas miles y miles. ¡Por tanto, tales gobernantes de
las  naciones  están  en  maldición  y  vergüenza  eterna!  Que  sean
dispersados como paja.

7. Durante este tiempo he conducido a miles de pobres hasta los ricos,
a los artistas y comerciantes (fabricantes) y a los empresarios ricos
(esto  incluye  a  todos  los  terratenientes,  grandes  propietarios de
inmuebles y de minerales). Pero en lugar de darles la bienvenida con
corazones tiernos y compasivos, fueron apartados de las puertas con
espada y fuego. ¡Esto clama a Mí por venganza y Yo los recibiré en



cientos y miles de casos! Pues, de la misma cantidad de florines que
retuvieron a los pobres, ya que fácilmente podrían haberles dado una
bagatela  de su gran abundancia,  ahora les  serán confiscados otros
tantos cientos o miles por la fuerza.

8. Bienaventurados los que no han cerrado su corazón a sus hermanos
pobres, ellos encontrarán asilo seguro bajo Mis manos incluso en las
más altas tormentas. Pero quien quiera perder toda su riqueza, que
empiece ahora a volverse duro y ahorrativo. ¡En verdad, antes de que
la luna cambie su brillo siete veces, serán despojados de todas sus
riquezas y quedarán como un mendigo, sostenidos por todos lados por
el débil y frágil bastón de la desesperación!

9. ¡Prestad atención ahora,  a vosotros los grandes,  poderosos,  ricos,
artistas y comerciantes, os ha llegado la hora! Porque vuestra medida,
vuestra medida vergonzosa, se ha llenado de toda clase de meretricio,
fornicación,  gula,  glotonería,  ansia  de  poder,  odio,  avaricia,  envidia,
dureza de corazón, inmisericordia y el mayor desamor. ¡Yo quiero y por
eso también os enviaré un juicio sobre vuestras orgullosas cabezas,
como la tierra aún no lo ha probado, porque la fe en Mí y el amor por
Mí y por vuestros hermanos ha desaparecido total y completamente
de vuestros corazones!

10. ¡La guerra general más encarnizada, con hambre, pestilencia y fuego
del cielo, os dispersará y destruirá como si nunca hubierais estado allí!
Dentro de unos años sus nombres nunca serán encontrados; porque
seréis borrados del gran libro de la vida por este juicio más grande,
que bien merecéis.

11. En  verdad,  ningún  carnicero  tratará  a  su  ganado  sacrificado  de
forma  tan  inmisericorde  y  con  tanta  crueldad  que  los  pueblos  os
tratarán a vosotros, porque no quisisteis reconocer Mi advertencia y
quisisteis provocar su miseria, incluso en estos días de gran miseria de
los hermanos pobres tratasteis de aumentar la miseria aún más en
lugar de disminuirla!



12. Tú, que cuentas tu riquezas por centenares de miles, ciertamente no
sabes la necesidad de quien desde hace días no tiene un cuarto de
penique  en  su  pobre  bolsillo;  ¡pero  en  el  futuro  la  conocerás  cien
veces!

13. Tú, rico derrochador, que por pura soberbia vergonzosa ya no sabes
cuáles son los manjares más finos y caros con los que debes alimentar
tu  carne  miserable  para  hacerla  más  voluptuosa  y  apta  para
prostitutas, mientras miles de tus pobres hermanos, a los que llamas
bestias y canallas, apenas tienen suficiente pan, apenas comestible,
para  saciar  su  hambre  ardiente.  ¡Oh,  tú,  miserable,  insensible,  rico
glotón, que apenas puedes contener tu apetito por todo el tocino y la
grasa, tu estómago no sabe cómo siente alguien que constantemente
tiene hambre! ¡Pero lo conocerás en el futuro!

14. ¡Ay de vosotros, los más insensibles servidores de la gran ramera,
cien veces más! Yo quiero y os golpearé en la cabeza porque vosotros
mismo  no  queréis  reconocerme  en  este  momento  y  sólo  estáis
incitando al pueblo contra aquellos que están asignados a mantener el
orden externo y contra los verdaderos creyentes en Mí motivado por
vuestro más vergonzoso deseo de poder y codicia;  ¡que el  juicio os
caiga más duramente!

15. Porque Yo mismo daré ahora a los pueblos una corona y un cetro y
una espada, y os barrerán como un molino de viento barre la paja del
trigo, y ya no escucharé vuestro croar insensato y os dejaré perecer sin
distinción.

16. Pero  alegraos,  vosotros,  los  pocos  creyentes  y  los  que  hacéis
caridad, en Mi nombre especialmente en este tiempo, porque mucho
os espera si permanecéis Conmigo en estos días de gran tentación;
porque después no os sobrevendrá más tentación ni prueba. Amén.

17. Estas son las Palabras del Primero y del Último, que empuña la
espada de la justicia y del fuego y de la muerte. Amén, amén, amén.



Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 481001

El arca de la Paz en el Diluvio Espiritual 
– 17 de noviembre de 1848
1. Mirad y ahora no confiéis en nadie excepto en Mí. ¡Esto os lo dice
Aquel, que os creó, os redimió y os santificó por Su Palabra y por Su
Espíritu!

2. Un diluvio espiritual de pecado está barriendo ahora la Tierra,  tal
como  ocurrió  una  vez  un  diluvio  material  hace  cuatro  mil  años
terrestres en el tiempo de Noé. El primero mata la carne, y el segundo
mata a ambos, es decir, al alma y al cuerpo. Esta inundación mata al
alma mediante el espíritu de dominio, que ahora se derrama e inunda
fácilmente las almas y las corrompe con el ansia de poder, así como
antes lo hacían las olas del agua, en parte desde el interior de la tierra
y en parte desde el aire, es decir, a través de los malos espíritus que
brotan de este espíritu de dominio.

3. Y este diluvio es como un fuego - y es el mismo fuego del cual está
escrito que por él el mundo será juzgado por segunda vez en general.
Pero si  no queréis  ser  atrapados por este terrible diluvio de fuego,
entonces permaneced firmemente Conmigo y no juzguéis ahora de un
modo u otro, y no digáis: Este o aquel - o este o aquel partido - o el
grande o el otro. los pequeños tienen razón; porque os digo: Ahora
bien, nadie tiene razón excepto aquel que ni se inclina hacia adelante
ni  hacia  atrás,  sino  que permanece completamente  erguido y  firme
conmigo y me deja todo a Mí solo; todo lo que está por encima de eso,
os lo digo abiertamente, es pecado.

4. Todo esto tuvo que venir por la Palabra de Dios, que es Mi Palabra,
que Yo mismo hablé delante de Jerusalén sobre Jerusalén y lo mismo,
como sabéis, sobre el mundo entero.



5. Grandes cosas sucederán, y veréis y oiréis mucho mal, y un pueblo
condenará  a  otro.  Un partido  construirá  la  horca  del  otro;  Los  que
hasta hace poco se saludaban como amigos se traicionarán, el hijo al
padre y el padre al hijo.

6. Pero si no juzgáis a nadie, sino que me lo dejáis todo a Mí, entonces
os encontraréis en Mi Arca de Paz, en la que nada malo de este tiempo
podrá alcanzaros.

7. ¿Quién entre vosotros tiene el poder de hacer algo en el mundo y
realizar algo en él? Si él juzga en contra de un partido, pero si éste
gana, ¿no vendrá éste a apresarlo y exigirle que rinda cuentas? Y si se
queda con el otro y gana el primero, ¿no hará también éste lo que el
otro le hizo al que estaba contra él? Por lo tanto, ya que todavía no he
predeterminado la victoria para ningún partido que no sea el que está
conmigo,  absténganse  de  cualquier  alabanza  así  como  de  toda
censura, porque no saben a quién deben alabar o censurar. Sólo Yo lo
sé y daré a cada uno según su obra.

8. Pero si una potencia vence, obedeced a la potencia que ha vencido;
porque no sería poder si no fuera de Mí, porque sólo Yo doy el poder y
la  impotencia.  El  poder  gana  y  la  impotencia  sucumbe.  ¿O cuando
Pilato Me juzgó, acaso no era Yo como ahora y para siempre el único
Señor del infinito? Si acepté el juicio de Pilato y no me opuse a él, que
se trataba de Mi propia vida corporal, entonces tampoco vosotros os
quejéis en vuestra seguridad por lo que ahora está sucediendo. Porque
ni un gorrión cae del tejado sin Mi voluntad y hasta todos los cabellos
de vuestra cabeza están contados, ¿cómo pueden suceder estas cosas
completamente  sin  Mi  voluntad?  Pero  si  esa  es  Mi  voluntad,  y  es
porque el mundo mismo la quiso y todavía la quiere, entonces también
Me corresponde proteger a aquellos que se aferran firmemente a Mí y
Me lo dejan todo. ¿No sabéis que Mis consejos son inescrutables y Mis
caminos son insondables?

9. Mirad, envío aguaceros, relámpagos, truenos y granizadas sobre los



habitantes de los Alpes, en su mayoría pacíficos, y las inundaciones les
roban bueyes,  vacas,  ovejas y cabras,  y sus chozas los arrastran al
abismo,  y  los  trabajos  laboriosos  de  sus  manos  son  arrasadas,
mientras que al rico habitante de la ciudad no se le daña ni un cabello.
Si queréis juzgar según vuestros conceptos de derecho, ¿cómo serían
Mis acciones ante vuestros ojos? Pero Yo juzgo y actúo como es justo
en la Verdad.

10. Si una plaga espiritual quiere arrastrarse hasta las montañas más
puras, la lavaré con los medios adecuados y los Alpes volverán a estar
limpios. Pero el rico habitante de la ciudad, como no es un hijo de las
alturas, obtiene su salario mayormente en su vida tranquila y cómoda.
Pero el  hombre de mejor  índole también será lavado,  si  no por  un
aguacero, al menos por toda clase de otras aguas, porque nadie entra
en Mi reino sin estar lavado.

11. No  necesito  volver  a  deciros  qué  cosas  especiales  van  a  pasar;
porque todavía pueden pasar muchas cosas, pero también muy pocas
cosas; después de las cuales los hombres se volverán hacia Mí o se
alejarán de Mí.

12. La  espada  ya  ha  tenido  mucho  trabajo  y  ha  causado  mucho
sufrimiento, pero si los hombres continúan nadando en el diluvio de la
adicción al dominio durante un período de tiempo más largo, enviaré
otro ángel, es decir, el ángel del hambre y al mismo tiempo el ángel de
la  peste.  Estos  profesores  seguramente  enseñarán  a  los  hombres
conceptos de derecho completamente diferentes a los que les animan
ahora.

13. Que vuestro lema sea: “Dad al Emperador lo que es suyo, y sobre
todo dadme a Mí lo que es Mío”, así saldréis bien de ello con el mundo
y  Conmigo  Mismo.  Si  bien  el  recaudador  de  impuestos  no  tenía
derecho  a  exigirnos  un  peaje  a  Pedro  y  a  Mí,  porque  no  éramos
extranjeros, sino hijos nativos. Pero lo que Yo hice como Señor y Padre
de todos vosotros, haced también lo mismo y seréis verdaderamente



Mis hijos en todo. Amén.

14. Os lo digo Yo como vuestro Padre lleno de Sabiduría y de Amor.
Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 481117

Lucha de espíritus caídos - 18 de 
noviembre de 1848
El 17 de noviembre, entre las 11 antes de la medianoche y la 1 de la
madrugada, Jakob Lorber vio el cielo muy rojo en el lado noroeste y se
asustó  debido  a  esta  señal  de  fuego.  Por  eso  le  hizo  al  Señor  la
siguiente pregunta: ¡Oh Señor! ¿La gran señal en el cielo que vi ayer
fue simplemente la llamada aurora boreal o es un símbolo profético de
un futuro, tal vez incluso mayor derramamiento de sangre? Oh Señor,
si  te place,  me gustaría mucho saber de Tu Santísima Boca qué es
básicamente y si realmente significa algo y en caso positivo qué es lo
que significa.

1. Bueno, bueno, sólo escribe, sí,  Yo quiero decírtelo; pero no dudes
cuando te lo revele.

2. La señal de luz y fuego de ayer en el  cielo sí  era,  respecto a su
apariencia exterior, una luz natural: la llamada aurora boreal; pero el
fundamento de esta no era ni es tan natural como el fenómeno en sí
mismo,  ya  que  es,  por  supuesto,  sólo  espiritual,  pero  que  es
extremadamente  incomprendido  en  su  verdadera  esencia  por  los
hombres miopes y ahora en su mayoría ciegas, ya que ellos sólo lo ven
como un tipo emanación eléctrica y no como un conflicto espiritual.
Pero Yo te digo a ti y a todos vosotros que este fenómeno es en sí
mismo  completamente  espiritual  y  por  lo  tanto  significa  algo
completamente diferente de lo que los hombres piensan.

3. Mira,  todos  los  denominados  espíritus  calientes  y  ardientes  que



pierden  sus  cuerpos  físicos  en  estas  guerras  están  ahora
extremadamente enojados y furiosos a causa de la violencia que les ha
sido infligida. Pero como todos los espíritus de carácter tan violento
quedan bajo la protección de los espíritus de paz del norte de la tierra
después de la pérdida del cuerpo, se sobreentiende, pues, que estos
espíritus  indignados,  que  ahora  han  muerto  en  las  guerras,  son
llevados  también  allí  para  que  pasen  por la  escuela  de  la  paz,  la
tranquilidad y la reconciliación.

4. Es fácil imaginar que, al principio, esta escuela genera en los recién
llegados un sentimiento de indignación aún mayor que el que tenían
cuando llegaron del mundo. Esto se debe a que un espíritu intranquilo
sólo se inquieta plenamente cuando se le ordena estar en un estado
de tranquilidad, de la misma manera que un perturbador de la paz, que
todavía vive aquí, se inquieta cuando es encarcelado.

5. Aunque  su  cuerpo  físico  esté  tranquilo  debido  a  las  malas
consecuencias, el hombre interior está lleno de furia. Si tuviera poder,
se  vengaría  de  sus  sometedores  de  la  manera  más  espeluznante
posible.  Esto  ocurre  aún  más  con  los  espíritus  que  ya  han  sido
liberados de sus cuerpos físicos.  Tienen una cierta  libertad que les
permite hacer lo que quieran, aunque sólo sea en apariencia, pero no
en la efectividad.

6. Estos espíritus irascibles, con los que el norte está lleno, avanzan
hacia el sur y provocan a los espíritus —que ya viven allí y han sido ya
algo más pacificados— una batalla formal con la que obligan a los
pacíficos  a  defenderse.  Cuando comienza  la  pelea,  la  atmósfera  se
vuelve de un tono rojo brillante. Los espíritus de la paz pronto llegan y
capturan a los irascibles. Este evento con los espíritus capturados se
manifiesta físicamente como fardos blanquecinos que vuelan en todas
las  direcciones  en  la  atmósfera  de  apariencia  roja  brillante.  El  rojo
finalmente se desvanece hasta convertirse en un blanco amarillento
opaco hasta que todo el fenómeno desaparece.



7. El  hecho  que  tales  erupciones  espirituales  extraordinarias  y  las
batallas espirituales, que surgen de ellas, excitan y despiertan también
un deseo muy similar de venganza y combate en los espíritus afines
que  aún  viven  en cuerpos  físicos  en  la  Tierra.  Esto  lo  podéis
comprender  bien  si  sabéis  que  todo  el  mundo  exterior  y  sus
fenómenos exteriores dependen únicamente del mundo espiritual, ya
sea bueno o malo. ¡Y por lo tanto, podéis comprender también que
este fenómeno extraordinario es una de las causas con la cual podrían
surgir los movimientos sangrientos, especialmente desde el lado del
norte de Alemania!

8. Por supuesto, también Yo estoy ahí,  en el fondo, y Yo soy el que
truena  el  veto  o  el  “hágase”,  y  esto  depende  de  cómo  sean  y  se
comporten los hombres. Pero ahora la mayoría de los hombres sigue
siendo  muy  malvada  y  llena  de  malicia,  soberbia y  venganza  con
ansias de dominio, por lo que es más probable que se produzca un
“hágase” en lugar de un veto de Mi parte.

9. Yo  os  digo:  hay  mucha  sangre  inocente  que  Me  clama
poderosamente por venganza,  y eso suena mal a Mis oídos.  Por lo
tanto, considerad por vosotros mismos lo que Yo, como el único justo y
eterno vengador, Me veo compelido a hacer.

10. Yo os digo: ¡Gran ay de todos los que abusan de Mi Poder que se les
ha dado y de Mi gran Paciencia y Longanimidad para la destrucción de
sus hermanos! Si Yo los golpeo, serán golpeados para la eternidad.

11. Vendrá muy pronto, y sin que podráis prevenirlo; sí, será como un
relámpago, y en vano buscarán las lazadas y las madrigueras del zorro
para esconderse; pero será en vano. Porque esconderse de Mis Ojos y
Mis Manos es un asunto algo difícil. Esto lo digo Yo, el Omnipresente y
Aquel que todo lo ve. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 481118B



Consuelo para todos vosotros – 2 de 
diciembre de 1848
A Andr. H. W. en el día del funeral de Elisabeth H.

1. ¡Consuela a tu hermano, cuya esposa Yo tomé para Mí! Él y su familia
están de luto ahora que he tomado a Mi amada hija de regreso a Mí.
Veo su dolor y Me alegro de sus lágrimas; ¡pero Yo quiero consolarlos
y fortalecerlos a todos con Mi espíritu, con Mi gran Amor! Por tanto, no
deberían  volver  a  llorar;  porque  los  consolaré  y  fortaleceré
grandemente y los haré alegrarse mucho y alegrarse en Mi gran amor,
porque solo Yo soy el que da tristeza y alegría, ya que Yo soy el Señor
de todos los corazones y de lo que hay en ellos.

2. Yo podría haberla dejado más tiempo en la Tierra, porque Conmigo
todo es posible. Pero, ¿qué harías si tuvieras una hija —que está en el
extranjero debido a su educación— que te envía un ardiente suspiro de
amor tras otro y te manifiesta sinceramente cuán infinitamente desea
regresar a ti, a casa, y que no le importa lo difícil que le parece el viaje?
Mira, a pesar de todas las peticiones de sus buenos educadores en el
extranjero, al final prestarías toda tu atención a las peticiones de tu
hija y realizarías su gran anhelo. Es lo mismo aquí. Lo que Yo hice aquí,
no lo hice tanto por Mí mismo, sino mucho más por el gran anhelo de
Mi amada hija.

3. Por eso no digas aquí que Yo fui duro y despiadado —oh no, todo lo
contrario; Porque por cuanto muchos piden, unos para un lado y otros
en dirección opuesta, Yo siempre concedo el pedido sólo a la parte que
pide con mayor amor hacia Mí.  Pero aquellos que piden con menor
fuerza  deben  tener  el  consuelo  de  que  Yo  también  escribo  sus
peticiones en el libro de la vida y un día permitiré que se les concedan
íntegramente.  Que  este  sea el  consuelo  para  todos  vosotros:  que
verdaderamente Yo estoy con vosotros y permaneceré para siempre.
Amén.



Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 481202A

Pacto de Dios en el Juicio de los pueblos
– 30 de diciembre de 1848
[Señales propias de nuestro tiempo]

Pregunta  de  Jakob  Lorber  sobre  los  tiempos  extremadamente
confusos y tristes que han pasado y petición de una revelación del
futuro próximo.

1. ¡Entonces escribe!  Poco o  nada podéis  esperar  de estos  tiempos,
pero  mucho  más  de  Mí,  que  soy  el  Señor  de  todos  los  tiempos,
siempre y cuando permanezcáis Conmigo, Me dejéis todo a Mí y no
estéis  constantemente juzgando diciendo:  ¡Así  o  asá sucederá y así
tiene  que  suceder!  —  Porque  si  vosotros  mismos  tienen  una
percepción tan segura y dejáis que uno u otro gane de antemano y
bendecís a uno y condenáis al otro, ¿entonces qué debo tener Yo que
ver con eso? ¿Acaso no soy Yo el Señor que mejor sabe dónde usar la
vara, cuándo usar el cayado y dónde y cuándo usar la espada?

2. Pero si Yo sé esto y a cada segundo cuento a Mis pueblos y mido
cada hazaña de los héroes de guerra y veo cada juicio hecho con Mi
medida,  —  ¿por  qué  os  emocionáis  tanto,  como  si  a  vosotros  os
correspondiera hacer las cosas de una manera diferente de las que son
y deben ser? ¿Qué tipo de gobierno queréis si tenéis tanto que barrer y
hacer con Mis asuntos?

3. Le di a la tierra una larga paz. Entonces los príncipes durmieron, sus
ministros robaron y oprimieron al pueblo, y el pueblo silbaba y bailaba
y se olvidaba de Mí junto con los príncipes y ministros. Pero Yo no
dormí ni me sentí deprimido y realmente no tenía motivos para silbar y
bailar; porque un verdadero Padre no puede alegrarse cuando llega
una plaga tan terrible y  mata a un niño tras otro.  Pero si  la  peste



continúa causando daños durante mucho tiempo, el Padre sólo puede
verse  embargado por  una justa  ira;  y  como este  Padre  es  también
Señor sobre todas las plagas, ya es tiempo de aplastar la cabeza de la
plaga sobre toda Europa, ¡sí, sobre toda la tierra!

4. Por tanto, es muy tonto preguntarme qué se puede esperar de los
generales austríacos,  así  como de varios otros.  Más bien preguntad
qué puede esperar el mundo de Mí, y Yo os responderé: Todo lo mejor,
siempre y cuando este recurra a Mí; De lo contrario, también todo lo
peor si permanece como está, piensa, se esfuerza y actúa como hasta
ahora. Porque ¿qué Me importa un mundo lleno de demonios? ¡¿Acaso
no  puedo  crear  para  Mí  mil  mundos  llenos  de  ángeles  en  su
reemplazo?!

5. ¿Qué es para mí Alemania, qué Francia, qué Italia y qué Hungría y su
dictador jactancioso? Os digo que toda la Tierra no es nada para Mí. Si
Alemania, Francia, Italia, Hungría y todos los países de la Tierra no se
arrepienten  en  “cilicio  y  cenizas”,  ¡serán  exterminados  unos  contra
otros! ¡Haré a los generales afilados como cuchillos de barbero y sus
corazones más duros que un diamante, y se enfurecerán como tigres y
rugirán como leones jóvenes y desgarrarán la carne de Mis oponentes,
como las águilas destrozan carroña!

6. Pero este es el ayuno apropiado en cilicio y ceniza que Yo escojo:
dejad ir a los que os han cargado injustamente; deja ir a los que os han
agobiado; Liberad a los que os han oprimido y quitad toda carga de las
espaldas de los débiles. Compartid vuestro pan con el hambriento y
traed a vuestra casa a los que están en la miseria. Si véis a un hombre
desnudo, no le prives de lo que es propio de vuestra carne y vestidlo.
Entonces Mi  luz  brotará  nuevamente como un amanecer,  y  vuestro
mejoramiento  aumentará  rápidamente;  ¡vuestra  justicia  irá  entonces
delante de vosotros y Mi única gloria os llevará hacia Él! Si entonces
llamáis, Yo responderé, y si gritáis, Yo diré: “¡Mirad hijos, aquí estoy Yo,
vuestro Padre!”



7. Pero si habláis mal de alguien y le señaláis con el dedo y decis: Es un
autor de maldad y merece castigo y debe ser severamente castigado
— entonces no estáis juzgando a quien hace tales cosas,  sino a Mi
supuesta  tardanza  y  negligencia  y  estáis  preguntando  a  vuestro
corazón enojado:  “¿Cómo puede pues el  Señor  permitir  y  ver  tales
abominaciones?  ¿Por  qué  no  castiga  a  los  perpetradores  de  tal
maldad?” — En verdad, si dejáis que vuestro corazón sea dominado
por  tal  espíritu  juzgador,  entonces  sois  más  que  Yo,  y  no  puedo
responderos si Me llamáis; y por más que queráis gritar Yo no puedo
decir: “¡Aquí estoy Yo, vuestro Padre!” — Porque es imposible que los
niños piensen que su Padre es injusto.

8. Os digo, en particular a vosotros que aún estáis Conmigo con vuestra
fe: No preguntéis a la demasiado ciega Alemania qué está haciendo o
qué hará; porque en verdad, si ella toma su camino hacia la izquierda,
pronto encontrará su completo fin y perecerá como si nunca hubiera
existido. Pero si gira hacia la derecha, es decir, de regreso a Mí y a Mi
orden, entonces existirá, pero no como un imperio grande y orgulloso,
sino  como  un  país  pequeño  y  humilde,  que  determina  su  tamaño
según su espíritu interior, pero no según la extensión de los países y ni
medido por el número de su población, espadas y lanzas.

9. Así que tampoco preguntéis por Francia, qué es lo que está haciendo
y qué hará. En verdad Yo os digo: Este país y pueblo está al borde del
abismo,  y  le  será  difícil  convertirse  y  volverse  a  Mí;  porque  sus
ciudades  están  llenas  de  incredulidad  y  de  toda  clase  de
abominaciones, y el país es como uno de los gentiles más oscuros.

10. Italia, este viejo campo H, ¿qué será de él? ¿Qué debería hacerse con
un nido H y una cueva de ladrones aparte de destruirlo y erradicarlo
de la tierra? ¡Luchará en vano por su libertad y no alcanzará otra que la
de  los  muertos  en  las  tumbas y  los  asesinados  en  los  campos de
batalla, cuyas carnes devoran los cuervos y los buitres! ¡Porque este
pueblo se ha vuelto repugnante para Mí y no es digno de que lo silben
y lo orinen! Por tanto, vomitaré su nombre de Mi boca.



11. Así que no preguntéis por Hungría y sus dictadores; porque os digo:
Si este país y su pueblo hubieran andado en Mis caminos, Yo no habría
extendido  sobre  ella  tan  poderosa  vara  de  disciplina.  Este  país  ha
cometido  atrocidades  de  toda  clase,  y  desde  hace  mucho  tiempo
fornica y corteja con toda carne, con afán de poder, con las riquezas
del mundo y con preeminencia entre todos los pueblos. Pero Yo os
digo: ¡Quien quiera ser el primero, será el último! Si recurre a Mí, será
ayudado conforme a la ley y a la equidad; Pero si se aleja cada vez
más  de  Mí,  como  siempre  ha  sido  el  caso  hasta  ahora,  y  no  se
arrepiente en cilicio y ceniza, entonces será castigado y humillado sin
medida. ¡Porque le quitaré su gran coraje y llenaré su mente de todo
temor y miedo al enemigo, de modo que cientos de ellos huirán ante
un solo guerrero enemigo, como mil cuervos ante un cazador! Porque
soy sólo Yo quien da valor y victoria a los justos; ¡Pero doy desánimo,
gran miedo y ansiedad en los corazones de aquellos que quieren hacer
todo sin Mí, incluso con la ayuda del infierno!

12. Así que no preguntéis si Austria está actuando bien o mal y no os
atreváis a juzgar;  porque toda Austria,  como cualquier otro imperio,
está bajo Mi juicio. Pero quien juzga no puede hacer nada bueno ni
recto,  sino que debe actuar como es juzgado.  Pero depende de  los
hombres si retiro la sentencia tarde o temprano o la dejo como está.
Porque, en verdad, no tengo la más mínima participación en todo lo
que se ha hecho hasta ahora en este reino para mejorar la institución
estatal y, por tanto, no puedo bendecir nada. los hombres discute esto
y aquello, y hay mucho llanto y crujir de dientes; Pero si el pueblo cree
en Mí y guarda Mis mandamientos, ¡ni el Reichstag, ni el ministro, ni el
joven  emperador  piensan  en  eso!  Por  lo  tanto,  sólo  deben  seguir
adivinando y discutiendo sin Mí; En verdad, ¡poca bendición resultará
de ello! Donde cierran un agujero, se abrirán diez del otro lado. El viejo
emperador, como el nuevo emperador, reza mucho; eso sigue siendo lo
mejor. ¡Pero el Reichstag (parlamento) es una abominación desoladora
porque está más dividido entre sí que los constructores de la Torre de
Babel! Por lo tanto, esperen poco o nada bueno y beneficioso de él,



sino sólo de Mí, que pronto desempolvará todos los Reichstags y Yo
anunciaré un orden completamente diferente, que no será del mejor
gusto para muchos.

13. Todo lo que hasta ahora se consideraba grande y glorioso, Yo lo
degradaré en gran manera; ¡pero levantaré lo que hasta ahora ha sido
bajo y despreciado y lo pondré en la cima! Todavía tengo un pequeño
pueblo  en  Oriente  y  Occidente  que  hasta  ahora  ha  pasado
completamente  desapercibido.  ¿Quién  podrá  impedirme  elevarlo  y
colocarlo por encima de todos los pueblos y países de Europa? En
verdad, un pueblo que todavía se aferra a Mí y a Mi palabra y confiesa
Mi Nombre, aunque sea tan pequeño e inadvertido, Yo lo levantaré y lo
liberaré cuando todos los apóstatas perezcan en el juicio.

14. Pero  vosotros,  los  pocos  que  hasta  ahora  habéis  guardado  Mi
nombre y Mi palabra, no temáis ni juzguéis a nadie, y Yo os sostendré
y no os dejaré caer. No esperes nada del mundo y de sus consejos sin
sentido; porque Yo os digo: todo lo que no se adhiere a Mí, perecerá;
¡Pero vosotros permaneceréis, como Yo, para siempre!

15. Sólo Yo soy el Señor y un juez perfecto. Pero todos los jueces del
mundo son  puros  azotes  en  Mi  Mano.  Y  dondequiera  que  lance  el
azote, allí cae, hiere y mata. Pero quien se mantenga Conmigo no será
golpeado por Mi azote, porque Yo sé contra quiénes tengo que alzar
esta  arma,  y  todos  Mis  ángeles  también lo  saben.  Y  los  demonios
están todos ciegos y no pueden evitar Mis golpes. Pero los que ven
desde Mi Gracia no necesitan evitarlo, porque Yo Mismo los cuido, y
Mis  ángeles  también  los  cuidan,  porque  conocen  muy  bien  a  sus
queridos hermanos en esta Tierra.

16. Pero  ¡ay  de  todas  las  ciudades  grandes  y  ricas,  porque  han
comenzado  a  burlarse  vergonzosamente  de  Mi  Nombre!  Os  digo:
pronto serán muy pequeños y muy pobres. Pero vosotros, pequeñas
ciudades y campos, que todavía creéis a medias, o al menos una cuarta
parte, en Mi nombre, podéis estar llamados a un destino mejor. ¡Que la



sangre no corra sobre vuestro suelo y que surja una hermosa aurora
para vosotros! Yo os digo que debéis estar protegidos.

17. Pero no preguntéis por tal o cual coalición popular, sino por la única
coalición Conmigo, que es una verdadera coalición de Amor, entonces
verdaderamente os haréis grandes, fuertes y poderosos a través y en
Mi Nombre por el tiempo y la eternidad. Amén. Bienaventurado el que
no se ofende por Mí; porque esto es lo que dice el Señor Jesús Zebaot.
Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 481230

Parlamentarismo y elección del 
emperador - 6 de enero de 1849
Jakob Lorber  pregunta  sobre  la  próxima elección  de  un  emperador
alemán.

1. Bien, ¡entonces escribe! Nuevamente Me estás incomodando de tal
manera, que al final tendré que volver a hablarte de cosas que ya se
han convertido en un gran disgusto para Mí; Porque tardarás mucho en
comprender  en  plenitud  cuánto  respeto  Yo  tengo  por  el  Reichstag
(parlamento) y sus decisiones. Pero sí puedo decirte que el Reichstag y
sus reuniones para deliberar son una de las principales ocupaciones
del  infierno.  Porque  este  ya  ha  realizado  más  de  un  decillón  de
Reichstag  (reuniones  para  deliberar  asuntos  del  gobierno)  y,  sin
embargo, siempre se mantiene en la noche más densa, y, a través de
sus innumerables Reichstags, ni siquiera ha logrado comprender qué
es realmente un día. El hecho de que después de cada Reichstag la
situación haya empeorado un poco más es la verdad absoluta; y nunca
hubo  el  más  mínimo  rastro  de  mejoría  después  de  cada  reunión
deliberadora de tal infernal Reichstag.

2. Los Reichstags actuales en la Tierra son completamente similares en



todo a las reuniones infernales; y sus producciones, cualquiera que sea
su  composición,  difícilmente  pueden  ser  mejores  que  aquellos  del
infierno que están casi lo más cerca posible de la Tierra.

3. Y te preguntas en tu interior, ¿por qué deberían ser tan malos estos
Reichstags?  Más  aún  si  hay  muchas  cabezas  muy  eruditas  e
inteligentes sentadas juntas y revisando cada sugerencia con toda la
agudeza de sus intelectos y no aceptándola como legalmente válida
hasta que ésta se haya deliberado y afinado por completo a través de
todas las cabezas eruditas.

4. Sí, sí, Mi amado, eso es lo que parece, pero no es realmente así, sino
algo  completamente  diferente,  es  decir:  de  los  que  asisten  al
Reichstag,  al  menos  un  tercio  de  las  personas  son  de  las  más
inteligentes o astutas, y otro tercio de ellos son completamente tontos
y medio tonto y un tercio son cabezas muy soberbias, a veces también
muy duras y testarudas. Estas últimas naturalmente consideran que
está por debajo de su dignidad, en su mayoría aristocrática, aguantar a
los estúpidos y apestosos diputados del populacho mezquino y tener
que reunirse con ellos.

5. El grupo de los astutos lo saben y lo utilizan, por eso se codean con
la plebe y se la ganan. Por eso suele suceder que sus enmiendas a los
proyectos de ley tienen que ser aprobadas por mayoría de votos, por
muy  malas  y  miserables  que  sean  en  sí  mismas.  Esto  tiene  que
indignar  a  la  derecha que es  generalmente  aristocrática  y  hacerles
pensar en medios secretos para castigar a la odiada izquierda. Y con
esto empiezan las maquinaciones puramente infernales o, mejor aún,
¡el  auténtico  baile  infernal  de  los  diputados  del  Reichstag!  Hay
entonces un “amor” y una “unidad” que Satanás nunca podría desear
que fueran más beneficiosos para sus propósitos. Pienso que tú Me
entiendes.

6. Ahora  que  Me entiendes,  juzga  más  tú  mismo y  di:  ¡¿qué  frutos
deben nacer  de tal  semilla?!  Dices  dentro  de ti:  ¡Oh Señor,  el  más



miserable del mundo! — Correcto, Yo te digo, así es y así tendría que
ser;  pero  Yo  he  inventado  una  especie  especial  de  polilla  para  la
semilla, que le hará mucho daño. No quiero describirte con más detalle
este invento Mío por el momento, pero aún así lo reconocerás rápida y
fácilmente  cuando  llegue  desde  el  este,  quizás  también  desde  el
oeste.

7. Y  si  la  corona imperial  alemana le  concede el  Reichstag alemán,
ahora puedes concluir de qué dádiva espiritual se trata y qué se puede
esperar de ella.

8. ¿Pero sabes cómo sería un verdadero Reichstag celestial? Mira, un
Reichstag celestial real y verdadero sería Mi palabra y su observación
en los corazones de todos.

9. Y  los  gobernantes  deben  permanecer  como  están  ahora,  pero
también como los más fieles seguidores de Mi palabra, para que todos
lleguen a  ser  grandes como Salomón en Mi  nombre.  Pero si  ellos,
como su pueblo, esperan la salvación del Reichstag, las cosas les irán
muy mal.

10. Pero de todos, el más dominante y ambicioso de la corona recibirá la
peor parte, porque Yo te digo: Si este no tiene una cabeza de bronce y
un cuerpo de piedra, no podrá usar por mucho tiempo esta corona vieja
y  nueva,  porque estará  completamente  incandescente;  ¡Y  un  nuevo
gran emperador alemán así se convertiría muy pronto en un pequeño
emperador alemán, y poco después en un pequeño duque, y un poco
más tarde en una completa nada!

11. Oh, otra cosa sería si un emperador ya existente tomara sobre sí
esta corona. Esto evitaría la elevación de la persona o del carácter, lo
cual es lo más peligroso para cada hombre, independientemente de su
estatus. Por eso Yo impido con mucho cuidado el establecimiento de
nuevos  emperadores  o  reinos,  porque  esto  despertaría  en  muchas
almas el deseo de poder y con ello necesariamente las guerras y sus
funestas consecuencias. Por este motivo Yo he desterrado incluso a



todos  los  príncipes  fanáticos  de  las  elecciones,  porque  estas
elecciones también tuvieron siempre las mismas consecuencias.

12. Por tanto, el que ha sido emperador durante mucho tiempo, que
siga siendo un emperador, y el rey, un rey. Pero si un rey lucha por la
dignidad imperial  y  quiere alcanzarla,  entonces tendrá que vérselas
Conmigo,  ¡sobre  todo  si  el  Reichstag  de  Frankfurt  lo  nombra
emperador!  En  verdad,  ¡le  debería  ir  incluso  peor  que  a  un  ex
emperador de los franceses! ¿Entiendes esto? Sí, sí, lo entiendes, así
que no necesito decirte nada más; porque de todos modos los últimos
tiempos te lo aclararán todo esto.

13. Esto pues, para tu consideración y la de todos vosotros. Amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 490106

Sobre el Papa Pío IX – 13 de enero de 
1849
En respuesta a una solicitud de Ans. H.

1. Las  cosas  pueden  estar  bien  o  mal  con  el  Papa.  Si  se  vuelve
puramente  hacia  lo  espiritual  y  abandona  el  gobierno  mundano,
entonces todo le irá bien y llegará a la luz pura. Pero si vuelve a ser
príncipe del mundo, le irá mal a él y a todos los que están unidos a él
por la fe de Roma, y  las cosas con Roma serán y se volverán como
profetizó el profeta Isaías cuando habló de Babel y Asiria lo siguiente:

2. “En  el  día  en  que  el  Señor  les  dé  a  los  niños  descanso  de  su
lamentación y sufrimiento y del duro servicio en el que siempre han
estado, entonces los niños usarán tal proverbio contra el gobernante
de  Babilonia  (Roma),  diciendo:  Así  como se  ven  las  cosas  con  tus
actividades, y ¡el interés ha llegado a su fin!

3. El Señor ha roto la vara de tu ateísmo y ha eliminado la vara de tu



gobierno  mundano  .  Gobierno  que  hería  a  los  pueblos  con  tu  ira
constante, sin cesar y con furor gobernaba a los gentiles (a todos los
católicos y otras denominaciones) y los perseguía permanentemente
sin piedad alguna.

4. ¡Cómo descansa, se calma y se alegra el mundo entero! Hasta los
abetos que están encima de ti  y  los  cedros del  Líbano se alegran,
diciendo: ‘Porque estás tumbado, nadie sube a cortarnos’.

5. Incluso  el  infierno  de  abajo  tembló  ante  ti  cuando  viniste  a  su
encuentro. Este resucitó para ti a sus muertos, así como a todos los
machos cabríos del mundo, y ordenó a todos los gobernantes de los
gentiles (falsos creyentes de todas las confesiones) que se levanten
de sus tronos por ti; pero éstos se dirán unos a otros, y te dirán: ‘Mira,
(¿qué haremos?) si tú has sido herido como nosotros, y te ha ido mal
como a nosotros. Tu esplendor ha descendido al infierno junto con el
sonido de las arpas. ¡Así que las polillas también serán tu cama y los
gusanos tu manta!'

6. ¿Cómo,  pues,  ha  sido posible  que hayas  caído del  cielo  como la
hermosa estrella de la mañana, derribada a la tierra (como el cedro
más hermoso del Líbano), habiendo sido tú misma la jueza de todas
las naciones?

7. Siempre pensaste en tu corazón: ‘¡Sólo yo puedo ascender al cielo y
exaltar mi trono sobre todas las estrellas de Dios! ¡Yo solo me sentaré
en el monte del tabernáculo hacia la medianoche y cabalgaré sobre las
altas nubes y seré igual que el Altísimo!’ (¡Como el representante de
Dios!)

8. Pero el Señor dice: Sí, irás al infierno, al lado del abismo. Entonces,
cualquiera que te mire y te observe y te analice dirá: ‘¿Acaso no era
este el sujeto que hacía temblar el mundo y los reinos? ¿No fue quién
desoló la tierra y destruyó las ciudades que había en ella y el  que
nunca quería liberar a sus prisioneros?



9. Si  bien,  nosotros,  los  reyes  de  los  gentiles, también  hemos  sido
abatidos, pero con honor, cada uno en su propia casa. Pero tú has sido
arrojado de tu tumba como una rama despreciada, como un vestido de
los caídos que fueron atravesados por la espada y luego arrojados al
montón de piedras del infierno como un cadáver pisoteado’.

10. No  serás  sepultado  como  los  reyes  de  los  gentiles,  porque
destruiste tu tierra y mataste a tu propio pueblo; por tanto, tu simiente
malvada nunca será recordada.

11. (Pero el Señor dirá a los ángeles:) ‘Ordenad ahora herir a sus hijos y
matarlos  por  las  iniquidades  de  sus  padres,  para  que  nunca  se
levanten, ni hereden su tierra, ni llenen la faz de la tierra de ciudades’.

12. Y Yo, dice el Señor, vendré sobre ellos, y cortaré su memoria en
Babilonia  (Roma),  y  sus  remanentes  (cardenales),  y  sobrinos
(arzobispos), y descendientes (todos los obispos y subordinados), y los
haré  herederos  de  erizos,  y  de  lago de  agua,  y  para  barrerlos  con
escoba  de  destrucción,  dice  el  Señor;  —  porque  el  Señor  de  los
ejércitos ha jurado y ha dicho: Lo que importa es que suceda como Yo
pienso,  y que quede como Yo pretendo,  que Asiria (el  papado) sea
destruida en Mi tierra (la Palabra pura de Dios) y que Yo lo pisotee
sobre Mis montañas (el conocimiento correcto de la Palabra), para que
su yugo (el  oscuro paganismo de Roma) sea quitado de ellos y su
carga (El Juicio de Roma) sea quitada de sus cuellos.

13. Este es el propósito del Señor sobre toda la Tierra,  y esta es la
mano de Jehová extendida sobre todas las naciones. El Señor Zebaot
(Señor de los ejércitos), lo ha decretado; ¿quién quiere contrariarlo? Y
Su Mano está extendida, ¿quién la doblará?

14. Yo pienso que Mi antiguo profeta Isaías dice aquí muy claramente lo
que le sucederá al papado en el futuro si no mejora fundamentalmente
y regresa puramente a Mí y, por lo tanto, si espera ayuda únicamente
de Mí. Pero si el príncipe de Roma, ahora expulsado, se dirige a los



reyes de la tierra, también recibirá de ellos la misma ayuda y apoyo
que el profeta Isaías ya había anunciado hace dos mil años. Porque en
aquel entonces sus palabras iban contra la verdadera antigua Babel
en el sentido natural, pero ahora en el sentido espiritual también leen
y  se  refieren  a  la  nueva  Babel  espiritual  (Roma),  que  en  su
correspondencia  es  completamente  similar  a  la  meretriz  del  viejo
mundo.

15. En resumen, si Roma mejora, que le vaya como al hijo pródigo; pero
si  las  cosas  no  mejoran,  entonces  que  el  destino  del  hombre  rico
disipador (Lucas 16:19) recaiga sobre él, al igual que sobre todos sus
seguidores  ciegos  y  sus  ayudantes.  No  necesitáis  saber  nada  más.
Pero orad por el enfermo para que sea ayudado; entonces haréis una
buena  obra  y  a  cambio  recibiréis  una  verdadera  bendición  para
siempre. Amén. Esto es lo que dice el Señor. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 490113

¡Todo tiene que ser nuevo! Mirando 
hacia el futuro cercano – 5 de marzo de 
1849
¡Oh Señor! Las cosas ahora parecen extrañas en el horizonte político.
Por un lado, me parece como si ahora todo hubiera sido puesto en su
punto más alto por todas partes, y la tensión de los pueblos también
parece haber llegado a su punto culminante y se piensa que lo único
que hace falta es un poco más de presión y todo los hilos de la vida
humana y todo lo que la paciencia tiene que romperse de repente,
donde  necesariamente  todo  se  descontrolaría.  Por  otro  lado,  si  se
observa el asunto con un poco más de calma, parece como si todos los
elementos políticos de los pueblos y estados, por agitados que estén,
ahora quisieran equilibrarse y calmarse pacíficamente, como las olas
del mar después de una gran tormenta. En una palabra, las cosas de



los hombres están ahora en tal estado que ni siquiera el pensador más
sensato sabe adónde conducirá todo y qué resultará de ello.

¡Oh Señor! Lo sabes todo, nos has contado a mí y a tus otros amigos y
hermanos muchas cosas  por  adelantado varias  veces,  que después
siempre se han hecho realidad.  Eso nos consoló mucho,  y pudimos
asegurarnos que con Tu Gracia y ayuda no nos pasó nada malo. ¡Oh,
sé tan bondadoso y misericordioso también esta vez y danos ciertas
indicaciones para que, por Tu Gracia, podamos afrontar el futuro con
más calma! Que se haga Tu Santa Voluntad siempre y para siempre, y
que Tu Nombre, el único Santo, sea santificado. Amén.

1. Bien, escribe, pero sólo brevemente y no mucho.

2. ¡Paz a todos los que tienen buena voluntad y confían en Mí en su
corazón! Sus piadosos deseos y sus buenas esperanzas nunca serán
avergonzados;  Porque  quien  no  se  ofendió  Conmigo  durante  este
tiempo de prueba y purificación y permaneció fiel a Mí en su corazón,
será bendecido de cien a mil veces en el futuro en todas las cosas
buenas de su corazón. Porque abriré a Mis seguidores una California
completamente  diferente  a  la  rígida  del  lejano  oeste;  ¡Sí,  quiero
abrirles  una  California  del  eterno  Oriente,  que  los  enriquezca  con
tesoros imperecederos! 

3. Pero los amotinadores y todos aquellos que no quieran soportar esta
visita Mía y sólo busquen toda clase de dominación, todavía tendrán
que soportar un fuego muy fuerte. 

4. Yo os digo: De ahora en adelante, que los pacíficos tengan verdadera
paz,  y  la  guerra  y  toda  persecución  caiga  sobre  los  pleitistas  y
discutidores,  y  que no se les dé descanso hasta que seriamente la
deseen, la quieran y la busquen. 

5. Todo lo viejo pasará con sus formas malas y más inmundas. Todos
los estados se renovarán y la antigua iglesia también pasará a una
nueva. Pero quien se aferre a lo antiguo experimentará el destino de



los judíos aquí o, con seguridad, en el más allá.

6. Os digo: desde ahora ya no tendrá mucho peso ni será válido el “Ite,
missa est” ("Id, la misa ha terminado"), sino este: “¡Señor, aquí se está
bien! ¡Construyamos tabernáculos, uno para ti, otro para Moisés y otro
para  Elías!”  –  Porque  ahora  ha  llegado  el  momento  de  la
transfiguración de todo lo que hasta ahora debía mantenerse oculto a
los ojos de las naciones. Ahora se dice que muchos ven cosas en el
Monte Tabor espiritual de las que antes no tenían idea; porque a ello
les impulsará la necesidad, es decir: ¡la necesidad del espíritu!

7. Pero también os digo que precisamente aquellos pueblos y estados
que fueron y quisieron ser los primeros, serán los últimos porque no
reconocieron el tiempo de Mi Visita, porque no lo quisieron reconocer.
Pero lo que hasta ahora ha sido humilde y despreciado debería ser
exaltado hasta el sol; Pero recuerda, todo lo que antes se consideraba
grande pronto se volverá muy pequeño.

8. La sabiduría del mundo sufrirá un gran naufragio; pero a cambio la
sabiduría interior del corazón será elevada al trono de la luz.

9. Bien habrá otra gran tormenta, pero no destruirá, sino que nivelará y
calmará lo que ahora todavía está agitado. Esta tormenta será como
un rastrillo, alisando los surcos hechos por el afilado arado.

10. Habrá verdadera paz para vosotros que sois pacíficos, y verdadera
guerra para los enemigos de la paz; Porque ahora todo debe recibir un
vestido  nuevo  y  armas  nuevas,  porque  el  vestido  viejo  está
completamente roto y las armas viejas están llenas de óxido.  Esto,
entonces, es para vuestro consuelo y guía. Amén. Pero también todos
vosotros  decís  a  esto:  ¡Oh  Señor!  ¡Oh  Padre!  Sí,  sí,  en  Tu  Nombre
Todopoderoso, ¡Amén, Amén, Amén!

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 490305



Hoja conmemorativa del 15 de marzo —
19 de marzo de 1849
Un regalo  especial  para  conmemorar  el  día  más  importante  de  Mi
Venida espiritual a través de Palabras y Acciones en la mañana del día
15 de marzo del año 1840.

1. Yo, el generoso, siempre verdadero y fiel Dador de todas las buenas
dádivas y de las grandes revelaciones del Cielo, os digo y os aconsejo
que  recordéis  siempre  este  día;  porque  ha  sido  especialmente
escogido para que en este día Yo dé grandes cosas a los pueblos de la
tierra, ya sea una gran Gracia o un gran Juicio. La Gracia, si los pueblos
se la han ganado y se han hecho dignos de ella a través de su caminar
justo y amoroso. Un juicio, si los pueblos se han alejado por completo
de Mí y ya no crean en ningún Dios y lo rechacen en la realidad.

2. A  lo  largo  de  estos  nueve  años —en  los  que  Yo  os  he  dicho,
mostrado y dado muchas cosas— Yo os he señalado a menudo todo lo
que  habría  de  suceder a  consecuencia  de  ello.  Y  ahora,  en  gran
cantidad,  habéis  tenido  y  seguiréis  teniendo  la  oportunidad  de
convenceros del pronto y correcto cumplimiento de todo lo anunciado
y de deducir  de  ello  que Mis  Palabras  ciertamente  tienen un peso
diferente  que  las  palabras  de los  hombres  de  corta  vista  y
mayormente  completamente ciegos de este mundo. Mundo  que aún
hoy  se  comporta  como  antes  lo  hacía  Sodoma  y  Gomorra,  y  que
mañana puede encontrar ya la destrucción.

3. Pero como habéis llegado a conocer realmente el gran peso de Mis
Palabras  y  os  habéis  convencido  de  su  completa  Verdad,  ahora
prestad también atención a lo que sucederá aún.

4. Os digo —y ya lo podéis saber— que nuestro enemigo, Satanás, ha
entrado en los reinos del  Sol para ser allí sometido a obediencia.  Si
bien ahora también está obedeciendo, pero su obediencia es peor que



su insolencia;  Está tranquilo por  fuera,  pero aún más malicioso por
dentro.

5. Cuando se le permitía expresarse más exteriormente según su mal
deseo, excitaba las mentes de las personas y las incitaba a una lucha
mutua  que  amenazaba  con  destruirlo  todo.  Y  mirad,  los  ánimos
despertaban, tomaban fuego y espada y comenzaban a pelear como
leones jóvenes. Entonces Satanás triunfaba porque consideraba que
su obra era un éxito.

6. Pero como en su plan  consistía  en enfurecer a unos contra otros
hasta los hombres se aniquilaran a sí mismos hasta el último hombre
bajo  el  más terrible  odio  mutuo y  luego,  después de los  hombres,
también las demás criaturas que el infinito sostiene, fue retirado de la
Tierra  y puesto en el Sol  en donde quería continuar allí su  malvado
trabajo  sobre  bases  más  amplias.  Pero  luego  se  vio  obligado  a  la
obediencia  y  a  una calma duradera,  en la  que ahora exteriormente
todavía se encuentra.

7. Pero las cosas se ven completamente diferentes por dentro. Allí está
ardiendo  intensamente. Pronto utilizará su  tranquilidad  para llevar al
mundo entero a la  tranquilidad  de las tumbas. Pero como ve que la
vida no puede ser completamente asfixiada ni siquiera en las tumbas,
ahora comienza a sacudir los engranajes del orden original  y quiere
desquiciar  toda  la  creación  visible  y  destruirla  en  átomos,  aunque
exteriormente no abandone su lugar de confinamiento ni por un pelo.

8. Mirad,  así  como está  ánimo  de Satanás,  también se refleja  en la
naturaleza entera de todas las cosas. El clima del invierno está como
el de la primavera, pues los espíritus malignos del aire entran en una
falsa calma similar a la de su amo. Pero con tal  tranquilidad  querían
hacer que la  Tierra sufriera una gran sequía y una completa falta de
crecimiento; porque todos los frutos deberían haber florecido gracias
al  calor  imperturbable  del  invierno,  pero  luego,  para  suprimir  un
repentino levantamiento de los espíritus malignos en el aire por parte



de los espíritus de la paz, debería haberse instalado un fuerte frío que
congelaría  todo,  que por  supuesto destruiría  la  mayor  parte  de los
frutos, la mayor parte de la tierra habitable habría  de ser destruida;
pero mirad, ¡Satanás ha calculado mal!

9. Yo no dejé que los frutos florecieran y envié a la tierra los espíritus
más fuertes de paz en los días de invierno, en el que el calor de la luz
del  Sol ya podía despertar a los espíritus activos de las plantas para
que trabajaran, y ellos apresaron y aún apresan a todos ellos espíritus
malignos del aire falsamente tranquilos sin piedad ni consideración y
los conducen a entrar de repente en el camino dirigido del orden del
cual sólo la verdadera libertad puede surgir algún día para ellos. Por
tanto, no os incomodéis por este tiempo actual, porque es una buena
bendición para todos los frutos de la tierra.

10. Así como este tiempo es, por así decirlo,  una bandera de lo que el
enemigo de la vida tenía y tiene todavía en mente y de cómo está
siendo  tratado  por  Mí,  asimismo,  este  clima  de  marzo  se  extiende
ahora por casi toda la tierra como una señal profética frente al político.

11. El 15 de marzo fue cuando os di Mi  Gracia.  Fue el 15 de marzo
cuando casi todos los pueblos de la Tierra se levantaron, incitados por
el  espíritu  del  mundo  a  crear  un  movimiento  que  devastaría  todo,
espíritu que es enemigo de la vida. Pero luego envié espíritus de paz
rígidos y muy duros a su encuentro, antes de que brotara la flor de las
ramas más nobles de la vida. Por lo tanto, ahora se ha instalado en
todas partes una especie de rigidez con tormentas intermitentes, y el
clima  político  parece  bastante  desagradable,  como  si  quisiera
destruirlo todo. ¡Pero no tengáis miedo por esto!

12. Porque un 15 de marzo vino a vosotros desde arriba y de manera
similar  a  los  demás  hermanos  completamente  en  secreto  y  ahora
espera una resurrección real. Vino otro 15 de marzo, que arrojó como
paja a todos los pueblos y a los grandes de sus tronos. Y de nuevo el
15 de marzo llegó bastante frío y helado, como si quisiera estropear



todas las semillas del año anterior. ¡Pero no  os preocupéis por esto!
Entonces sólo  da la  sensación,  pero en realidad es  completamente
diferente. Él sólo protege la noble flor,  que aún no ha brotado, del
orden, de la vida y de la verdadera libertad del espíritu.

13. Por lo tanto, ¡no  os preocupéis por lo que sucederá después! Que
hagan tormentas  los que fueron  creados  para la tormenta, y que se
esclavicen los que aman la esclavitud.

14. Pero Yo os digo: De aquí brotará repentinamente la verdadera vida,
como el relámpago más brillante de la nube negra; y la nube pasará,
pero el relámpago nunca retirará su luz, sino que brillará una y otra
vez!

15. Así como el 15 de marzo no está lejos de la primavera, ya que sólo
siete días la separan de ella, así la primavera espiritual no estará lejos
de su predecesora, es decir, el 15 de marzo espiritual.

16. Estad completamente seguros y ciertos de esto, porque así será y
así  debe  ser.  Amén.  Yo,  vuestro  Señor,  os  digo  esto  para  vuestro
completo consuelo. Amén, amén, amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 490319

La gran alborada o el amanecer previo a
la Venida del Señor – 6 de abril de 1849
1. Quien tenga luz  no debe colocarla  debajo de una mesa cubierta,
donde brilla en vano, ya que su luz apenas ilumina los dedos de los
pies de algunas personas ociosas sentadas a la mesa, lo cual no sirve
de nada ya que toda la habitación estará oscura y los que se sientan a
la  mesa  no  verán lo  que  hay  sobre  la  mesa  ni  lo  que  hay  a  su
alrededor;  —por eso que todo el que tenga un poco de luz ponga su
lamparilla sobre la mesa y que la déje arder e iluminar la mesa y la
habitación. Y hay tantas lucecitas ardiendo y brillando en la mesa, que



se vuelve brillante en la habitación y muy brillante en la mesa,  de
modo que cada invitado que entre se sorprenderá y  dirá:  “Oh,  qué
brillante  es  allí.  ¡Qué  buena  es  esta  luz  para  nosotros  que  hemos
caminado durante una larga noche! Sí, nos parece un amanecer”.

2. Puesto que la luz refresca la vida y la despierta verdaderamente,
incluso si  se produce de manera artificial,  es decir,  por la vía de la
razón más pura y del entendimiento purificado, ¡cuán necesario es que
en  este  tiempo  todo  aquel  que  tenga  alguna  lámpara  buena  y
utilizable!, lo saque, lo limpie bien, le eche abundante aceite y luego lo
encienda, lo coloque sobre la mesa del conocimiento más puro y lo
deje brillar para todos los que se sientan a esta mesa y también para
cualquier invitado indirecto que esté en esta habitación.

3. El  curso de estos tiempos muestra claramente lo que ahora más
falta:  la  luz.  ¿De  qué  sirve  predicar  el  amor,  de  obedecer los
mandamientos de Dios, si aquellos a quienes se les predica están en
toda oscuridad y le dicen a la cara del predicador: “¿Por qué hablas de
lo que nunca has visto ni sentido como tampoco nosotros? ¿Qué nos
dirías si quisiéramos predicarte sobre la luz y cosas bien iluminadas y
exigir que nos des plena fe en cualquier cosa que quisiéramos decirte,
ya que tú junto a nosotros jamás hemos visto una luz ni tampoco un
objeto iluminado?

4. Mira, tú nos responderías de la misma manera, y al final dirás: ‘¿Qué
cosas balbuceáis vosotros que sois discípulos de la noche, y queréis
hacerme creer cosas que nunca habéis visto ni sentido? Por lo tanto,
poned una luz sobre la mesa y  miradla y decid exactamente lo que
véis y notáis,  y fácilmente podré creeros;  porque la luz de  vuestras
lámparas  iluminará  también  mi  pequeña  recámara’.  Mira,  por  eso
primero  enciende  tú  mismo  una  luz  antes  de  predicar,  entonces
nosotros  también  creeremos  que es  verdad  lo  que  tú  quieres  que
creamos en la noche más oscura”.

5. Por lo tanto, no sólo a todos los que son de una mejor voluntad y



necesitan la enseñanza de la verdadera vida, sino también a todos los
maestros se les dice que ahora  deben limpiar todas sus lámparas y
proporcionarles  abundante  buen  aceite;  y  para  que  las  pequeñas
lámparas  estén  ricamente  provistas  de  aceite  para  que  luego sean
inmediatamente  encendidas  y  colocadas sobre  la  mesa hospitalaria
del correcto discernimiento y reconocimiento. ¡Porque ha llegado el día
en que se cumplirá la última gran promesa!

6. Ya  se  está  escrito  cómo  será  este  tiempo,  y  mirad,  los  sucesos
predichos ya están  desarrollándose  aquí en toda su plenitud; ¿Quién
no puede reconocerlos?

7. Pero  si  los  sucesos  profetizados  se  han  producido  ahora  de  la
manera  más  inequívoca,  ¿quién  puede  seguir  dudando  de  que  no
llegará  pronto  aquel  gran día  que traerá  consigo otra  llegada más
grande,  definitiva  y  por  tanto  duradera  de  Aquel  de  quien  los  dos
ángeles del Cielo —en el mismo lugar en donde Él ascendió a Su reino
— dijeron a los que lloraban tras Él: “¿Por qué os sentáis allí tristes y
miráis a Aquel que ha ascendido a Su reino?  Estad tranquilos e id a
casa;  ¡Porque este Jesús,  a quien ahora habéis visto ascender a los
cielos de todos los cielos, un día descenderá como ascendió y juzgará
a  todas  las generaciones  de  la  Tierra!  Bienaventurados  aquellos  a
quienes Él encontrara justos; estos serán Sus hijos y Él será su Señor y
Padre.  Pero  ¡ay  de  todos  los  que  persisten  en  toda  injusticia!  ¡En
verdad,  su  responsabilidad  se  convertirá  en  una  piedra  de  molino
alrededor de sus cuellos!” (Hechos 1:11)

8. Lo que estos dos ángeles de Dios y lo que Yo como Señor y Dios
mismo predijimos una vez sobre el regreso de Cristo, eso ha llegado
ahora   a  madurez  y  sucederá  pronto;  porque  casi  todos  los
preparativos ya están en marcha. Los corazones de los hombres ahora
se muestran en estos tiempos con sus terribles manifestaciones. Están
llenos  de  ansia  de  dominar,  de  avaricia,  de  envidia,  de  ansias  de
devorar,  de  glotonería  y  de  fornicación,  llenos  de  contiendas,  de
pleitos,  de injurias,  llenos de robos,  de guerras,  de asesinatos y de



pestilencias de toda clase. Las contiendas, el desamor y la completa
crueldad se han apoderado de ellos, y eso es lo que está sucediendo
ahora. También ha llegado a la tierra tal tribulación, como esta misma
tierra  aún  no  ha  soportado,  sentido  y  gustado.  Por  lo  tanto,  es
necesario  que  se  ponga  fin  pronto  a  este  momento  llenísimo  de
tribulación, de lo contrario aquellos que hasta ahora han sido contados
entre los elegidos podrían naufragar.

9. Pero antes de que Yo pueda regresar como Señor y Creador de toda
vida, el suelo debe estar completamente limpio de toda maleza; y esta
limpieza se está llevando a cabo actualmente en todos los puntos de
la tierra. ¡Quien a sabiendas está enfermo en su alma y no se esfuerza
por sanar su alma no durará mucho hasta que perezca!

10. El tiempo de purificación durará al menos cuatro semanas; porque
ahora habrá horas en las que sucederán más cosas que antes en un
siglo. Se fija un plazo más largo de cuatro meses; porque ahora habrá
días, uno de los cuales significará más de un siglo completo. Se fija
otro plazo para cuatro trimestres; porque ahora sucederán más en una
semana que en el pasado en todo un siglo. Y se fija un plazo adicional
de cuatro años y se le añade un poco de tiempo; ¡Porque ahora habrá
lunas  en  las  que  sucederán  más  cosas  que  en  el  pasado  en  siete
siglos!

11. Ahora bien, este tiempo es como la aurora de aquel día, que vendrá
para la salvación de los justos y para todos los que son  mansos  y
buenos de corazón y aman a sus hermanos en  Mi  Nombre; pero ese
día  también  vendrá  como  ladrón  sobre  todos  aquellos  que  no  Me
tienen en  consideración y  tienen un corazón duro  y  orgulloso  y  se
consideran mejores y más respetados que sus hermanos en cualquier
cosa y por causa de cualquier cosa.

12. Cualquiera de vosotros que se considere mejor que su hermano en
algo o para algo, será muy avergonzado en el día que viene; Porque a
partir  de  este  día  cesarán  todas  las  diferencias  externas,  y  sólo



aquellos que ahora serán despreciados por causa de Mi Nombre o que
sólo  serán  tolerados  con  lástima  como personas  honestas  tendrán
gran honor,  pero  si  quieren valer  algo  en cualquier  sociedad serán
relegadas Inmediatamente a sus limitaciones que no dicen nada. Pero
esas personas surgirán grandes y gloriosas en este día, mientras que
los  notables  actuales  serán  considerados  en  cualquier  forma muy
pequeños. ¡Pero mis elegidos brillarán más que el sol del mediodía!

13. Y un amanecer natural no indica un día propicio y hermoso, porque
se dice: ¡El rojo de la mañana es angustia en el día y muerte en la
tarde!  — Pero  no  será  así  en  el  amanecer  espiritual,  sino  todo  lo
contrario;  Porque  así  como  el  amanecer  natural  refresca  todos  los
corazones,  así  este  gran  amanecer  espiritual  llenará  todos  los
corazones de gran temor y ansiedad;  porque tomará su color de la
sangre y de la  gran conflagración del  mundo,  es decir,  las guerras
grandes y pequeñas.

14. Pero así como la aurora natural es un signo desfavorable para el día
siguiente, así la aurora espiritual, que es mala en sí misma, sólo será
vista y tomada como un presagio muy favorable del venidero gran día
de salvación.

15. He arreglado todo esto y ahora dejo que todo suceda como sucede.
Pero ¿quién de vosotros querrá interponerse en Mi  Camino y  decir:
¡Señor!,  eres  un  Dios  cruel,  Te  deleitas  con  la  sangre  de  tantas
personas masacradas y actúas como un tirano eterno?

16. A esto cabe decir:  El  Maestro  no está  para  ser  juzgado por  sus
obras; pero Él los juzgará recta y justamente.  — Por eso no debéis
decir: Mira, este pueblo tiene razón y aquel pueblo está equivocado; y
tal o cual general hace algo digno de maldición o sus acciones son
benditas. — Por tanto, no deberíais sentir alegría ni tristeza cuando os
enteréis de que tal o cual partido ha ganado o ha sido completamente
derrotado. En general, ¡no deberíais preocuparos mucho por si lo que
está  sucediendo está  bien o  mal;  porque Yo dejo  que todo suceda



como  sucede,  y  creo  que  Yo  soy  lo  suficientemente  maestro  para
hacerlo y Yo soy lo suficientemente sabio y lo suficientemente bueno!

17. Pero quien entre vosotros quiera pensar y juzgar de otra manera,
debe,  por  tanto,  querer  ser  más maestro que  Yo,  y  necesariamente
debe ser más sabio y mejor que Yo. Pero si alguien piensa que lo es,
aunque no en sus pensamientos, sino con sus palabras y sus acciones,
entonces  que  también  domestique  los  elementos,  muestre  a  las
estrellas  su curso,  domine los  vientos,  el  mar  y  el  poderoso fuego
dentro del interior de la Tierra; Que domine las nubes y haga que el
Sol y la Luna sirvan a la Tierra mejor de lo que a veces lo hacen. 

18. Porque a aquel que se considere lo suficientemente sabio como para
equilibrar los  movimientos  de  los  pueblos  libres  y  decir  con  cierta
obstinada certeza: “El gobierno de Austria es malo y malo, sus guerras,
victorias y leyes son una vergüenza; Rusia actúa bajo toda crítica; La
salvación de los pueblos sólo depende de Francia y de Alemania”  —
¡oh, a aquel Yo le digo: ¡Bien, bien! Porque eres tan sabio y eres capaz
de juzgar tan a fondo todas las acciones, leyes, decretos, relaciones y
movimientos de los diversos pueblos, lo cual es más difícil incluso para
los  ángeles  más  sabios  que  mantener  toda  una  región  solar  del
cosmos en el más estricto orden, entonces sé el juez más inteligente y
sabio de todos los pueblos y también ten a tu cargo gobernar el sol y
la luna;  que deshazte del molesto invierno y también tapa el agujero
del que salen los vientos fríos. 

19. Y si  en  verano  el  sol  calienta  demasiado  para  él,  su  sabiduría
también  podrá  encontrar  un  medio  para  quitarle  al  sol  el  calor
excesivo. Si no le gusta la acumulación excesiva de hielo polar, bueno,
¡puede avivar el fuego polar subterráneo y eso hará su antiguo trabajo
de disolución!

20. Y si al final la vejez u otras enfermedades le resultan tan ofensivas y
se introducen en el cuerpo de este hombre tan sabio, pues será muy
divertido para él rejuvenecerse instantáneamente a sí  mismo y a su



carne para volverse inmortal.

21. Pero si  tales jueces sabios de  los pueblos  se dan cuenta que  la
dirección y  el manejo del universo les es imposible de gestionar —lo
que por  supuesto  en  comparación  con  el  liderazgo de  los  pueblos
libres es  algo  muy  fácil— entonces  también  deberían  ser  muy
humildes, entrar dentro de su piel pecadora y decir: ¡Señor! He pecado
mucho delante de  Ti;  ¡Apiádate de mí y sé misericordioso conmigo,
pobre pecador!  — Entonces  que encuentren de nuevo la  Gracia y la
Misericordia, y que reciban una luz adecuada para que la pongan sobre
la  mesa  del  reconocimiento  correcto,  en  cuya  luz  podrán  entonces
reconocer rápida y fácilmente si sus juicios sobre los diversos pueblos
fueron correctos o errados.

22. Os digo:  No os mezcléis  con nada y quedaos en casa,  para que
cuando Yo venga pronto, también os encuentre en casa, os consuele,
os fortalezca y os acoja en Mi nuevo Reino que se fundará en la Tierra
y en todas las estrellas!

23. Pero si Yo no os encontrare en casa, entonces os lo podéis atribuir a
vosotros  mismos,  si  no  tenéis  parte  alguna  o  sólo  una  parte  muy
pequeña en esta Mi mayor y última llegada.

24. Os digo: ¡Solo Yo soy el Señor de todo el infinito, y no hay nadie más
por toda la eternidad! — Lo que véis, pensáis, percibis, experimentáis y
sentis e infinitas cosas más que están ocultas dentro de vosotros, todo
esto es únicamente obra Mía.

25. Considerad, porque así dice el Señor Jehová Zebaot: ¿Qué podéis
decirme cuando Yo trato y apoyo a los que despreciáis? ¿Qué queréis
decirme si Yo aprieto a Mi corazón a una ramera y expulso de Mí a una
jueza de pecadores y moralista piadosa? ¿Qué queréis decirme si en el
futuro  Yo tomo morada en muchos que son todos publicanos como
Zaqueos y le doy la espalda a todos los llamados siervos de Dios?
¿Qué más podrías decirme si en el futuro, como sucedió en el pasado,
aparte de Mi puerta a vuestras hijas bien educadas y, a cambio, acepte



a las más ordinarias prostitutas callejeras y las haga Mis compañeras?

26. Sí, en verdad lo digo a todo el mundo: una Marta, una Magdalena,
una mujer adúltera, una samaritana y una meretriz que haya dormido
con diez mil veces Me será más agradable que todas las bellas e hijas
sumamente educadas moralmente que no son meretrices únicamente
porque eso sería una vergüenza a los ojos del mundo; pues ¿qué diría
el  mundo  a  eso?  — y si  el  mundo  se  enterara  de  algo  así,  con
seguridad  se perdería la ansiada felicidad terrenal. ¡Oh, pero si  esto
dependiera de Mí y el mundo no ejerciera un poder judicial válido ante
los ojos de los hombres, entonces  vosotros junto a vuestros  hijos no
serían tan estrictos como ahora!

27. Pero Yo no os digo esto como si pensara que fuera malo educar
finamente a los hijos con valores morales — oh no, Yo no quise decir
eso en absoluto; pero el hecho de que educéis fina y moralmente a
vuestros hijos valorando mucho más al mundo que a Mí, y con ello les
enseñéis a sobreestimar demasiado su llamado mejor valor humano,
sobreestimación  que  es  la  raíz  de  todo  soberbia,  ¡esto  es  una
abominación  delante  de  Mí!  Y  tengo  que  reconocer  abierta  y
claramente que una  meretriz  despreciada por todo el  mundo y que
apesta  a  todos  los  pecados  carnales  Me  es  mucho  más  querida  y
agradable que un millón entero de  vuestras hijas e hijos más finos y
moralmente educados.

28. Con esto Yo no quiero decir que prefiera la fornicación a un estilo de
vida virtuoso y puro; ¡Porque nada inmundo puede entrar en Mi Reino!
Pero Yo digo al respecto: ya que la fina y delicada educación moral y
religiosa  está  en  la  más  estrecha  conexión  con  el  desprecio  de  la
humanidad  considerada  de  menor  valor,  sí,  a  veces  incluso  en
conexión con  la  soberbia despreciadora, entonces toda  meretriz, que
es despreciada hasta la última punta del dedo del pie y humillada por
debajo  de todas  las  alcantarillas,  Me  es  mucho  más  querida  y
agradable  que  vuestros hijos,  que  son  altamente  estimados  por  el
mundo.  De  la  misma  manera  Me  era  más  agradable aquel  gran



recaudador  de  impuestos  sinvergüenza  —que  vino  al  templo  y
estando en el lugar santo sentía intensamente su  vida vergonzosa y
por eso se dijo a sí mismo: “¡No, soy demasiado sinvergüenza para este
lugar  santo!  De  ninguna  manera  soy  digno  de  alzar  mis  ojos
pecaminosos donde los justos se regocijan ante el santuario de Dios;
¡Por eso también conviene que abandone inmediatamente este lugar y
no lo profane!”— que el fariseo, que estaba sumamente satisfecho de
sí mismo y no podía alabar y ensalzar a Dios lo suficiente porque Él lo
había hecho tan puro y libre de defectos.

29. Ahora Yo digo aquí según la Verdad más plena, la única que puede
hacer verdaderamente libre a cada hombre: ante Mis Ojos, en el fondo
de los fondos, en realidad sólo hay un solo pecado, que es la madre de
todos los demás pecados y este pecado se le llama: ¡soberbia!

30. Y de  la  soberbia proviene  todo  lo  demás  que siempre  lleva  el
nombre  de pecado,  como:  el  egoísmo,  el  deseo  de  poder,  el  amor
propio,  la  envidia,  la  avaricia,  la  usura,  el  fraude,  el  robo,  la  ira,  el
asesinato, la pereza por el trabajo justo, la dulce ociosidad a costa de
los  trabajadores libres  de  soberbia,  la  inclinación  por  el  lujo  y  la
grandeza, la lujuria de la carne, la fornicación, la prostitución, el olvido
de Dios y, finalmente, a menudo el completo ateísmo y con  este la
completa desobediencia a todas las leyes, ya sean divinas o de origen
meramente político.

31. Observad cada  uno  de  estos  pecados  capitales  enumerados
analíticamente y veréis la soberbia en el fondo de cada uno de ellos.
Quien  quiera  entonces  deshacerse  de  todos  sus  supuestos  mil
pecados de una sola vez, sólo debe asegurarse de deshacerse de su
soberbia,  cualquiera que sea, y también quedará libre de todos sus
demás pecados. Porque muchos pecados son impensables sin orgullo,
y es que éste es el único fundamento de esos pecados.

32. Pero los pecados cometidos sin soberbia no son pecados, porque no
contienen la causa del pecado.



33. Supongamos que haya  alguien que  es tan justo que  nadie puede
decirle:  “Oye, eres culpable de tal o cual pecado”,  y por eso este  se
mira a sí mismo como alguien exquisito  y se considera mucho mejor
que aquellos a quienes él reconoce como graves pecadores. La verdad
es que toda su vida justa no le serviría de nada. Porque al atribuirse el
mérito de su justicia e integridad, ya estaría afectado por la soberbia y
por lo tanto sería peor ante Mí que alguien que haya pecado en su
carne toda su vida —pero por supuesto sin ninguna soberbia. Si bien
su pecado en la carne es también es un pecado grave, pero de ninguna
manera es comparable ni siquiera con la más mínima soberbia.

34. Por lo tanto, que cada uno de vosotros  se deje  iluminar ahora, de
principio a fin, por este amanecer y que observe con mucha atención
en  sus  rincones  y  cámaras  de  vida  iluminados  para  ver  si  puede
encontrar en alguna parte algo que pueda tener alguna semejanza con
la soberbia. Si encuentra algo así dentro de sí mismo, entonces que lo
repudie inmediatamente y  se esfuerce lo más pronto con todas sus
fuerzas por  deshacerse de su  soberbia,  por  más pequeña que esta
parezca ser. De lo contrario, con el tiempo esta comenzará a crecer
como una planta parásita en la rama sana de un árbol frutal y destruirá
espiritualmente a la persona noble, similar a cómo la planta parásita
destruye el árbol que en general está completamente sano.

35. La soberbia, cualquiera que sea y de donde venga, es el aire más
venenoso del infierno para el alma y el espíritu con el cual toda vida
tiene que perecer en poco tiempo. Por eso,  que se diga una vez más,
como si fuera mil veces:

36. ¡Sobre todo, guardaos únicamente de la soberbia si queréis aparecer
justos  y  justificados ante  Mí,  y  si  queréis  disfrutar  de  Mi  Presencia
visible en el gran día que se avecina!

37. Pero  si  aún  queda en  vosotros  un  átomo de  cualquier  clase  de
soberbia, ciertamente oiréis decir de parte Mía que Yo he venido a Mis
amigos en la  Tierra; pero si  llamáis: “¡Señor! ¡Señor! ¡Ven a nosotros



también!” — Sin embargo, Yo no vendré a vosotros porque no habéis
renunciado a toda soberbia.

38. Sabéis muchas cosas que millones ni siquiera pueden sospechar;
pero eso no sois ni un pelo mejor que aquellos que no tienen la menor
idea de algo que para vosotros ya se ha convertido en un conocimiento
lleno de experiencia  y, a veces, incluso en algo formalmente visible.
Pero  si  unificáis  la  verdadera  humildad  con  vuestro  conocimiento,
entonces  el  conocimiento  profundo  en  el  área  de  lo  puramente
espiritual os será de incalculable beneficio.

39. Pero para que cada persona pueda orientarse e investigar toda su
esencia, Yo quiero dar instrucciones especiales para este fin,  con las
cuales se puede ver fácilmente a qué características la soberbia más
vergonzosa se aferra, crece y se multiplica dentro del hombre.

40. Algunas personas de ambos sexos tienen, por así decirlo, una carne
más casta desde el nacimiento y, por tanto, pueden abstenerse mucho
más fácilmente de todos los deseos sensuales de la carne.  Entonces,
estas  personas  generalmente  no  triunfan  sobre  sí  mismas,  sino
principalmente  sobre  sus  semejantes,  cuya  naturaleza  no  está
compuesta  de  elementos  sustanciales  de  castidad.  Entonces,  estas
personas  que  viven  en  castidad  con  mucha  más  facilidad  suelen
despreciar  a  quienes  realmente  tienen  que  luchar  duro  para
abstenerse de las obras de la carne. Sí, estas personas a menudo no
pueden, ni siquiera con la mejor voluntad del mundo, realizar lo que es
fácil para otros.

41. Ahora bien, cuando tales personas que se abstienen fácilmente de
las obras de la carne se burlan de los que son débiles en este punto,
los  injurian,  muchas  veces  los  maldicen  y  les  arrojan  el  infierno  al
cuello,  esto naturalmente debido a que se consideran mejores y más
infalibles que sus hermanos y hermanas más débiles, — aquí sucede
que los que son más puros en la carne, sin tener un mérito personal,
caen  en  la  soberbia y,  por  tanto,  son  en  sí  mismos  mucho  más



pecadores que sus débiles semejantes. Porque todo sentimiento en el
que  la  persona  se  considera  superior,  más  elevada,  mejor  o más
excelente que sus semejantes, sin importar el asunto, proviene de la
soberbia. Y esta persona,  dentro de  sí, es peor ante Mí  en cualquier
asunto  que  esta  persona  soberbia  quiera  denominarlo  como malo.
Porque incluso la más mínima forma de soberbia es mucho peor que
cualquier otro pecado en sí mismo.

42. Porque cada pecado, tomado simplemente por sí mismo, no es más
que como la pulpa de una manzana, de una ciruela o de una pera, que
en  sí  misma  es  incapaz  de  reproducirse  y  multiplicarse.  Pero  la
soberbia es la semilla o la fabulosa caja de Pandora de la que pueden
crecer  todos  los  males  imaginables  y  luego  multiplicarse  como  la
hierba en la tierra y la arena en el mar. Porque quien tiene una opinión
demasiado  buena  de  sí  mismo sobre  cualquier  cosa  exige  que  los
demás también piensen lo mismo de él.

43. Bien, ahora pongamos el caso —uno que desgraciadamente ocurre
con demasiada frecuencia— en donde otros reconocen y elogian una
excelencia que supera sus propias capacidades, entonces el excelente
A  se  vuelve  aún  más  ávido  de  elogios.  Pronto  utiliza  todo  para
aumentar  aún  más  su  excelencia.  Lo  consigue,  se  convierte  en  un
virtuoso y luego quiere mucho más incienso para su propia gloria. A su
alrededor se esparcen flores y coronas. Se siente como una especie de
dios y al final —por así decirlo— se apasiona por la admiración hacia sí
mismo. Y si alguien fuera tan atrevido y le dijera: “¡Amigo!, ¿sabes?, te
sobreestimas, en realidad no hay mucho en lo que eres y en lo que
logras.  Mira,  algunos  aduladores  interesados y  esparcidores  de
incienso te han embriagado y confundido con sus vacíos graznidos de
alabanza, y fuiste tan irrazonable que aceptaste un oropel brillante y
sin valor por oro macizo. Pero ahora vuélvete sobrio y mira tu supuesta
extraordinaria  excelencia  con  ojos  claros,  y  descubrirás  que  nueve
décimas partes de ella deben ser eliminadas”.

44. El excelente A se enojará entonces ante tal sabia instrucción y  le



cerrará la boca del sabio maestro de tal manera que le hará perder
para siempre las ganas de venir otra vez con otra sabia instrucción. Y
mirad, así la soberbia continuará proliferando y finalmente consumirá
todo lo  noble que el  espíritu  podría  haber  logrado de otra  manera
usando  sus  mejores  y  más  excelentes  talentos  para  beneficiar  a
muchas personas menos dotadas.

45. Si  alguien  ha  aprendido  mucho  y  ha  equipado su  intelecto  con
ciencias muy efectivas, de modo que otras personas no instruidas en el
campo  de su conocimiento aparecen,  comparados con  él,  como  si
fueran  nada.  Ahora, si  una  persona no  instruidas  se  le  ocurriera,
delante de esta persona altamente ilustrada, afirmar  que él también
entiende algo y que sería incluso una lástima que alguien, que no ha
hecho más que estudiar durante veinte años y que se ha ocupado por
las ciencias y más ciencias, no entendiera más que el otro que no tuvo
ni la capacidad ni la oportunidad de hacerlo.  — ¡Sí, si esto sucediera,
entonces al señor doctor se le acabaría la paciencia y le trataría de
manera  bastante  peculiar  a  tal bromista  y  le  sacaría  en  cara  el
atrevimiento de hacerle comentarios tan impertinentes.

46. Mirad, esto es de nuevo  soberbia, que sólo  ocasiona que  el  señor
doctor emita una maldición para la pobre humanidad en lugar de una
bendición.  ¡Cuánto  bien  podría  hacer  un  humilde  erudito  y  cuán
bendecido sería todo el trabajo que realizara junto a Mí en beneficio de
la  pobre  humanidad!  ¡Cuán  verdaderamente  valorado,  amado  y
buscado sería él!

47. Sí, cuanto menos hiciera él de sí mismo, tanto más harían los demás
con él.  Pero no,  la soberbia,  como la vanidad de la mayoría de los
eruditos,  chamusca  y  quema todas  las  cosas  nobles  y  buenas  que
podrían haber surgido de ellos, porque cuanto más viejo y mayor se
vuelve  el  erudito,  tanto  más  la  soberbia  lo  vuelve  completamente
inaccesible a la humanidad pobre y necesitada.

48. Lo mismo ocurre con la mayoría de los funcionarios públicos, que



suelen conceder tanta importancia a su dignidad oficial que a menudo
consideran  a  otras  personas  subordinadas  a  ellos  como  si  fueran
menos que la nada. Esta exaltación oficial del funcionario —que no
está ligada al útil cargo y ha sido creada por iniciativa propia— no es
otra cosa que pura soberbia, que nunca es una bendición para el cargo,
sino siempre una maldición muy consecuente. ¿Quién puede levantar
la mano y decir que esto no es así?

49. El sacerdote, que debe ser ejemplo de toda humildad,  se imagina
que  es el  cielo  y  la  tierra,  se  apodera  del  oro  y  de  la  plata,  para
cimentar su supuesta reputación celestial en un esplendor ante el cual
incluso el sol, si fuera posible, tuviera que avergonzarse fuertemente.

50. No es raro que un maestro o profesor de jóvenes se ponga a pensar
seriamente sobre la manera de cómo podría mostrar claramente a los
jóvenes gusanos qué cosas extraordinarias se esconden detrás de él.
Suele  estar  menos  interesado  en  convencer  a  sus  alumnos  de  la
utilidad de su puesto que en hacerlos temblar ante él y su autoridad
profesoral.

51. Es  cierto,  sin  embargo,  que  con  algunos  niños  hay  que  ejercer
bastante seriedad para convencerles de la utilidad y necesidad de lo
que tienen que aprender, y así  despertarles el amor por las materias
que deben aprender. Pero, por otro lado, también es muy cierto que un
maestro que sabe cómo tratar a sus alumnos con el amor correcto y
desinteresado  tendrá  mucho  más éxito  con  ellos  que  un  maestro
buscador de honor y reputación.

52. Yo os digo: nunca busquéis la gloria del mundo, cualquiera que sea;
porque  esto  es  una  plaga  para  el  alma  y  el  espíritu,  y  sus
consecuencias, devastadoras para la tierra, tarde o temprano saldrán a
la luz.

53. Consideremos las  guerras  actuales  en  las  que muchos  miles  de
personas tienen que dejarse matar por el honor. Si los gobernantes,
los  líderes  militares  y  sus  pueblos,  cualesquiera  que  fueran  sus



nombres,  sirvieran a la  querida humildad celestial  en lugar  de a la
soberbia, ¿podrían alguna vez los pueblos ser inflamados hacia tal ira
mutua?  ¡En  verdad,  entre  los  pueblos  humildes  la  guerra  sería
completamente imposible!

54. Pero como entre estos pueblos en lugar de humildad sólo ha crecido
la soberbia, por la cual un pueblo se cree mejor, más respetado, más
ancestral,  más  autorizado  y  quién  sabe  qué  más,  estas  guerras
actuales  que  quieren  devastar  todo son  también una  consecuencia
completamente natural del actual cultivo a gran escala de la soberbia.
Porque una guerra en gran escala es equivalente a  lo  que son las
llamadas escaramuzas en pequeña escala, que generalmente surgen
mucho más raramente por una causa  real que simplemente por un
daño  al  honor.  Porque  si  un  ladrón,  un  estafador  o  un  asaltante
conocido entra en una sociedad, la sociedad  solucionará el tema con
individuos  tan  peligrosos  sin  peleas  ni  excesos  sangrientos.  Serán
capturados por fuerzas unificadas y entregados al tribunal ordinario.

55. Pero si alguien en una sociedad se acerca demasiado a una persona
jactanciosa,  pronto y con seguridad se producirá un intercambio de
palabras insultantes. A esto siguen pronto amenazas muy graves y,
como consecuencia natural de la soberbia inflamada, golpes de todo
tipo, sangrientos y a menudo incluso mortales. Porque entonces todo
el mundo quiere salvar su honor con el puño o con el palo y con ello
crea  enemistades,  sed  de  venganza  y  muchos  males  de  todo  tipo
durante mucho tiempo en una región o, a menudo, en todo un país.

56. Ah,  pero  algo  completamente  diferente  sería  si  algún  enemigo
externo, codicioso o lascivo, invadiera un país o reino pacífico, habitado
únicamente por gente humilde y muy sociable entre sí, para robar un
botín allí. Los habitantes de tal país o  reino tendrían por supuesto el
derecho de recibir con toda seriedad a un enemigo tan vergonzoso y
de castigarlo de la manera más sensible posible, en cuya ocasión Yo,
como Señor del cielo y de la tierra, inmediatamente Me pondría en la
primera  fila;  y  el  malvado  enemigo rápidamente  descubriría  qué



recompensa obtuvo su acción. Sería difícil  para él  tomar otra vez  el
coraje para volver a visitar un país así.

57. Pero, lamentablemente, no es así. Un pueblo ahora quiere ser más
grande que el otro y, por lo tanto, un  reino  también quiere ser más
grande y más poderoso que el otro.

58. El  alemán  quiere  ser  primero.  El  eslavo  reclama  para  sí  este
derecho. A los franceses ya no se les puede preguntar qué nación del
mundo sería  la  primera,  la  más educada y  la  primera en todos los
aspectos. El ruso se mide a sí mismo sólo con la mayor vara de medir;
para él todo lo demás es un asunto trivial al que no merece la pena
prestar atención.

59. El inglés ya ha superado al más alto grado la imaginación de los
chinos y japoneses. Porque si los chinos y los japoneses también creen
que su imperio está en medio de todos los imperios de la Tierra, el
inglés es de facto el legislador y el receptor de los beneficios de toda
la Tierra ahora conocida — y él ya está en toda la Tierra y si bien todos
sus reinos no están del todo allí, pero todavía imagina que sí. Y si en
alguna parte encuentra alguna violación de su opinión, seguramente
hará todo lo posible para hacer realidad lo que hasta ahora sólo era
una fantasía pretenciosa. 

60. Los americanos apenas consideran a los Estados europeos tanto
como a unos cuantos pilluelos callejeros que caminan por las aceras
de una gran ciudad, a cuya construcción nunca contribuyeron ni con un
solo  grano  de  arena  para colocar  los  nidos  de  gorriones  que  se
encuentran aquí y allá en los árboles de una gran avenida. América tan
sólo necesita llevar una flota estadounidense a cien millas alemanas
de la pequeña Europa y está perecerá.

61. El africano se considera a sí mismo como el único ser humano en la
Tierra, pero sólo los ricos, los fuertes y, por tanto, los poderosos. Todo
los  demás  son bestias  de  carga  con  apariencia  humana  y  puede
venderse como cualquier otro ganado.



62. ¡Ahora bien, considerando las  actuales   relaciones predominantes
entre pueblos y pueblos, reinos y reinos, estados y estados, en donde
la soberbia ha causado tales divisiones que la Tierra misma no conocía
antes del  diluvio,  que cada uno se pregunte a  sí  mismo  si  todavía
¿sería  posible que  Yo, como Señor del cielo y de la tierra, debería o
podría  seguir observando  con  calma  tales  atrocidades  durante  un
período de tiempo más largo?!

63. El Señor dice: ¡No, eso ya no es más posible! ¡La soberbia de los
pueblos ha superado toda medida, el  vaho  del infierno ya ha subido
hasta lo más alto del cielo! La  Tierra misma  Me pidió que erradicara
finalmente el  engendro maligno de Satanás.  Y  mirad,  el  tiempo ha
llegado; Ahora se revela ante vuestros ojos: una nación va contra otra;
¿Y preguntáis por qué? — entonces Yo os lo digo: ¡por pura soberbia!

64. Porque no ha habido rastro alguno de emergencia o necesidad; pero
si  los  hombres  se  hubieran humillado, —por  supuesto  todos  sin
excepción como lo hicieron los ninivitas— habrían tenido suficiente de
todo.  Pero como todos han sido impulsados por la soberbia, como lo
hicieron antiguamente  en Jerusalén con el agua maldita aquellos que
tuvieron que beberla para probar su culpa o su inocencia, y al mismo
tiempo eran culpables,  — ¡así  que ahora es muy natural que todos
perezcan a causa del agua pestilencial de su soberbia!

65. Yo  os digo pues que ya pasaron los días en que la espada era el
árbitro entre el honor y la deshonra, entre la virtud y la iniquidad;  ya
que la espada nunca fue un arma de humildad, sino siempre sólo de
honor y prestigio, como desgraciadamente con demasiada frecuencia
de un gobierno tiránico.

66. ¡Pero a partir de ahora ya no debería ser así! En el futuro, sólo la
humildad con las armas del amor gobernará a los pueblos, es decir,
por supuesto, sólo aquellos pueblos que sean considerados dignos de
esta arma del cielo. Durante este tiempo, sin embargo, los indignos
recibirán la recompensa que se han ganado durante mucho tiempo.



Ciertamente todavía Yo daré la victoria a la parte mejor y más justa;
pero si esta parte vencedora se  vuelve mala  y  soberbia, ¡ay de  ella
también!

67. Porque de ahora en adelante no se perdonará a nadie que tenga en
su  interior  siquiera  una  chispa  de  soberbia como  motor  de  sus
acciones. Toda acción en la que se pueda sentir incluso un atisbo de
ambición debería quedar en lo sucesivo sin ninguna bendición. Pero
cada acto que se realiza únicamente por el bien de la utilidad con un
espíritu humilde debe ser bendecido por Mí una y otra vez.

68. De ahora en adelante debe introducirse un orden diferente entre los
hombres. Y aquellos que no toleran de todo corazón este orden y aún
permiten  que  surjan  dentro  de  sí  viejas  y  oxidadas  dudas,  se  les
aplicarán las consecuencias más amargas lo antes posible para darles
la información más suficiente sobre si estaban a favor o en contra de
Mi orden.

69. Ahora los hombres suele decir: Me gustaría hacer esto y aquello,
porque no lo veo como algo malo; pero ¿qué dirá el mundo a eso? Si
este se  llena de bilis, se  pone  a gritar,  entonces  mi buen apellido o
reputación sufriría un grave daño.

70. Yo, como Señor del cielo y de la tierra, no os digo más que esto:
¡Todo lo que se llama mundo es infierno!

71. ¿Cuál es el buen nombre de una casa frente al mundo? Yo te digo y
quiero y tengo que decirte: ¡Mira, ciego tonto! El buen nombre de una
casa,  del  que  el  mundo  dice:  “Ésta  es  una  buena  casa”,  es  un
testimonio del infierno. Porque el mundo no puede aprobar algo que
no  le  gusta.  Pero  lo  que  le  agrada  al  mundo,  basta  con  leer  el
evangelio puro para ver si en alguna parte dice que también cuenta
para algo delante de Dios. ¿No está escrito: “Todo lo que es grande a
los ojos del mundo, es abominación a los ojos de Dios?” (Lc 16:15)

72. Pero  si  lees  esto  en  la  Escritura  con  palabras  extremadamente



claras,  ¿cómo es  posible  que alguien  que esté  familiarizado con la
Escritura diga: Por mi parte, probablemente haría esto y aquello sin
dudarlo; pero ¿qué diría el mundo a eso?

73. Pero ahora Yo os digo en este tiempo: Quien se abstenga de hacer
tal o cual bien para no contrariar al mundo, que haga lo que le parezca
teniendo al mundo en consideración. Pero si luego viene a  Mí con el
buen testimonio del mundo, Yo le diré: Ve a aquel que te ha dado este
buen testimonio, y  exige allá  tu recompensa; ¡Porque  Mi  Nombre no
está escrito en este testimonio! Yo no te conozco, porque has hecho
esto y aquello por el bien del mundo y no quisiste seguir los caminos
de la verdadera humildad cristiana que sólo Me agradan a Mí. Te gustó
y halagó  tu  ambición cuando el mundo dijo de  ti:  “¡Mira, éste es un
hombre  de  honor!”.  Así  también  te agradará  que  verdaderamente
alcances muy bajos honores en Mi Reino.

74. Pero Yo no quiero decir que alguien deba actuar de tal manera que
el  mundo  le  señale  con  el  dedo  y  diga:  “Mira,  ésta  es  una  mala
persona; Es un fornicario, un adúltero, un engañador, un mentiroso, un
negacionista de Dios, mantiene el peor orden y disciplina en su casa y
es un sinvergüenza y un juerguista.”  — ¡Oh,  Yo nunca pido eso! Pero
exijo que hagáis lo que es verdaderamente bueno —y que dejéis que
el mundo diga lo que quiera— sin el menor temor a ello. ¡Y eso es
porque es bueno y porque Yo lo quiero así!

75. Un matrimonio adinerado tiene un hijo que ya es adulto, y como este
hijo ha asumido un cargo con un sueldo considerable quiere tomar por
esposa a una muchacha pobre por amor, porque le gusta la muchacha.
— Pero  cuando  anuncia  esto  a  sus  padres,  ellos  inmediatamente
inician un terrible espectáculo y le dicen a su hijo:  “¡Pero hijo! ¡Uf, qué
vergüenza! ¿En qué diablos  estás pensando? ¿Tú, que vienes de tan
buena  familia,  quieres  tomar  por  esposa  a  una  campesina  tan
mezquina?  Solo  recuerda,  ella  no tiene nada más que su  carita  de
mono campesino. Sus padres son personas muy vulgares, groseras y
sin educación que apestan a estiércol de buey y vaca. ¿Y su hija, o más



bien una prostituta desde su nacimiento, acaso será más educada que
sus  padres  de  estiércol  de  buey?  Bien, no  queremos  dar  mucha
importancia  a  la  educación  y  su  posible  comportamiento,  ¡pero
considera tu  abolengo  y luego el de ella! Uf, ¿hacia dónde te estás
dirigiendo?  ¡Hasta en  nuestras  tumbas  nos  vamos  a  sentir
avergonzados!  ¡Tú,  un hombre noble  —  y esa, una vulgar mujer de
estiércol de vaca!”

76. Y a tales padres Yo les diré: “¡Vaya, que la vergüenza eterna esté
sobre vosotros! ¿Cómo es posible que vosotros, como seres humanos,
hayáis caído tan bajo y olvidado siquiera por un momento el gran valor
de cada ser humano? ¿Quién es la hija del granjero que es demasiado
vulgar  para  vosotros  y que era tan indigna de  vuestro  hijo? ¡Mirad y
escuchad! Ella es Mi hija, Mi propia hija; ¡¿Y aún así es muy mala, muy
vulgar y de poco valor para vosotros?!

77. ¿Jamás  habéis  leído,  en  primer  lugar,  que Yo  —como  el  eterno
Creador todopoderoso de todos los cielos y de todos los mundos, de
todos  los  ángeles  y  de  los  hombres— vine  a  este  mundo  vestido
únicamente  con  la  mayor  simplicidad  y  enseñé  a  los  hombres con
palabras vivas y mediante las obras más claras que, si quieren ser Mis
hijos,  tienen  que  huir del  mundo, como  Yo  lo  hice, con  toda  su
grandeza y esplendor y que no deben andar por el camino ancho del
esplendor terrenal, que siempre se acaba, sino el camino angosto de la
humildad, que conduce a la vida eterna?

78. Y, en segundo lugar, ¿acaso no es una abominación ante Mí todo lo
que  es  grande  ante  el  mundo?  ¿Que  sólo  miro  lo  pequeño  y
despreciado por el mundo, pero rechazo de Mí lo grande por siempre?

79. Si alguna vez habéis oído esto y sabido qué camino Yo mismo he
tomado  para  que  todos  Mis  verdaderos  hijos  lo  imiten  fielmente,
entonces  decidme  ahora ¿cuál es el motivo válido ante  Mí, Señor de
toda vida,  con el cual nunca habéis admitido que la pobre muchacha
campesina se  haya convertido en  la esposa de vuestro hijo?  Ahora



estáis mudos ante Mí y  seguís mudos una vez más y ahora no sabes
cómo responder a Mi pregunta.

80. Ahora  bien,  como no  sabéis  nada  que  responderme y  confesáis
vuestra flagrante injusticia, Yo no quiero juzgaros ni condenaros como
vosotros jugasteis y condenasteis a  Mi hija; pero por cada minuto de
vuestra vida terrenal debéis permanecer un año terrenal completo en
la mayor sencillez aquí en el reino de los espíritus más pobres. Y que
sea aquella misma hija Mía, a quien tanto despreciasteis en la Tierra,
quien  os  acoja  —si  es  que  ella  quiere— en  su  morada  celestial.
Entonces,  recién,  con la  más profunda vergüenza,  deberéis  conocer
plenamente  a  aquella  mujer  a  quien  considerasteis  tan  indigna de
vuestro hijo en la Tierra, ¡y ahora apartaos de Mí y dirigiros al lugar que
ha sido determinado para vosotros!”.

81. Yo os digo: En verdad, en verdad, así será en los últimos días, aquí y
especialmente en el más allá. Y si ellos, que en el mundo tenían en tan
alta consideración su llamada buena casa,  Me preguntaran y dijeran:
“¡Señor!  ¡Señor!  No  lo  sabíamos  como  ahora   lo  sabemos  y
entendemos, porque fuimos criados y educados por nuestros padres;
por eso haz valer para nosotros la Gracia en vez de la justicia” —pero
Yo les  diré:  “Sé  cómo  son  las  cosas  en  la  formación  de  vuestros
corazones. Si fuerais los únicos culpables de ser tan duros y soberbios,
vuestro  destino  sería  el  infierno;  ¡porque  este se  construye  con  la
soberbia y  la  dureza  del  corazón!  Pero  como  no  sois  enteramente
culpables de tan vergonzosa  deformación  de  vuestro  corazón, lo que
Yo he dicho acerca de vosotros, como vuestro Dios y Señor, os ha sido
concedido por  pura  Gracia.  Porque hasta que no salga de vuestros
corazones el último átomo de soberbia,  no debéis ver Mi  Rostro. ¡Y
entonces levantaos de allí!”

82. Yo os digo: ¡En verdad, en verdad, así será!  Que todo pecador  sea
tratado por Mí con más indulgencia que alguien que tan solo una vez
haya mostrado una soberbia visible respecto a cualquier tema y que
no la haya desterrado inmediatamente de su corazón para siempre con



verdadero remordimiento y el más profundo  aborrecimiento.  Porque
como se ha señalado muchas veces:

83. Sólo hay un pecado verdaderamente condenable ante Mí y esta es
la soberbia.

84. Porque si tuvierais tantos pecados como hierba en la tierra y arena
en las amplias orillas del mar, y sin embargo no tuvierais rastro alguno
de soberbia, ¡entonces todos estos pecados serían como ninguno ante
Mí! Porque donde no hay  soberbia,  hay  Amor, que contiene toda la
humildad;  Pero  el  Amor  y  la  Humildad  borran  todos  los  errores  y
pecados, no importa cuántos, ¡porque el  Amor y la  Humildad matan
todos  los  pecados!  Pero  si  detrás  de  los  demás  pecados  que  los
hombres cometen en el momento de la prueba de su libertad hay tan
sólo  un  átomo  de  soberbia,  este  átomo  anima  todos  los  pecados,
incluso los más pequeños. Y tales espíritus, tanto en el más allá como
también aquí, en el más acá, tendrán que luchar con mucha violencia
para deshacerse incluso de un solo átomo de soberbia.

85. Pero en ninguna parte se nota tanto la soberbia de los hombres en
un grado tan alto como precisamente cuando se trata  de perdonar el
supuesto prestigio de clase social.

86. Podría presentar un millón y otro millón más  de personas que en
realidad  son  bastante  amables,  cariñosas,  caritativas  y  llenas  de
justicia.  Sí,  su  sentido  de  la  justicia  a  menudo  llega tan  lejos  que
consideran un gran crimen engañar a alguien aunque fuera por el valor
de un alfiler; pero respecto al honor de su posición social, nadie puede
atacarla, ¡porque entonces todo se acabó!

87. Si, por una especie de generosidad, llegaran a perdonar, por  decirlo
así por completo, al que tocó su honor, todavía quedará algo que se le
hará notar en forma discreta al tocador del honor. Y aunque alguna vez
hubiera sido el mejor amigo de la casa y hubiera pedido perdón mil
veces a  quienes  había ofendido  en  su  honor,  todavía  nunca  podrá
borrar  por  completo  la  mancha  que  dejó,  ya  sea  por  un  acto  de



imprudencia  o  por  acciones  infringidas a  la  casa   debido  a  la
familiaridad había gozado en la casa.

88. Se  podrá querer pasar el asunto por alto y actuar como si nunca
hubiera pasado nada, pero independientemente de eso, cada vez se
hablará con él  de manera más sucinta.  Ya no importará tanto si  el
amigo no viene a casa durante mucho tiempo. Rara vez se preguntará
sobre su salud y así cosas por el estilo.

89. Pero ¿cuál  es el  motivo de tal  comportamiento? Mirad,  sólo tres
átomos  de  soberbia es  la  causa de  esto,  y  estos  tres  átomos  son
suficientes para que Yo no pueda entrar en los corazones de hombres
así,  incluso  si  son  personas  muy  estimables,   hasta  que  el  último
minúsculo  átomo de soberbia haya abandonado sus corazones.

90. Esta es también la razón, especialmente en estos tiempos, por la
que muy pocos son los que llegan a verme y pueden ser enseñados
por Mí mismo, y así ser educados hasta que lleguen a ser Mis hijos.

91. Entonces también hay buenas casas,  que es lo mismo  a familias
adineradas. Estas familias hacen mucho bien a los pobres y tienen un
corazón muy comprensivo y compasivo; pero si una tal persona pobre
ofendiera  por  casualidad   a  su  benefactor con  cualquier  cosa,  Yo
Mismo no sé cómo le iría al pobre con una familia así. En realidad, la
consecuencia depende únicamente del temperamento del benefactor
ofendido: pueda que el ofensor se salga con la suya  sólo con unas
pocas reprimendas y la limitación del beneficio disfrutado o incluso
con algunas palizas y la pérdida total del beneficio.

92. Pero cuán diferentes serían las cosas ante Mí si estos bienhechores
dijeran de corazón al ofensor, que normalmente no es malicioso, sino
simplemente poco prudente: “¡Querido amigo! Te queremos mucho y
estamos listos para hacer todo lo que podamos por ti. Pero sé amable
con nosotros y no hagas nada en el futuro que nos sea desagradable.
Pero eso no significa que estemos enojados contigo. Al contrario, te
extenderemos  la  misma  amistad  sin  disminuir  y  podrás  contarnos



entre tus mejores y más constantes amigos.  Pero haz con nosotros
también lo  que es  correcto  y  justo  ante  Dios  y  todos los  hombres
buenos”.

93. Mirad, cuando el pobre, normalmente  de buen ánimo, escucha tan
suave reprimenda de sus benefactores, se sentirá tocado y conmovido,
y  difícilmente  volverá  a  causar  problemas  a  una  familia  así.  Y  si
volviera  a  olvidarse  de  sí  mismo  hasta  tal  punto  de  cometer  otra
ofensa, bueno, entonces la familia no debería prestarle atención a eso
y pensar con qué facilidad y frecuencia los mejores  hombres  pueden
fallar ante Mí, y sin embargo, Yo no disminuyo   todos los beneficios
que llegan tanto a Mis enemigos como Mis amigos. Entonces ¿por qué
los hombres deberían poner todo en la más fina balanza?

94. En verdad,  cualquiera de vosotros que pensara y actuara así,  Yo
ciertamente entraría y saldría de  su casa  todos los días y le haría lo
mismo que él hace con sus hermanos pobres. Pero las personas que
hacen sentir esto a los pobres, aunque a veces hayan traspasado a
medias la línea del decoro, todavía están muy lejos de la Gracia de que
Yo esté con ellos como huésped, y tendrán que esperar mucho tiempo
en el más allá, ¡hasta que Yo me encuentre con ellos!

95. Así  que  también  hay  hombres  realmente  bastante  buenos que
tienen la felicidad de tener hijos bastante buenos y bonitos. Pero estos
hijos, sobre todo cuando ya son mayores, se imaginan tal mácula con
la que todo se acaba. Debido a la fuerte  presunción  de sus padres,
estos  hijos  difícilmente  encuentran  personas  del  mismo  nivel en
ningún  lugar.  Y  si,  como  suele  ocurrir  a  menudo,  los  padres  son
también bastante ricos, entonces, por supuesto, ellos tienen un valor
aún mayor.

96. Pero tal sobreestimación de los hijos no es conforme a Mi orden y
por tanto no Me agrada en lo más mínimo; porque el verdadero amor
de los padres por sus hijos debe ser como una luz verdadera y el amor
por los hijos pobres de otros padres pobres debe ser como un enorme



fuego, entonces tendrán que disfrutar de Mi favor y bendición de todos
los tiempos y eternamente. Pero ese amor como el mostrado arriba Me
es muy desagradable, por eso nunca lo bendeciré ni en el más acá, ni
en el más allá.

97. Pero  cualquiera  de  vosotros  que  tenga  un  cargo  oficial  en  el
gobierno,  que no  presuma  nada sobre esto como ser humano,  sino
que,  según  las  instrucciones  del  cargo,  desempeñe  el  oficio  con
humildad, fidelidad y conciencia, y obedezca su autoridad sin quejarse.
Pero si  el  jefe del cargo exige aquí o allá algo irrazonable que sea
contrario a Mis leyes del orden, entonces el funcionario puede hacerle
presentaciones  fundadas con todo respeto y amor. Si  él las  escucha,
está  bien;  pero  si  él  no  las  escucha por  soberbia,  entonces  que el
funcionario actúe de acuerdo con la petición de las autoridades, y así él
permanecerá  irreprochable  ante  Mí;  pero  el  jefe  y  Yo  haremos
rendición de cuentas inmediatamente. Pero ningún funcionario debería
abandonar el cargo hasta que Yo se lo quite.

98. Por  tanto,  nadie  debe  permitirse  jubilarse  salvo  en  los  casos
evidentemente  más  urgentes;  porque  una  persona  que  se  jubila
demasiado  pronto  suele  despreciar  su  servicio  porque  no  pudo
alcanzar un nivel superior, o es un siervo perezoso en Mi viña, evita el
trabajo y no se preocupa por el bienestar legal de sus hermanos. Tales
siervos recibirán salarios pobres en Mi nuevo Reino.

99. No os riáis demasiado de algunas de las necedades de los débiles,
porque incluso en esa risa reside la propia soberbia y muchas veces
ella amarga el corazón de la persona de la que se ríe más que una
reprimenda  muy  seria.  Tampoco  seáis  amigos  de  los  llamados
“bonmots” (palabras “buenas”, irónicas, sarcásticas) y otros discursos y
comentarios mordaces que menosprecian a ciertas personas. Porque
ahí radica la soberbia como mal fundamental de todos los males.

100. Pero si queréis ridiculizar las estupideces y las debilidades de las
personas, entonces hablad en forma general, pero nunca lo hagáis en



contra  de alguna persona individual,  salvo  en  privado.  Y  si  eso  no
ayuda,  entonces  agregad primero  uno  o  dos,  como  máximo  tres
testigos; y si eso tampoco ayuda, recién se puede dar a conocer a una
comunidad. Pero nunca se debe  amonestar  a  la persona con alguna
reprimenda, sino solo su necedad, debilidad o pecado. Si bien es con la
verdad, pero con la mayor suavidad y dulzura posible.

101. El amor pleno y el respeto permanente a los hombres deben brillar
como un sol en todas partes.

102. Tampoco  digáis:  Esta  casa,  esta  tierra  y  esta  riqueza  me
pertenecen. Soy dueño de mi casa y tengo trabajo que hacer en mi
tierra. —¡Mirad, hay una gran dosis de soberbia en tales declaraciones!
En verdad, Yo nunca lograré entrar en  las vidas de aquellos que así
piensan,  hablan y  actúan,  porque no creen en Mí  como el  Señor a
Quien todo le pertenece verdadera y perfectamente, sino creen sólo en
ellos mismos como los señores de las cosas que han sido prestadas de
parte Mía solo por un corto tiempo. Oh, aquí hay una gran  soberbia,
que  es  la  única  causa  de  todas  las  guerras,  tanto  pequeñas  como
grandes.

103. En Mi Reino futuro todo tendrá que ser completamente diferente:
porque ya no habrá jefe de familia ni patrón; porque allí  Yo seré el
Todo en todos. ¡Y la mejor parte  la tendrán aquellos en los que Yo
establezca Mi Morada!

104. Pero ahora también Yo os digo que antes de Mi llegada a esta
Tierra, gran cantidad de maleza y hierba seca y toda clase de maleza
inadecuada y estéril serán destruidas con la mayor severidad de juicio;
porque donde hay dos, uno casi será aceptado y el otro será despedido
— ¡es decir, habrá un enorme avistamiento y ordenamiento de más de
la mitad!

105. ¡Pero una vez más os advierto seriamente que no Me  os  hagáis
partidarios ni de izquierda ni de derecha durante este tiempo! Porque
quien  sea  llamado a  luchar,  que  pelee  donde sea  llamado,  no  por



cuenta propia como a traición, sino fielmente a la cuenta de aquel que
lo llamó a la batalla; ¡pero quien deba vencer y quién vencerá, eso está
únicamente en Mi mano!

106. Que ninguno de vosotros diga: Este pelea con justicia y este pelea
injustamente,  es  decir  que  traiciona  a  aquellos  que,  según  vuestro
juicio, debería tener el derecho. Más bien  que el asunto vuestro sea
orar por amigos y enemigos, ¡porque cualquier cosa que vaya más allá
de eso es pecado!  Y es que a través de tal partidismo atraéis hacia
vosotros la soberbia del partido que queréis que gane y luego, a partir
de  esta  soberbia,  deseáis la  caída  total  de  vuestro oponente.  Pero
preguntad a vuestro corazón si los que deben perecer ¿no son también
vuestros hermanos como aquellos a quienes deseáis la victoria?

107. Pero  ¿cómo  se  reconcilia  con  Mi  Palabra  tal  deseo,  lleno  de
venganza  secreta  y  de  alegría  al  daño  ajeno,  si  Yo  mismo enseñé
expresamente a todos a orar por los que os odian, a bendecir a los que
os maldicen y hacer el bien a los que os desean el mal?

108. Por eso  que se diga otra vez: ¡Dejad que peleen los que luchan!
Orad  por  todos  y  nunca  os  alegréis  de  ninguna  de  las  derrotas,
entonces seréis como Mis ángeles en el cielo, que se cubren el rostro
cuando sus hermanos en la  Tierra se estrangulan; Porque los caídos
son también hermanos vuestros como los vencedores, sea cual sea el
partido al que pertenezcan.

109. Pero recordad esto: Este amanecer antes de Mi llegada será mucho
más  rojo  que  ahora;  y  sólo  al  final  de  todo  el  estrangulamiento
quedará claro que ni uno ni el otro bando de los que ahora luchan
lograrán  una  victoria  real,  —¡porque  el  verdadero  vencedor llegará
recién después!

110. Porque donde ahora lucha  la soberbia, allí comenzará a luchar la
humildad, y ningún furioso  escapará  a  su espada, ni tampoco ningún
juez  que  intentó hacer  crecer  su  reputación  a  lo  más  espléndido
posible con la sangre de prisioneros inofensivos. A quien pelee en el



campo de guerra contra oponentes no se le debe acreditar la sangre
de  los  caídos;  ¡Pero  que  sea  maldito  el  que  mata  a  prisioneros
desarmados, y tres veces maldito el que asesina a niños! ¡Su destino
será uno terrible!

111. Yo  como vuestro  buen  Padre,  que  ya  os  he  dado  tanto,  ahora
también  os  doy  esta  Palabra,  que  es  importantísima  para  vuestro
futuro  bienestar  y  salvación.  Guardadla fiel  y con  precisión,  y
encontraréis  toda  prosperidad  temporal  y  eterna.  Pero  si  vosotros,
como muchas otras cosas que  os he dado, simplemente lo aceptáis
como algo  ordinario,  algo  a  lo  que  ya  os habéis  acostumbrado de
alguna manera con el tiempo, y aún así  seguís actuando  de acuerdo
con  vuestros  viejos hábitos y costumbres, entonces vosotros mismos
tendréis la culpa del porqué solo tendréis una parte muy pequeña de
Mi Retorno o quizás también ninguna parte en absoluto.

112. Porque lo aquí escrito por Mi siervo se cumplirá irrevocablemente.

113. Bienaventurados vosotros y todos los que no ignoran estas y otras
advertencias similares: ¡en verdad, Yo entraré aquí y allá en sus casas!
Pero quien preste poca atención y voluntad a esta amonestación e
instrucción —y otras similares en muchos otros lugares— muy pronto
se  verá  muy  desolado,  triste  y  abandonado  en  su  casa  —  porque
cuando Yo venga, sólo estaré entre ellos los que son verdaderamente
Míos y los bendeciré corporalmente una y otra vez para siempre!

114. Pero ¡ay de aquel que Mis Pies no entren en el  piso de su casa!, su
parte será y seguirá siendo sólo el amanecer triste y fatal, pero los
santos rayos del gran día venidero no caerán sobre él. Amén. Esto es
lo digo Yo, quién vendrá. ¡Amén, amén, amén!

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 490406 



La venganza de los muertos - 29 de 
agosto de 1849
¡Oh  Señor!  Ahora,  después  de  mucho  derramamiento  de  sangre,
nuestros asuntos de guerra habrían terminado y ahora esperamos con
razón una paz dorada nuevamente y sus ventajas espirituales y, en la
medida en que la  salvación de nuestras almas lo  permita,  también
físicas.  ¿Estarán  realmente  justificadas  nuestras  esperanzas?  ¿O
debería todo esto ser simplemente un miserable preludio de un drama
de terror mundial más amplio? ¿O será la paz semejante a aquel que
está en el  calabozo o incluso en la tumba? En resumen, ¡oh Señor!
¿Qué  nos  espera?  ¿Qué  podemos  esperar?  ¡Dios,  Señor  y  Padre!
¡Santificado sea Tu nombre, y hágase Tu única y santa voluntad! 

1. ¡Escribe! El que sobre Mí construye y confía, ni un cabello debe sufrir
daño, ni espiritual ni físicamente. Pero todos aquellos, sean quienes
quieran:  altos o bajos,  reyes o mendigos,  que confían en su propio
poder y confían en la autoayuda, perecerán,  y se dirá:  ¡Hoy por mí,
mañana por ti! — ¡Los que yacen en las tumbas se levantarán de ellas
y visitarán a todos los que los arrojaron a la tumba! ¡El que tiene ojos,
que  vea,  y  el  que  tiene  oídos,  que  oiga!  Esta  será  una  verdadera
resurrección  de  los  muertos  de  las  tumbas  de  su  muerte  física  y
espiritual. 

2. Pero  ¡ay  de  todo  aquel  que  fue  responsable  de  su  muerte!  No
tendrán que lidiar tanto con fuego y espada, sino más con demonios
liberados, y luego veremos cómo los enfrentan sin Mi ayuda. Por la
mañana se levantarán y harán lo que quieran, pero no volverán a ver la
noche. 

3. ¿Quiénes son los enemigos? ¡Mira, son seres humanos! ¿Y quienes
son los amigos? Mira, ellos también son seres humanos. Y los hombres
deberían  ser  como hermanos y  hermanas.  Pero  se  enfurecen como
panteras,  hienas,  tigres y  leones,  y  los más fuertes se jactan de la



derrota de su hermano  a quien han estrangulado. Y desde las tumbas
sube a Mis Cielos la maldición y la peste para los vencedores y grita:
¡Venganza,  venganza,  venganza  y  castigo  para  todos  los  que  han
cometido un crimen con la sangre de sus hermanos!

4. Y a eso Yo digo Amén; Porque quien  Conmigo no recoge, lucha y
vence, el desparrama y asesina y vence para su propia destrucción, así
como lo ha hecho el infierno desde el principio. Pero Yo no digo ni sí ni
no; porque así como se acuestan, así dormirán.

5. ¡Yo le di a los hombres una ley, y esa es el Amor! Pero se ríen de ello
y asesinan y masacran a sus hermanos por el bien del mundo. ¡Por eso
ella también juzgará al mundo y pronto la tierra se la tragará! Porque
Yo no estoy con los que no están Conmigo.

6. ¿Quién los  detendrá si  Yo  los  dejo  libres?  Pero  Yo  y  Mi  Palabra
somos Uno, y Yo soy el Sonido de la Palabra, y Yo soy la Ley. ¡Quien
no  actúa  según  Mi  palabra,  actúa  contra  Mí  y  contra  Mi  ley,  que
también soy Yo! ¿Puedo  sentirme cómodo con aquel que está en  Mi
contra, tanto en su confesión, en su palabra y su acción?

7. Si hubiera ordenado la guerra al igual que el amor, la humildad y la
verdadera y sencilla  mansedumbre, también Yo bendecería su obra;
pero como la guerra nunca fue ordenada por  Mí,  excepto contra el
infierno, si amenaza mi santuario, entonces él nunca tendrá derecho a
recibir ninguna bendición de Mi parte.

8. Por lo tanto, que nadie se regocije por la victoria, ya que ninguna
criatura debería ser bendecida por la victoria. Porque lo que la espada
ha ganado, la espada lo consumirá de nuevo, y en mayor medida.

9. Que  nadie  crea  que  los  que  están podridos en  la  tumba  están
muertos  — ¡oh no!  ¡Viven mil  veces más poderosos que cuando la
tumba aún no los había tragado! Bien puede la espada y el fuego de la
Tierra someter a las criaturas aterradas; ¡pero aquellos que moran en
las tumbas viven una vida de odio, ira y venganza eterna, a los que



ningún  poder  terrenal  puede  retener  ni  atar  más!  Sólo  Yo  puedo
detenerlos  y  domesticarlos.  Pero  Yo  si  los  suelto,  dime,  ¿ante  qué
arma  temblarán  todavía  y  con  qué  fuego  se  dejarán  detener?  Los
señores de la Tierra dan honor a sus armas por las victorias que han
obtenido, y el soldado es ahora el soporte y adorno del trono. ¡Pero los
hombres no  piensan mucho o nada en  Mí!  Bueno pues,  cuando los
muertos  empiecen  a  luchar,  veremos  qué  apoyo  brindarán  los
soldados a los tronos sin Mí.

10. Ahora Yo he castigado severamente a todos los pueblos y a sus
gobernantes,  y  todos  deberían  haber  encontrado  en  esto  un
recordatorio  tangible  del  verdadero  arrepentimiento  y  mejora.  Pero
lamentablemente ese no es el caso, simplemente siguen haciendo lo
que hicieron. El hombre grande y rico no ve al pobre y lo deja morir de
hambre.  ¡Y  con  Mi  palabra  que  han  tergiversado  quieren  volver  a
arrojar a las naciones al calabozo de la noche y la muerte!

11. Pero esta vez Yo digo: ¡Sólo se os concede un plazo muy breve!
Bienaventurados vosotros, pueblos de la  Tierra, si usáis esto para la
elevación real y viva de los corazones de los pueblos, entonces que se
cubran con  un  manto  reconciliador  las  obras  de  las  guerras  más
crueles. Pero si los grandes comienzan a aplastar a los pequeños en
espíritu  para  poder  dominarlos  más  fácilmente,  ¡entonces  prestad
atención al fuego de la venganza que comenzará a extenderse desde
todas las tumbas por  toda la  Tierra!  Y debería  ser  el  mismo fuego
sobre el cual está escrito que por él la tierra tendrá que soportar un
juicio final.

12. Pero orad, hijos Míos todos, para que no caigáis en tentación y que
el  ejército  de  las  tumbas  no  os  haga  daño  si  se  ve  obligado  a
levantarse;  porque  los  que  caminan  Conmigo  también  encontrarán
Conmigo  justa  protección.  Amén.  Así  dice  el  Señor,  el  Verdadero:
¡Amén, Amén, Amén!

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 490829 



¡Ay de los vencedores vengativos! – 13 
de octubre de 1849
1. ¡Mi amado amigo y hermano Ans. H. W.! No es desconocido para Mí
—tu hermano,  Padre  y  Señor  que  te ama mucho— que  hoy  estás
celebrando el cumpleaños de  tu  cuerpo físico, y Yo siento verdadera
alegría por ello, porque tú mismo tienes alegría en Mí. Te bendigo a ti
y a tu casa y pasaré el día de hoy especialmente en tu compañía y en
tu casa. Aunque los ojos de tu carne no Me vean,  tu corazón aún Me
percibirá, así como ya Me percibió en la mañana de este día, porque fui
Yo Mismo quien hoy te despertó de tu sueño.

2. Hoy tu casa está rodeada de buenos guardianes y llega a ella una
gran salvación. Por lo tanto, sé  feliz y está alegre, porque donde Yo
estoy no pueden correr más lágrimas que lágrimas de alegría, y éstas
son una bendición para el corazón y son un rocío vivificante de Mis
cielos para el alma.

3. ¿Pero qué es lo que hoy Me atrae tanto de ti?  Mira,  tu  verdadera
compasión por la miseria de los miserables, miseria que es grande en
estos  tiempos.  Pero  créeme:  aquellos  que  ahora  están  siendo
juzgados, fusilados y ahorcados no son tan miserables como aquellos
a quienes los juzgan, ahorcan y fusilan. Pero tampoco  te enojes con
estos miserables, porque mira, ya estoy sobre sus cuellos. Su soberbia
sed de venganza los quemará como un fuego inextinguible, y nadie les
quitará este juicio.

4. Que sea maldito el que mata a sus hermanos, y sea maldito el juez
que sentencia a muerte a su hermano, y sea maldito también el que
dio y todavía da una ley en forma arbitraria, según la cual los hombres
pueden recibir la pena de muerte. de los hombres! Tales legisladores y
jueces puede estar bien protegidos de la espada de los señores del
mundo;  ¡pero  nadie  podrá  protegerlos  de  Mi  Ley,  que  permanece
eternamente, ni de Mi Espada!



5. Mi Ley dice: ¡Amad también a vuestros enemigos! — Yo prohibí todo
juicio y maldije a los que maldecían y condené a los que condenaban, y
no  hice  excepción  excepto  aquellos  que,  por  su  bajo  nivel  de
educación, no sabían lo que hacían.

6. Estas Leyes siguen siendo las mismas hoy para los emperadores y
reyes, como para cualquier otra persona. Quien peca contra ellos es
condenado,  porque él  mismo ha condenado por su propio poder.  Y
este veredicto Mío durará para siempre y nunca cambiará, por lo que
siempre  podrás  mirarme  con  toda  la  tranquilidad  de  tu  corazón  y
pensar dentro de ti: lo que siente tu corazón, que es devoto de Mí, en
todas estas atrocidades, el  Mío también lo siente. ¡Y por eso desde
todas  las  estrellas   el  juicio  más  severo  caerá pronto sobre  estos
gobernantes y todos sus jueces y ejecutores más desalmados!

7. Cómo ahora, para proteger y mantener su gloria mundial, proclaman
en todas partes el peor y más inhumano estado de sitio, que Yo he
maldecido hasta el infierno más bajo, y no quieren levantarlo hasta
que, con miles de víctimas sangrientas, hayan expiado los insultos en
contra de su “grandeza. — Así mismo, hoy, en este cumpleaños tuyo,
declaro  sobre  ellos  un  estado  de  sitio  eterno,  al  que  difícilmente
seguirá una amnistía.

8. ¡El cielo y todos los mundos pueden pasar, pero Mis Palabras y los
hombres nunca jamás!

9. No  durarán  mucho  porque  como vencedores  no  podrán  fijar  una
meta ni medir su sed de venganza y se dejarán llevar por su soberbia.
Por lo tanto, que caiga sobre ellos lo antes posible de tal manera que
cuando la gente pregunte: ¿Y dónde están ellos? — ellos ya no estarán
más.

10. ¡Mira a los turcos, esos viejos fanáticos! Pero son seres humanos y,
por  eso,  uno  de  ellos  Me  es  más  querido  que  diez  mil  de  esos
cristianos. ¡Mira a los fríos rusos, sienten lástima por los derrotados!
Mira a los chinos y japoneses, son tolerantes, estrictos y justos a su



manera,  y  la  venganza les es ajena.  La generosidad es el  principal
adorno de su carácter, por eso ellos,  siendo medio paganos, ¡Me son
mil veces más agradables que tales cristianos!

11. En  verdad  os  digo:  ¡Cualquiera  que  denomine  a  tal  persona  de
“mentalidad cristiana” ahora está cometiendo un pecado grave contra
el  Espíritu  Santo!  Porque  ¿cómo  puede  alguien  tener  una  actitud
cristiana o incluso ser cristiano si  condena y mata sin piedad a sus
hermanos  que  han  pecado  contra  él?  Ya  sea  emperador,  rey  o
mendigo,  es  lo  mismo ante  Mí,  porque  he  dado una  sola  ley  para
todos, independientemente de su estatus terrenal, sin la más mínima
excepción; Quien peca contra ella, ya ha sido juzgado por Mi  Palabra
eterna en él.

12. Por eso, tan solo  déjalos que se pongan bravos y furiosos. Yo  te
digo:  ¡En  verdad,  en  verdad,  pronto  se  habrán  enfurecido  y
embravecido hasta el  cansancio,  y  más allá  de ellos les  espera un
destino que Yo no quiero describirtelo en ninguna escena del más allá
a través de Mi débil y pobre servidor terrenal! Pero no creas que Yo les
tengo reservado ese destino — ¡oh, jamás lo hago! Pero ellos mismos
se lo construyen y lo preparan para sí con sus acciones. Se burlan de
Mi Ley del Amor; ¿Qué más les queda entonces, aparte del juicio y la
condenación? Que reciban aquello que ellos mismos quieren y hacen.

13. Tú, Mi querido amigo y hermano, acepta esta confesión fiel y abierta
de Mi propia boca como un buen compromiso — y tómala en serio, así
te será más fácil en tu alma; ¡Porque Yo no duermo, sino veo todas las
atrocidades! Que los buenos sean benditos, Amén; y Mi bendición para
ti, Amén, Amén, Amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 491013

La opresión del espíritu y sus 
consecuencias – 8 de marzo de 1850



1. Durante mucho tiempo,  los hombres han creado un mal orden que
llevaba muy claramente el patrón del sistema de castas egipcio. Pero
la humanidad sintió y se dio cuenta de que su valor no residía en los
niveles  de  casta  creados  por  los  gobernantes,  sino  sólo  en  el
desarrollo  de  sus  fuerzas  espirituales  internos.  Y  la  humanidad
empezó a quejarse de esto contra los grandes y gobernantes; Pero los
grandes y los gobernantes no quisieron entender estas quejas justas y
taparon por la fuerza la boca de cualquiera que refunfuñara demasiado
abiertamente  y  en  voz  alta.  La  humanidad  le  llamó  “opresión  del
espíritu” a esta acción arbitraria de los grandes y gobernantes y se
enojó  mucho  por  tales  acciones  arbitrarias  de  los  grandes  y
gobernantes. 

2. Como  la  humanidad  no  avanzaba  con  sus  quejas  y  vio  que  los
grandes y gobernantes no prestaban atención alguna, la humanidad
comenzó a  quejarse en voz alta  y  maldijo  mil  veces la  despiadada
prepotencia  de  los  grandes  y  gobernantes.  Pero  ellos  se  habían
tapado los oídos con sus numerosos soldados y no prestaron atención.
Entonces la humanidad se volvió sombría y, despreciando la muerte,
se presentó con valentía ante los grandes y gobernantes y exigió sus
derechos ancestrales con voz poderosa. Entonces temblaron más los
grandes y estos gobernantes,  que  se habían propuesto tener  como
fundamento  de  vida oprimir  a  la  humanidad  hasta  la  sangre  y
embrutecerla por todos los medios a los que pudieran atribuir algún
aparente propósito general.

3. Algunos grandes y gobernantes engañaron a sus pueblos con vanas
promesas,  y  estos  quedaron  más  o  menos satisfechos.  Otros  no
quisieron prometer nada, y el resultado fue que el pueblo los expulsó
de sus tronos dorados y tuvieron que vagar por suelo extranjero hasta
hoy. Pero ahora se trata de aquellos grandes y gobernantes que han
hecho  todo  tipo  de  promesas  tranquilizadoras  a  sus  pueblos,  pero
ninguna de las cuales se ha cumplido todavía en la forma en que se
hicieron en la hora de angustia.



4. Ahora los hombres por todas partes empiezan a preguntar de nuevo
y a decir: ¿Qué es esto? Nos prometieron blanco, y ahora vemos que
en lugar de blanco, en todas partes se regala negro. Fuimos liberados
del  molesto  sistema de  castas,  pero  a  cambio  ahora  generalmente
quieren ponernos cadenas de esclavos. Se nos da libertad religiosa sin
religión.  Así  pues,  tenemos  muchos  funcionarios  públicos  de  alto
rango y bien remunerados; pero una sabia ley sigue en camino y nunca
llega, y lo que está por venir es como un oráculo délfico que puede
usarse de cualquier manera.

5. El gobierno está formado ahora por un emperador que aún no ha
encontrado la piedra filosofal, o por un rey, duque o príncipe. Estas
cabezas coronadas rara vez eligen un ministerio como debería ser, sino
sólo  según  su  favor,  según  el  viejo  dicho:  "El  favor  del  regente
convierte  al  filisteo  en  ministro".  Y  luego,  un  maestro  herrero  se
convierte a menudo en ministro del gremio de sastres, aunque este
oficio  le  sea  completamente  ajeno,  y  un  curtidor  se  convierte  en
ministro de los panaderos, un zapatero en ministro de los joyeros, un
político en ministro de Justicia y un abogado en ministro. de la política,
por lo que casi en general todos están en algo distinto de lo que son
capaces  de  hacer.  Pero  esto  también  conduce  a  un  descontento
necesariamente general, porque en tal situación hay que sacar a la luz
las incoherencias más graves, cuya realización es casi tan imposible
como si  los  ciegos  quisieran  dar  lecciones  a  los  videntes  sobre  la
mezcla de colores y sus efectos.

6. Mientras tales maestros no se vuelvan  accesibles y den crédito a
quienes ven bien, el asunto seguirá  siendo como si alguien estuviera
durmiendo  en  una  cama  llena  de  pulgas  y  chinches.  Pero  si  los
maestros luego se entercan y afirman hasta la muerte que a partir de
ahora el blanco es negro y el negro es blanco y que el pobre no es
pobre y el rico no es rico y cosas así, las cosas más obvias y absurdas,
entonces  con  tal  Gobierno  todo  se  volverá insatisfecho  y  al  final
atrevido, salvaje y furioso, de la A a la Z.



7. Cualquiera puede fácilmente contar con los dedos las consecuencias
que de ello han de derivarse en los últimos tiempos si no se remedia lo
antes  posible  tal  mal.  Los  levantamientos,  todo  tipo  de  disturbios
entre jóvenes y mayores, robos, asesinatos y homicidios serán cada día
más comunes,  la falta de conciencia prevalecerá y la propiedad de los
ricos estará cada vez más en peligro.

8. Las potencias externas se darán cuenta de las malas condiciones de
un Estado tan imprudentemente organizado y sabrán muy bien cómo
utilizar su debilidad en su beneficio. Y antes de que uno se dé cuenta,
todo se volverá loco y nadie podrá aconsejar a nadie más y decir: haz
esto o aquello y todo mejorará para ti.

9. Por tanto, vosotros, los pocos que aún estáis aferrados a Mí, aferraos
a Mí con más fuerza en el futuro a través del amor al prójimo, a través
de palabras y obras según Mi Palabra, entonces estaréis protegidos de
cualquier daño, ya sea  este temporal o eterno. Y donde miles pierdan
mil  veces,  vosotros  ganaréis,  y  donde  la  peste  negra  realice  su
cosecha, vosotros estaréis a salvo, y donde la espada corte y las balas
silben, vosotros saldréis adelante sin daño alguno.

10. Pero todos vosotros debéis observar fielmente esto y demostraros
ser dignos de Mi complacencia;  entonces también a vosotros se os
concederá Mi  protección plenamente.  Amén.  En Mi  Nombre,  Amén,
Amén, Amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 500308

Calor húmedo de la tormenta espiritual 
– 25 de mayo de 1850
1. Solo escribe, conozco tu solicitud. Antes de las grandes tormentas, el
aire suele estar más tranquilo, pero al mismo tiempo opresivamente
húmedo. Aquí y allá, el excursionista investigador sólo nota pequeños



remolinos de viento que giran discretamente sobre la calle llena de
polvo  molesto.  Sin  apenas  prestar  atención  a  estos  movimientos
aéreos,  continúa  su  camino  polvoriento  casi  despreocupadamente,
aunque empapado de sudor: Está lejos de poder hablar de tormenta,
ya que no ve nubes pesadas en el cielo.

2. Pero mira, cada minuto que pasa se vuelve más silencioso y húmedo.
De repente, un estruendo llega a los oídos del excursionista y, antes
de que se dé cuenta,  un poderoso huracán detrás del excursionista
arranca los robles más pesados y juega con ellos en el aire, como la
brisa vespertina, con ligeros hilos de flores en los últimos rayos del
atardecer del sol poniente.

3. El excursionista se asusta increíblemente y comienza a temblar de
miedo y gran ansiedad. Quiere huir, buscando ansiosamente con sus
ojos cansados un lugar permanente; ¡pero es demasiado tarde!

4. Más bien no prestó atención a los pequeños juegos de viento; Ahora,
de repente, se han convertido en un huracán muy poderoso que está
dando pasos enormes y devastadores. Escapar de él o incluso poder
detenerlo ya no será una opción, porque su movimiento es demasiado
poderoso y rápido como una flecha.

5. Los  'excursionistas'  son  en  realidad  los hombres  mundanos y
principalmente  los  dirigentes  del  llamado  timón  del  Estado;
Deambulan por sus sistemas más polvorientos, sin prestar atención a
las voces que se escuchan aquí y allá advirtiendo. Pero el grito de las
masas  enfurecidas  se  unen muy  rápido y  traen el  final  a los
excursionistas.

6. Lo que está sucediendo ahora en la Tierra en el llamado horizonte
político  es  similar  a  los  torbellinos  de  viento  mencionados
anteriormente.  Por  supuesto,  estos  no  tienen  importancia  en  sí
mismos;  ¡pero  tened  cuidado!  Pronto  adquirirán  un  carácter
completamente diferente; pero ¡ay de todos los excursionistas duros e
insensibles! ¡Oh, cuán de repente se convertirán en presa del huracán!



7. Yo os digo: Hasta ahora no ha habido escapatoria, pero ahora vendrá
pronto,  de  lo  que  se  habla  varias  veces  en  los  Evangelios.  ¡Pero
entiéndelo muy bien! Yo dejo que Mis hijos sean probados, pero jamás
dejaré que languidezcan y se desesperen. Amén. Esto es lo que dice el
Señor. ¡Amén, amén, amén!

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 500525

Nubes de guerra - La tarde del 2 de 
diciembre de 1850

¿Cómo, cuándo, qué, por qué, ahora, mañana, pasado mañana?
1. Veo que quieres saber de Mí: ¿Cómo, cuándo, qué, por qué, ahora,
mañana, pasado mañana?  — Pero hoy no tengo el deseo de predecir
exactamente  qué  resultará  de  todos  estos  preparativos,  que
inequívocamente huelen a la guerra más sangrienta. Pero quiero daros
consejos muy breves principalmente por el bien de vosotros y de Mis
Amigos, a partir de los cuales podéis volveros sabios si tenéis oídos
para oír y ojos para ver.

2.  ¡Pregúnta a los millones que están llenos de insatisfacción en sus
corazones! No oran ni bendicen; a cambio maldicen aún más. Sólo en
Suiza  rezan,  huelen  el  asado  y  ya  en  secreto  tienen  trescientos
cuarenta y cuatro mil (344.000) hombres en pie listos para la guerra;
pero  los  gabinetes  apenas  tienen  un  vago  conocimiento  de  ello.
Cerdeña y Francia, en cambio, rezan menos, pero tampoco maldicen
demasiado. Cerdeña, sin embargo, ya ha enviado en secreto más de
doscientos mil hombres para que estén listos para la acción, y Francia
también  ha  asignado  en  secreto  seiscientos  mil  hombres  para  que
estén listos para la acción. ¿Para qué sería útil esta armamentismo?

3. Ya sabéis cómo se están armando Austria y Rusia y toda Alemania,
especialmente Prusia. ¿A qué? Austria no teme a Prusia, y Prusia no



teme  a  Austria;  Pero  ambos,  al  igual  que  Rusia,  temen  a  los
demócratas,  que  cada  día  son  más  numerosos  y  cuyos  talleres  se
consideran Suiza, Francia y Cerdeña.

4. El que tiene oídos, oiga, y vea con los ojos abiertos. Pero todo esto es
obra del dragón, que quiere exterminar a todo aquel que no quiere
jurar y conservar su bandera.

5. Pero los días oscuros también os dicen cuál es la situación actual. Se
maldice la verdad que viene de los cielos y se huye y se prohíbe la luz;
pero  en  cambio  los  hombres buscan  con  vehemencia y  están
preocupados por los tesoros de la polilla y el óxido. ¡Oh, oh, esta fruta
pronto cosechará sus “bendiciones” que consisten en la madurez más
desastrosa!

6. Yo no lo quise, pero aun así tuve que golpear la Tierra con Mis Pies, y
eso será un juicio para ella porque no hizo caso al paso de Mis Pies.

7. ¡Ay de todos los que se aferran al mundo! tendrán una mala cosecha.
Bienaventurados  aquellos  que  se  aferran  a  Mí  sin  debilitarse;
verdaderamente,  su  cosecha será  bendecida  como ninguna ha  sido
bendecida desde el  principio  del  mundo.  Por  ahora  debería  quedar
clara la diferencia entre Mis hijos y los hijos negros del mundo y del
infierno.

8. Pero Yo no os digo cómo, cuándo, qué, pero el que tiene oídos, oiga,
y mire con los ojos abiertos, y lo encontrará.  Y sobre Roma hay que
leerlo con letra clara. Mis sirvientes en Inglaterra serán los escribas.

9. Yo os digo que esta nube oscura no pasará hasta que venga de
arriba  una  fuerte  tormenta.  Pero  quienes  controlan  las  aguas
terrestres ya han metido la palanca en la gran cerradura. Si escucháis
un  trueno  lejano  en  la  noche,  la  palanca  habrá  hecho  su  trabajo.
Recordad, ¡esto es lo que  vuestro Padre os ha dicho desde el  Cielo!
Amén.



Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 501202

Sacrificio cívico - 6 de diciembre de 
1850, por la tarde
1. No  os  quejéis  de  tantos  fenómenos  y  experiencias  amargas  que
habéis vivido, no tanto con la piel sino con vuestro espíritu. Os lo digo,
la  dureza  de  los  hombres es  la  responsable  de  todo  esto.  Si  los
hombres fueran amables,  gentiles y caritativos, no habría inflación, ni
escasez y ciertamente no habría conflictos en el mundo. Pero así como
un usurero engendra diez usureros, diez centenas de ellos, cien mil y
miles de diez miles de ellos,  así  también un benevolente engendra
benevolencia en una escala cada vez mayor.

2.  ¿Por qué coméis con cucharas de plata? El Estado necesita ahora
este metal. Haced un sacrificio al Estado y le haréis un gran beneficio
al  Estado  y,  sobre  todo,  a  vosotros  mismos.  Lo  que  alguien  hace
libremente le produce alegría y honor. Pero si se ve obligado a hacer
algo más tarde, le causará mucho dolor, molestia, preocupación e ira, y
habrá muchas maldiciones.  Pero a  la  maldición nunca le  sigue una
bendición, sino siempre sólo una maldición aún peor.

3. Si  bien os preocupáis por  vuestros   hijos y decis:  No podemos ni
debemos acortar  la provisión  de nuestros hijos por culpa del Estado,
pero  ¿qué pasa  si  después  el  Estado  se  ve  obligado  a  acortar
fuertemente a vosotros y a vuestros hijos? Así que procurad que varias
personas  den  un  ejemplo  digno de  elogio,  y  pronto  habrá  muchos
imitadores en todos los países,  y tendréis el  honor de haber hecho
grandes  y  buenas  cosas  para  el  bien  de  todos  en  el  Estado.  Si  lo
deseáis, hacedlo; De Mi parte no faltará Mi Bendición. Amén.

Fuente: Dádivas del Cielo, tomo 3, capítulo 501206
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